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      A mi niña, tú eres la luz de mis días,

    


    mi gran felicidad.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 1


    ¿Sueño o realidad?


    


    Son más de las once de la noche, todo está calmado en casa. Mi madre hace horas que se ha ido, seguramente ya esté borracha y tirada en cualquier lugar, hace años que dejó de importarme lo que ocurriese con su vida, todo lo que hace se lo busca ella sola y ya estoy harta de tener que solucionarle siempre los problemas.


    Estoy tumbada en mi cama, mi mente piensa en una y mil cosas a la vez pero algo me hace volver a la realidad de golpe. Acabo de escuchar un ruido en la parte de abajo de casa, saco de la mesita de noche mi pistola y la agarro con fuerza y seguridad. A oscuras, caminando con sigilo bajo uno a uno los escalones, todo parece tranquilo pero algo dentro de mí me dice que no es así, algo está mal.


    Inspecciono una a una todas las habitaciones, no hay nadie. Suspiro de alivio, es hora de volver a dormir o mañana voy a tener unas inmensas ojeras. En mi trabajo no puedo permitirme el lujo de estar cansada, tengo que estar pendiente de cualquier cosa que suceda a mí alrededor ya que de ello depende mi vida. Es lo que tiene trabajar como…


    ¡¡PUM!!


    Me estremezco ante el brutal zumbido que se ha escuchado en el silencio de la noche, corro hacia abajo de nuevo tan rápido como mis piernas me responden. Escucho lamentos que provienen del porche, abro la puerta y me pongo de inmediato en guardia, pendiente de cualquier ataque que pueda venir contra mí.


    Me relajo cuando veo quien armaba tanto jaleo. Mi madre está tumbada en el porche, juraría que se ha caído. Su aspecto es un asco, trae la ropa sucia y sus ojos están demasiado rojos. Su cara descompuesta me hace ser consciente que otra noche más viene borracha… o drogada… o quizás las dos cosas. Sí, conociéndola, seguro que ambas cosas.


    Esta mujer no va a aprender jamás a comportarse, la levanto del suelo y paso su brazo por mis hombros para que pueda apoyarse y tener un punto de apoyo. Arrastrándola la meto en casa y la dejo caer sobre el sillón de la sala para que se le pase el colocón. Cuando ya está tumbada, justo antes de marcharme ella da una arcada tras la cual me llena todas las piernas con su vómito.


    — ¡Joder, Karen! — Exclamo, asqueada y furiosa.


    La dejo en el sillón vomitando, otra vez me ha vuelto a hacer lo mismo. Voy hasta mi habitación, me quito el minúsculo pijama que tengo puesto y guardo mi pistola de nuevo en el doble fondo de la mesita, después voy directa a la ducha. Necesito quitarme este repulsivo olor.


    Después de frotarme con fuerza, hasta el punto de quedar roja mi piel, termino mi baño y vuelvo a la cama. Voy a sacar la ropa interior y un pijama limpio del mueble pero veo que el reloj de la mesita marca las 2.37AM así que me acuesto con el pelo mojado y totalmente desnuda.


    


    Algo me aplasta, mis manos están por encima de mi cabeza y una fuerte mano sujeta mis dos muñecas. Todo está oscuro y no consigo ver con claridad su rostro, solo puedo ver su pelo oscuro y como sus labios caen salvajemente sobre los míos. Me remuevo en la cama, intento que me suelte pero tiene más fuerza que yo y está sentado a horcajadas sobre mí por lo que es imposible escapar de su agarre.


    Aquí estoy, expuesta por completo ante un extraño. Desnuda bajo su cuerpo, rozándome contra su cuerpo y avivada, es excitante y aterrador a la vez.


    Su lengua entra en mí boca, la posee con pasión y sin ningún tipo de delicadeza, con su mano libre acaricia mi cuerpo y me estremezco con su toque. Esta situación me está excitando y él lo sabe al notar la rapidez con la que estoy totalmente húmeda, finalmente dejo de resistirme y sucumbo a sus peticiones.


    Él sigue recorriendo con su lengua mi paladar y mi boca completa, siento su dureza contra mí. Mi sexo comienza a palpitar por la anticipación. Sus manos recorren mis nalgas y mi pecho mientras yo me retuerzo bajo él.


    Tumbada contemplo su oscuro rostro, me remuevo para que no pare con su cometido. Me penetra sin ningún problema ni espera. Me estremezco, gimo de placer, se siente bien… muy bien. Su miembro sale casi por completo y de nuevo vuelve a hundirse en mis entrañas, un vaivén maravilloso que me proporciona un placer indescriptible.


    Su mano va hasta mi boca, la tapa y presiona para evitar que mis gritos se escuchen por toda la casa. Tras unas fuertes embestidas estoy totalmente colmada de placer y finalmente me dejo ir. El orgasmo llega para ambos casi sin avisar, una sensación intensa y fuerte que contrae todos los músculos de mi vagina. Como si un relámpago entrara por mis pies y saliese por mi cabeza, estremeciendo todo a su paso.


    Mi respiración es irregular, tardamos unos segundos en volver a la normalidad. Él sale de mi interior, voy a incorporarme cuando su mano me vuelve a agarrar. Vuelve a introducirse en mí sin previo aviso, gimo por la sorpresa y el inmenso goce que siento. Sube y baja sobre mí, todo mi vello se eriza por la sensación tan maravillosa que siento en este instante. Su mano vuelve a acariciar y apretar mis pechos, me excito aún más y no puedo dejar de retorcerme hasta que volvemos a llegar al orgasmo simultáneamente.


    Quiero levantarme de la cama para verle la cara pero en este momento me siento tan complacida, embriagaday exhausta…


    


    Abro mis ojos despacio, la luz comienza a entrar por la ventana y yo estoy tumbada en mi cama, solo me cubre una fina sábana blanca. De pronto recuerdo lo que sucedió hace solo un par de horas, sin embargo no hay nada fuera de lugar. ¿Habrá sido todo un sueño? ¿Puedo haber imaginado esas sensaciones?


    Pero… parecía tan real. Me levanto y rebusco por el cuarto buscando alguna prueba que me haga ver con claridad si el encuentro existió o solo fue uno de los mejores sueños de toda mi vida.


    Nada, todo está en orden. Todo excepto yo. Estoy empapada como consecuencia de haberme corrido, pero puede haber sido en sueños. No sería la primera vez que ocurre.


    Aturdida vuelvo a ducharme, tengo que intentar buscar algo que me haga aclararme. Tengo que haberlo soñado… ¿Quién va a colarse en mi casa para eso?


    Voy al vestidor y me visto con lo primero que encuentro, cojo mi bolsa y meto ropa de repuesto, termino de arreglarme y voy hasta la cocina.


    Mi madre sigue tirada en el sofá, puede caer una bomba a su lado que ella ni se va a enterar. Tomo tres sorbos del asqueroso café y salgo por la puerta corriendo, tengo que ir a buscar un desayuno decente, después iré al gimnasio y por último a trabajar, esta semana tengo turno de tarde.


    Ando casi tres cuadras hasta que llego al Starbucks más cercano, entro y mis ojos observan a mí alrededor. Todas las mesas están ocupadas, voy a tener que pedir el café y tomármelo por el camino. Después de hacer más de quince minutos de cola, por fin llega mi turno.


    — Un café latte para llevar, por favor. — Pido, sacando el dinero de mi bolsillo.


    No tengo que esperar demasiado, solo dos minutos después el camarero deja mi café encima de la barra. Le doy el dinero, cojo el vaso de cartón y me giro para salir, de repente choco con alguien y derramo todo el contenido del vaso por su traje negro.


    — Lo siento. — Digo rápidamente mientras busco en mi bolso algo con lo que limpiarlo.


    — ¡Deberías mirar mejor por donde vas! ¡Mira como me has puesto!


    — Ya te he dicho que lo siento.


    Miro al hombre que tengo delante, un hombre no muy mayor, alto, con un rostro común y muy bien vestido. Pero lo que más me llama la atención es una cicatriz que tiene en el lado derecho de la cara, tanto me sorprende que me quedo mirando con curiosidad sin poder apartar la mirada de su marca.


    — Cuando termines de mirar la cicatriz me das el pañuelo. — Dice, enfadado.


    Sostengo en la mano un pañuelo que he encontrado dentro de mi bolso, al momento se lo acerco y él lo acepta refunfuñando. Su ceño está fruncido, lo que muestra que se ha disgustado por mi metedura de pata.


    — De verdad, lo siento. — Repito, con sinceridad — Tengo que marcharme.


    Sin decir nada más salgo del establecimiento igual que entré: sin café. Me acompaña una extraña sensación, creo que no es la primera vez que veo a ese hombre. Pienso en lo idiota de mi pensamiento y lo deshecho.


    A la vuelta de la esquina está mi gimnasio, termino de caminar la poca distancia que me queda y finalmente llego. Entro y veo a mi entrenador haciendo abdominales.


    
      — Rocky deja eso ya. No vas a marcar más abdominales de los que ya tienes. — Saludo entre risas. Siempre estamos picándonos el uno al otro, es nuestra manera de saludarnos.

    


    El verdadero nombre de mi entrenador es Byron, pero desde que le conocí hace ya años siempre le he llamado Rocky. No le digo así por la película de Rocky Balboa, sino porque cuando lo conocí no hacía más que chillarme para darme las ordenes, a mí me recordaba a un perro que entonces tenía que ladraba a todo el mundo y se llamaba Rocky, y desde entonces empecé a llamarlo así.


    — Llegas tarde. — Gruñe, sin dejar sus ejercicios.


    — Pues más vale empezar cuanto antes, no pienso quedarme más rato. — Digo, tirando la mochila en el banco y poniéndome los guantes de boxeo.


    Rocky se levanta y coloca el saco para golpear en mitad de la sala. Apenas le cuesta trabajo mover ese enorme bulto, él es un hombre muy corpulento, de piel morena y con los músculos muy marcados y definidos. Me encanta el deporte, pero sobre todo me encanta el boxeo, es una actividad que me ayuda a liberar mucha adrenalina y eso me viene genial.


    — ¡Vamos! ¡Trae tu pequeño culo aquí! — Chilla.


    Voy hasta donde él está y comienzo mi entrenamiento diario. Golpeo el saco con fuerza, rabia. Siempre imagino lo mismo, el saco es mi padre; ese hombre que me abandonó cuando solo era una niña, ese hombre que me dejó con una alcohólica y drogadicta, no le importó mi futuro, no le importó qué pasara conmigo…


    — ¡Baja la fuerza! — Grita Rocky — Más lento o estarás agotada en menos de tres minutos. Controla la respiración; primero golpe derecho, golpe izquierdo, patada. Venga. Otra vez.


    Pongo las manos en alto, posición de defensa. Intento controlar mi respiración. Inhalo. Exhalo. Mi puño impacta directamente al saco… Cada golpe es un pensamiento, cada uno es más fuerte que el anterior.


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada… ¡Por abandonarme!


    


    Repito una y otra vez los movimientos hasta completar una serie de diez. Veinte minutos después estoy agotada, me quito los guantes y los tiro al suelo. Cojo la botella de agua y bebo un pequeño trago.


    — ¡Vamos Julie! ¡Se acabó el descanso! ¡Ahora las sentadillas! Haz cuatro series de diez.


    — ¡Joder Rocky! Tú me quieres matar ¿no? — Pregunto levantando los brazos como si me estuvieran amenazando — Pégame un tiro y acabamos antes.


    — Primero, tienes una boca muy sucia. Y segundo, tú me pagas para que te ponga a hacer esto, así que vamos. ¡Una! ¡Dos!


    Sin decir más nada comienzo con las sentadillas al ritmo que marca la voz de Rocky. Después de completar mi entrenamiento voy a los vestuarios, hoy mi entrenador se ha pasado… estoy muerta. Y encima ahora tengo que aguantar diez horas trabajando, espero que no sea una jornada demasiado dura la de hoy.


    La ducha fría consigue relajar todos los músculos de mi cuerpo, mientras me visto con ropa deportiva pienso en la mañana tan intensa que he tenido. Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando recuerdo el sueño de anoche, definitivamente necesito salir a divertirme y ya puestos, a buscar algún hombre guapo.


    Pronto va a llegar la hora de entrar a trabajar, entre unas cosas y otras me he entretenido en el gimnasio más de la cuenta. No me apetece ir a comer a ningún lugar, quiero comer en la calle. Llego a un local de comida rápida y pido un sándwich de pollo para llevar.


    Camino hasta el puesto de bebidas que hay al lado del gimnasio, no es un puesto normal, este tiene el mejor zumo de naranja de todo Nueva York, además de ser uno de los más antiguos y tener el viejito más simpático y amable.


    — Hola Mark. — Digo, terminando de llegar hasta él.


    — ¡Pero mira quien viene a ver a este viejo loco! — Exclama, eufórico mientras saca mi bebida. Ya no le hace falta preguntar qué quiero, todos los días pido igual. — Ayer te eché de menos, no viniste a por tu zumo.


    — Estuve de papeleo toda la mañana. Tuve que renovar algunos papeles del trabajo y se me hizo tarde. Pero tú me perdonas ¿A que si?


    — Claro que sí. — Dice, mostrando toda su reluciente dentadura — El que sí vino fue ese muchacho que te hace ojitos.


    — ¿Quién? ¿Henry? Y no me hace ojitos… tiene los ojos así.


    Abro mi zumo y mi sándwich, almuerzo mientras tengo una agradable conversación con Mark, de vez en cuando nos interrumpen los clientes, pero pasamos un rato muy ameno.


    — Me tengo que ir si no quiero llegar tarde a trabajar, tengo que ir a casa a cambiarme y coger el coche. Ya sabes que a estas horas es una locura esta ciudad.


    — ¡A estas horas y a todas!


    Veinte minutos después ya estoy vestida con mi ropa de trabajo, voy hasta el garaje y cojo mi coche.


    El tráfico es insoportable, tardo más de 30 minutos en cruzar la ciudad. Cuando al final consigo llegar me encuentro con la misma rutina de todas las mañanas; la chica del correo está como loca buscando a unos y a otros para que le firmen los certificados, mis compañeros están peleándose para elegir la tarea de hoy y mi jefe está en su oficina con el teléfono en la oreja moviendo las manos exasperado, seguro está peleando con alguien al otro lado de la línea telefónica.


    Bienvenidos a mi comisaría.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 2


    Jaden, el fugitivo


    


    La comisaría es todo un caos, todas las mañanas ocurre lo mismo. James, mi jefe, es un hombre serio que siempre está enfadado. Su condición física no es demasiado aceptable para trabajar como policía en activo, aunque eso a él no le preocupa ya que se encarga solo de temas administrativos. Si alguna vez te dice que vayas al despacho…. puedes temblar.


    Luego están Will y Henry, son dos de mis compañeros de trabajo. Randy y yo somos su “competencia directa”. Todos somos agentes de policía, nuestra misión es limpiar las calles de Nueva York de delincuentes.


    No tengo un trabajo complicado, pero sí peligroso. Nuestra comisaría se encarga, entre otros, del barrio del Bronx, una zona de viviendas que durante la noche está muy poco concurrida y eso es sinónimo de crímenes, robos y atracos a punta de pistola.


    El funcionamiento de esta comisaría no es igual a otras. Al inicio de cada turno elegimos la zona a vigilar para ese día. Nadie quiere ir al Bronx ni a cualquiera de las zonas más conflictivas, por lo que hace tiempo llegamos al acuerdo de que cada día iría una pareja distinta hasta allí. El resto de barrios los elegimos conforme nos conviene, no tenemos problema para eso. Si algo tenemos claro es que todos somos compañeros y nos ayudamos entre nosotros, somos como los mosqueteros: todos para uno y uno para todos.


    Una de las mejores cosas de este trabajo es el incentivo anual que nos da nuestro jefe, James. Una vez al año otorga un viaje con todos los gastos pagados a la pareja que mayor rendimiento haya obtenido durante el año, por lo que hay mucha competitividad entre nosotros.


    Randy me informa que hoy vamos al barrio pijo de la ciudad, ese donde nunca ocurre nada. Parece que vamos a tener una tarde tranquila.


    


    [image: C:\Users\Equipo\Desktop\separador.png]


    Estamos hablando en el coche, como ya sabíamos la guardia está siendo tranquila pero de pronto escuchamos una alarma. El ruido parece que está bastante cerca. Enciendo la sirena y vamos hasta el origen de ese sonido.


    La gente se congrega alrededor de un escaparate. Con dificultad conseguimos llegar hasta la puerta de la tienda, hay una abertura que ocupa más de la mitad del cristal. Observo con detenimiento la escena hasta que la gente comienza a gritar frases sin sentido.


    — ¡Sigue dentro!


    — ¿No piensan hacer nada? ¿Se van a quedar mirando?


    — ¡Cómo está la ciudad!


    No entiendo la mitad de lo que dicen, sin embargo Randy sí. El ladrón continúa dentro de la tienda, hemos llegado en apenas unos minutos ya que estábamos cerca y no ha tenido tiempo de huir. No tiene escapatoria.


    Ambos nos ponemos en guardia. Mi compañero vocea al delincuente para que se entregue antes de que tengamos que entrar a buscarlo. El silencio se hace en la calle. Un estruendo se escucha de golpe, desatando los gritos de todos los presentes. La gente corre hacía un lado y otro presa del pánico. El trozo de cristal superior no ha aguantado sujeto, estaba lleno de grietas y la gravedad ha hecho el resto, ha terminado cayendo al suelo.


    Randy me mira y asiente, estamos listos para entrar. Damos dos pasos cuando una silueta se dibuja al fondo. Avanza lentamente hasta nosotros, nos detenemos esperando su próximo movimiento. Mi corazón palpita con fuerza, el no saber cuál va a ser la siguiente reacción del asaltante me inquieta.


    En menos de diez segundos puedo ver como el contorno toma forma. Un hombre alto, robusto y con las manos levantadas aparece de la oscuridad. No lleva arma, al menos no es visible. Sigue caminando hasta llegar a la calle, donde le reciben con abucheos y pitos.


    Randy va hasta él, le pone las esposas y le lee sus derechos, una vez que termina me mira para que yo me encargue. Me acerco y cojo al delincuente del brazo. Noto un calambre que me recorre el brazo. Lo dirijo hasta el coche de patrulla. La gente se empieza a dispersar, el ver a alguien detenido en esta ciudad es más normal de lo que nos gustaría.


    Abro la puerta del coche pero en un segundo el sospechoso comienza a correr hacia la derecha. Randy me mira, lo miro y comienzo a correr detrás. Marco el ritmo lo más rápido que mis piernas me permiten, controlo mi respiración y eso me permite avanzar mucho más deprisa. Estoy bien entrenada. Lo veo a lo lejos.


    — ¡Detente!


    Mi grito hace que se gire y tropiece con algo en el suelo. Eso me permite llegar hasta él. Me tiro encima de él haciéndole un placaje. Estamos tirados en el suelo. Su pecho pegado al asfalto y mi rodilla clavada en su espalda para impedir que se mueva.


    — ¿Dónde pensabas que ibas?


    — Estoy justo donde quiero estar.


    Randy llega corriendo. Levanta al sospechoso y se lo lleva hasta el coche, asegurándose bien esta vez de que no se vuelva a escapar.


    Una vez que han llegado más efectivos para evaluar daños y demás vamos hasta la comisaría, Randy se encarga de acompañar al detenido al calabozo mientras yo preparo el papeleo. Relleno la incidencia ocurrida y me doy cuenta que no tengo los datos del hombre. Me dirijo al calabozo y ahí está él.


    Puedo apreciar con más claridad su aspecto. Es un hombre alto, moreno, sus ojos son grandes y marrones, unos labios carnosos que atraen a mi mente pensamientos calientes que pronto deshecho a la basura. Está sentado, su espalda contra la pared, sus brazos rodean sus piernas abrazándolas como si le fuese la vida en ello y su mirada está fija en la pared que queda justo enfrente de él.


    — Necesito su nombre, apellidos y fecha de nacimiento. — Digo. Se levanta y viene hasta los barrotes que nos separan.


    — Me han quitado mi ID. — Responde, con voz ronca y rasgada.


    — ¿No se sabe sus datos?


    — Preferiría saber los suyos. – Contraataca. Levanto la mirada y lo miro con desprecio. No me gusta la gente prepotente — ¿Cuál es tu nombre?


    — Aquí las preguntas las hago yo. Dígame su nombre.


    — Jaden. ¿Y el suyo?


    No hago caso a su pregunta.


    — Ahora sus apellidos.


    — Watson Smith. — Responde de nuevo con rapidez — ¿Y tú nombre?


    — Fecha de nacimiento.


    — 21 de Septiembre de 1987. ¿Tu nombre?


    — ¿Número de ID?


    — Pues no me lo sé. Igual que tampoco sé tu nombre.


    Ignoro su insistencia.


    — Está acusado de un delito menor ya que no tenía en su posesión nada cuando fue detenido.


    — ¿No me piensas decir tu nombre? Tendré que buscarte un apodo, déjame pensar.


    — En cuanto todos los trámites estén listos, un compañero vendrá a por usted para que sea interrogado. Le han leído sus derechos y puede seguirse acogiendo a ellos. ¿Le ha quedado claro todo?


    —Tengo una duda.


    —Dígame.


    —¿Tu nombre?


    — Veo que le ha quedado todo bastante claro, Sr. Watson en un rato pasarán a buscarlo.


    Me giro para marcharme cuando escucho como se despide y no puedo reprimir una sonrisa.


    — Adiós miss X.


    Salgo de los calabozos dispuesta a terminar lo que queda de papeleo para poder salir de nuevo a patrullar. Firmo la detención de Jaden. Voy al despacho y dejo los papeles encima de la mesa de James. Busco a mi compañero, volvemos a salir a la calle.


    Quedan más de tres horas de guardia, la tarde es interminable. Randy insiste en que esta noche salgamos a divertirnos, aunque me niego una y otra vez, él no para de pedirlo. Llega un nuevo aviso, esta vez es una pelea entre bandas. Vamos a la dirección donde está ocurriendo el incidente y nos encontramos con una riña entre unas seis personas más o menos.


    Los gritos y puñetazos van de unos a otros sin control. Una chica ataca a alguien por la espalda sin avisar, le atiza un fuerte puñetazo en la cabeza que descoloca al chaval, no se lo esperaba. De inmediato otra mujer se lanza contra la primera y comienzan una pelea de gatas.


    Randy se mete en mitad de la pelea y le sigo de cerca. Voy a las mujeres e intento separarlas. Es difícil batallar entre dos mujeres llenas de rabia pero para esto estoy entrenada, agarro a una de ellas con fuerza y las separo.


    — ¡Suéltame! ¡Déjame darle su merecido a esa zorra!


    — ¡Cómo vuelvas a la carga todos los cargos van a caer contra ti! — Grito.


    — Pero…


    — ¡Pero nada! Te quedas quietecita aquí.


    Vuelvo a la pelea, Randy lo tiene todo bajo control. La segunda chica está quitándole la sangre del labio a su novio. Veo como la mujer que yo había apartado regresa hasta donde estamos. Creo que va a comenzar de nuevo la pelea. Me sorprendo cuando veo que va hasta el mismo chico con el que está la otra y comienza a preguntarle cómo está.


    Tras repartir las multas por escándalo público, nos vamos. Al final todo se ha resuelto, ha resultado ser el altercado entre dos tías porque un gilipollas se acostaba con las dos. El hermano de una se había enterado y se había armado el espectáculo. 


    Al final entre unas cosas y otras llega la hora de salir. Volvemos a la comisaría para ducharnos y cambiarnos. Randy al final me ha convencido, vamos a salir a divertirnos.


    Por increíble que parezca, estoy preparada para irnos antes que Randy. Mientras lo espero siento curiosidad por saber lo que ha pasado con Jaden. Voy hasta los calabozos y me sorprendo al ver que no está. Es imposible que lo estén interrogando, ya no es hora de eso. Voy a administración y pregunto por él, la respuesta de mi compañera es clara; Jaden debería seguir detenido.


    Removemos toda la comisaría en busca del delincuente que hemos traído hoy mismo, no está por ningún lado. Mi jefe ordena que se encarguen los que han llegado en el nuevo turno de averiguar qué ha pasado. Randy y yo salimos sin entender que ha ocurrido.


    Al atravesar la puerta desconectamos del trabajo, que se coma ese marrón otro. Todo lo que ha pasado hoy me tiene confundida. Lo mejor para mi cometido es despejarme tomando unas cervezas. Es hora de divertirnos.


    Vamos hasta un local en la otra punta de la ciudad. El garito se llama West Village. No me gusta demasiado este lugar porque todas las noches hay peleas, pero Randy siempre insiste en venir aquí para “pillar cacho”.


    Estamos tomándonos la segunda cerveza cuando una atractiva mujer se acerca.


    — Guapo ¿me invitas a una copa? — Pregunta, poniendo la mano en su hombro. Él se separa de inmediato.


    — Pues creo que no.


    No puedo controlar una carcajada. Al verme, Randy hace un amago por reírse también, pero se frena en seco cuando ve la cara de asesina de la rubia que tiene al lado.


    La chica se da la vuelta y se marcha enfadada, no sin antes decir algún que otro insulto.


    — ¿Has rechazado a esa tía? — Pregunto incrédula.


    — No voy a dejarte sola por irme con la primera que pase.


    — Que considerado… No hubiese sido la primera vez que lo haces.


    — Nena. Mi cuerpo. Mis reglas.


    Resoplo. Su filosofía de vida es muy sencilla; sabe que está bueno y se aprovecha de ello.


    Randy no es cualquier hombre, está buenísimo y lo peor es que lo sabe. No se acuesta con cualquier mujer, y con la que lo hace tiene una serie de normas que tiene que cumplir. No quiere compromisos, no se arriesga a enamorarse pero jamás usa a las mujeres.


    — Algún día me tienes que explicar esas reglas.


    — Para eso tendrías que acostarte conmigo. — Dice, haciéndose el interesante —Te toca pagar la siguiente.


    Randy es el mejor compañero de fiestas, y el mejor amigo que alguien puede tener. Lo único malo es que piensa demasiadas veces con el pene. Como todos los hombres.


    Seguimos bastante rato bebiendo. Cuatro Heineken y bastantes chupitos después, empezamos con las bromas y apuestas locas.


    — Consigue el teléfono de cinco tíos en menos de diez minutos. — Propone él la última apuesta.


    — ¿Recompensa?


    — La próxima noche que salgamos tienes barra libre. ¿Aceptas el reto?


    — Acepto. Venga va, cuenta.


    — 3… 2… 1… ¡Ya!


    Voy al primer tío y no tardo ni un minuto en sacarle el número de teléfono. Los hombres son demasiado babosos, en cinco minutos ya tengo el teléfono de cuatro. Me falta uno solo y me quedan cinco minutos. Me tomo mi tiempo en observar a los que quedan, tengo que elegirlo bien. Veo uno que llama mi atención, un rubio de ojos claros.


    Voy decidida hasta él y entablo conversación. Miro a Randy que me indica con los dedos que quedan tres minutos. Tengo que ser rápida.


    — Necesito tu número de teléfono. — Digo, sacando pecho para realzar mí escote.


    — ¿No prefieres venir conmigo a casa esta noche?


    ¡Bien! Tengo plan para esta noche. Mi alegría aumenta conforme pasan los segundos, acabo de ganar la apuesta porque me sé que puedo conseguir su teléfono y para rematar voy a liberar el estrés esta noche con el rubio, en la cama.


    — Si ella va a casa con alguien esta noche no va a ser contigo idiota, será conmigo. Toma, este es mi teléfono. — Interrumpe una tercera voz.


    Cojo el papelito entre mis manos sin mirarlo. Sonrío porque me ha gustado lo que ha dicho, me pone mucho cuanto un hombre habla así de posesivo. Sujeto el papel que me ha dado en alto y se lo muestro a Randy. Tiene el rostro desencajado. No sé qué le pasa a mi amigo, pero de repente lo entiendo cuando escucho:


    — No esperaba encontrarte aquí Miss X.


    Me giro. Lo veo. Me ve. Sonríe. No sonrío. No aparta su mirada y yo tampoco lo hago. Mi corazón late con fuerza, olvido mis sensaciones de hace un minuto. No sé cómo ha logrado salir de la comisaría, pero ahora mismo me voy a enterar.


    — Tú estabas detenido. Te has fugado y eso es delito.


    — ¿Quién? ¿Yo? — Pregunta como si fuese inocente — Yo he salido por la puerta. Incluso me he despedido de la recepcionista. Que es muy guapa, por cierto.


    — ¿Cómo lo has hecho Jaden?


    — ¿Jaden? ¿Quién es ese? No me suena de nada ese nombre. — Dice, intentando hacerse el tonto. La rabia comienza a invadirme.


    — Me has engañado.


    — Te has dejado engañar. — Replica. Aprieto tanto los puños que siento la sangre hervir dentro de mí. — ¿Me vas a decir tú cuál es tu nombre?


    Se creerá que se lo voy a decir. Lo lleva claro.


    — Jaden. — Digo y de inmediato ríe a carcajadas.


    — Bonito nombre. — Concluye. Sonríe. Una sonrisa torcida se dibuja en su rostro, no puedo dejar de mirarla.


    Randy se acerca hasta nosotros. No me doy cuenta de su presencia hasta que se le ocurre hablar.


    — Julie ¿Todo bien?


    — Julie — Repite él. — ¿Ves que no era tan difícil decírmelo?


    — Saber mi nombre no implica conocerme.


    — ¿Te conozco? — Pregunta Randy. Está confundido. En este momento me alegra que haya bebido tanto. — Me suenas de algo…


    Joder Randy es idiota cuando bebe, hace unos minutos lo había reconocido y ahora ya está confundido.


    — No lo creo. — Responde él con rapidez. — Tengo que marcharme.


    — Vete a la mierda.


    Se acerca hasta mí. Pega su cuerpo al mío sin llegar a rozarnos. Acerca su boca a mi oído y mi respiración se agita sin que yo pueda hacer nada por evitarlo, mi cuerpo me acaba de traicionar.


    — Marco. — Susurra. Da un pequeño mordisco al lóbulo de mi oreja que hace que me tiemblen hasta las pestañas.


    Sin dejarme reaccionar se aleja. Veo como se marcha y aún no puedo moverme del lugar. ¡Será imbécil!


    — Me marcho a casa. — Digo aún afectada.


    — ¿Tan pronto? — Pregunta apenado — Venga un par de cervezas más.


    — De verdad me voy. No tengo ganas de quedarme.


    — Yo me quedo. He visto una pelirroja por ahí y nunca he estado con una.


    Dejo a Randy en el bar y me marcho a casa. Ha sido un día de mierda. Primero la detención de Jaden… o Marco… o como se llame. Ha logrado huir y aún no sé cómo, me da rabia no saberlo. Esto solo me deja una cosa clara, tengo que estar más atenta en mi trabajo. Este despiste ha sido solo culpa mía. Debo estar más preparada si no quiero cometer un error que no pueda reparar.


    De vuelta a casa veo a mi madre tirada en el sofá. Una botella de cerveza derramada por el suelo y un cigarrillo sin encender en sus labios. Esta es la peor visión que una hija puede tener de su madre, pero ya estoy tan acostumbrada a esto que ni siquiera me sorprende.


    La miro durante unos minutos, está es la referencia que he tenido toda la vida de Karen que es la mujer que me parió y luego le importó una mierda que ocurriese conmigo. Me percato de los pinchazos visibles en sus brazos. Hace muchos años, cuando yo tenía nueve o diez años ella llegaba de la misma manera, yo siempre tenía preparadas las tiritas para esas marcas y me dedicaba a poner una tirita en cada herida que le veía.


    Su respuesta siempre era la risa, se mofaba de mis atenciones y yo lo pasaba realmente bien. Un día yo salía del colegio, ella tenía que recogerme porque estaba lloviendo a mares pero se olvidó de mí. Esperé más de dos horas que llegara a por mí. Cuando al final me recogió, me golpeó hasta la saciedad mientras me gritaba que la culpa era mía, que todo lo que le ocurría era culpa mía.


    Esa fue la primera y última vez que le permití hacerme eso, esa situación fue la gota que colmó el vaso y nunca más le permití ni tocarme un pelo, aunque lo intentó más de una vez. Fue por todo eso que decidí hacerme policía. Mi vida ha sido muy injusta por la adicción de mi madre a las drogas y con esta profesión siento que puedo ayudar a otra gente, sobre todo niños en situaciones similares.


    La situación de Karen no me importa. Ella es la que se arruina la vida, he intentado ayudarla en multitud de ocasiones; me he ofrecido a pagarle centro de rehabilitación, acompañarla a un grupo de ayuda… ella se niega así que yo sinceramente, paso de ella.


    — Karen, súbete a tu habitación. — Digo, tocándole el hombro para despertarla pero no sirve para nada.


    Se remueve en el sillón pero no se levanta. Me estoy empezando a cabrear.


    — ¡Karen! ¡Vete a la puta cama!


    Mis gritos la asustan y se levanta de golpe. Su cara está descompuesta por el susto y yo me río al ver su reacción.


    — ¡¿Por qué gritas?! — Exclama. Está enfadada.


    — ¿Por qué tienes que dormir todas las noches en el salón? Tienes una habitación que llevas meses sin utilizar.


    — No puedo subir arriba cuando llego. — Se sienta en el sofá de nuevo y se enciende el cigarro dando una fuerte calada.


    — No te emborraches, ni te drogues y así podrás subir. — Respondo, tajante.


    — Ya estamos con el cuento de siempre. Que pesada eres joder.


    — Eres una lacra para la sociedad. Da vergüenza ajena verte.


    — ¡Tú sí que das vergüenza! Además te recuerdo que esta es mi casa…


    — La casa que yo pago — le recuerdo — pero no te preocupes, en unos meses me largo de aquí. ¡Estoy harta de aguantarte! ¡A ver quién va a pagar las facturas!


    — ¿Permitirías que tu madre viviera debajo de un puente?


    — ¡Yo no tengo madre! Tú eres la mujer que me parió y me ha dado una vida de mierda ¿Eso es una madre?


    La dureza de mis palabras la dejan sin habla, el cigarro se consume en el cenicero al pasar los minutos y ninguna de las dos hablamos. Esta discusión la tenemos día sí y día no así que mejor la doy por terminada. Me subo hasta mi habitación con un nudo en el estómago.


    La noche ha sido de lo más completa.


    Intento dormir pero no lo consigo. Doy una que otra cabezada sin lograr descansar bien. Temprano en la mañana me levanto cansada de todo, y no voy a perder más tiempo en la cama. Es hora de ir al gimnasio. Hoy me va a venir bien el descargar adrenalina, anoche fue todo demasiado intenso. Llego y Rocky está con sus habituales ejercicios, en cuanto me ve deja lo que estaba haciendo y viene hasta mí.


    — Llegas tarde. — Dice, con un fingido enfado.


    — Hoy no vengo con ganas de tonterías. — Respondo, haciendo que se borre de un plumazo su expresión divertida. — Necesito quitarme este mal humor.


    — ¿Estás bien? — Pregunta, noto angustia en su voz. Es un buen amigo, se preocupa por mí.


    — Sí. Es solo un imbécil que me arruinó la noche.


    Mientras hablamos me pongo mis guantes de boxeo, hoy no quiero ni calentamiento ni nada. Quiero directamente dar golpes imaginando la cara del tío de ayer, la cara de Marco. Mientras yo termino de prepararme Rocky coloca el saco en mitad de la estancia, me pongo a su lado y sin pensármelo ni un segundo comienzo a dar golpes a diestro y siniestro pensando en la situación que viví hace solo unas horas.


    Pasados solo unos minutos Rocky da una voz que me saca del trance en el que estoy sumida.


    — ¡Julie!


    — ¡Qué! — Grito en respuesta.


    — ¡Estás gilipollas! — Me responde de la misma manera — Vas a estar agotada en cuestión de minutos.


    Sé que tiene razón. No estoy controlando la respiración y la verdad, me da igual. Quiero continuar descargando mi rabia. Lo ignoro y vuelvo a estampar mis puños contra el saco. Rocky se ha va hasta el otro lado del gimnasio, no sin antes mandarme a tomar viento.


    


    Golpe derecho... ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada… ¡Por abandonarme!


    


    No sé porque ahora mi mente ha viajado hasta mi padre. Esto no hace más que incrementar mi rabia y como consecuencia mis golpes se hacen más duros. Repito la serie cinco veces hasta que en un golpe derecho mi mano se gira más de la cuenta y mi muñeca se tuerce, haciéndome sentir dolor en forma de pinchazo.


    — ¡¡Aahhh!! — Chillo sin control cuando noto el daño. Mi mano izquierda sujeta a la otra, presiono fuerte para intentar mitigar el dolor, sin embargo no obtengo ningún resultado y me duele a reventar.


    Rocky al escuchar mi alarido corre hasta mí gritando mi nombre. El gesto de su cara es serio, llega a mí y con suavidad retira el guante, inspecciona mi mano con cuidado.


    — No ha sido nada. Ha sido un mal golpe, te dolerá un par de días solo. — Dice dejando libre mi mano — Eres la tía más tonta que he conocido en mi vida. ¿Qué ganas dando esos golpes?


    — No me calientes la cabeza. — Respondo, tajante.


    — Hoy estás más insoportable que de costumbre. ¿Qué demonios te pasa?


    Mi mirada se clava en la puerta del gimnasio.


    — ¡Eso!


    No puedo creer lo que estoy viendo en este momento, Marco está apoyado en la puerta mirándome fijamente.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    Preparado… para besarte a ti


    


    No puedo creer que este imbécil esté aquí, está en la puerta tan tranquilo… como si la cosa no fuese con él. No sé cómo diablos ha sabido donde estoy. Tampoco me interesa averiguarlo, solo quiero que se largue y me deje tranquila, y que se vaya ahora.


    No se mueve, solo mira hacía mí con una petulante sonrisa. Mi ira y mi rabia crecen por momentos, él sabe que no me cae bien y que no lo soporto pero aun así poco le importa.


    — ¿Quién es? — Pregunta mi entrenador.


    — Un gilipollas.


    Camino hacia donde él está, sonríe cuando ve que me acerco y yo ni siquiera pestañeo mientras mi boca se convierte en una fina línea dejando ver mi enfado. Siempre he sido fuerte y bastante segura de mí misma, esta vez no va a ser diferente. Este tío se ha reído de mí, no ha tenido bastante con lo de ayer sino que ahora viene de nuevo. Tengo que acabar con esto de una buena vez. Quiero fulminarlo y que desaparezca, pero él ni se mueve. Me mira. Lo miro. Sonríe. No sonrío.


    — ¿Me puedes decir que haces aquí?


    — Seguirte.


    El imbécil este no tiene vergüenza, encima lo admite.


    — Lárgate de aquí.


    — Relájate Miss X. He venido a apuntarme a este gimnasio.


    — ¡Ni lo sueñes! — Exclamo con rabia.


    — ¿Eres la dueña? — Pregunta elevando las cejas asombrado.


    — No. Pero no vas a entrenar aquí. Hay un requisito y no lo cumples.


    — ¿Cuál? — Investiga curioso y su ceño se frunce por la sorpresa de mi respuesta.


    
      — No ser un imbécil. Ahora vete por dónde has venido.

    


    — Tú tampoco lo cumples y estás dentro.


    Me acaba de llamar idiota. Esto sí que no lo aguanto. Nos retamos con la mirada y parece pasarlo bien a diferencia de mí que cada vez siento más y más furiosa. Su chulería, su prepotencia a la hora de tratarme me hace rabiar, él lo sabe y se siente orgulloso porque es justo lo que quiere.


    — Solo hay una manera de que entrenes aquí.


    — ¿Cuál? — Investiga. He conseguido sorprenderlo.


    — Pelea conmigo. Si me ganas, te quedas. Si pierdes, te largas.


    Lo duda. Piensa durante unos segundos y dice:


    
      — No pienso pelear contigo.

    


    — Pues vete por dónde has venido. — Concluyo.


    — Nos volveremos a ver. — Dice.


    — No. — Respondo tajante. Me doy la vuelta para volver a entrenar.


    — ¡No era una pregunta!


    Me giro para responderle pero ya no está. Esta vez ha sido más rápido que yo, no volverá a pasar. De hecho espero no volverlo a ver.


    Regreso al entrenamiento. Este tío saca lo peor de mí y ahora necesito descargar esta furia que siento en lo más profundo de mí. Vuelvo a centrar mi atención en el saco y me pongo en posición; puños en alto, pierna hacia atrás y ligeramente flexionada. Pienso en el encuentro que acabo de tener y mi puño se clava en mi objetivo. Un calambre de dolor me recorre el brazo.


    — ¡Ahh! — Chillo.


    Rocky que hasta ahora había permanecido impasible se acerca gritándome que me esté quieta.


    — ¡Eres una imbécil! ¿Cómo das ese golpe cuando ya te has hecho antes daño?


    — ¡Necesito desahogarme!


    — ¿Eso quieres? — Asiento — Muy bien. Vamos a salir a correr, sígueme.


    Una hora y cuarenta y cinco minutos después estamos de vuelta. Estoy exhausta. No me ha permitido parar ni un minuto. Mis piernas están sobrecargadas, mis músculos entumecidos y mi sangre corre una maratón por mis venas mientras mis pulmones trabajan al máximo.


    Bebo más de un litro de agua de golpe. El agua se derrama por mi camiseta pero no me importa, está fresca.


    — ¿Cómo vas fiera?


    — Reventada Rocky. Creo que en mi vida había corrido tan rápido durante tanto tiempo.


    — La próxima vez que te pongas así, te haré correr el doble que hoy. — Responde, burlándose de mí.


    — Me tendrás que traer en brazos, porque me moriré.


    Reímos. La rabia se ha ido, ahora vuelvo a mi humor normal. Estoy hecha trizas pero al menos he conseguido lo que me proponía que era estar más relajada. Me despido del entrenador y voy a casa a ducharme. Hora de ir al trabajo.


    Antes de ir a la comisaría paso a por el habitual zumo al puesto de Mark, este viejito se hace de querer. Es amable, siempre tiene algo bueno que decirte. Incluso hoy consigue que mi humor mejore.


    Voy a la oficina. Entro y todos se giran a verme, un escalofrío me recorre. Nadie aparta la mirada de mí y me pone nerviosa el no saber porque lo hacen. Unos solo me observan, otros incluso cuchichean entre ellos. No sé porque me miran, pero todos lo hacen.


    A lo lejos veo a Randy. Está con los hombros subidos mientras niega con la cabeza. Parece que nadie va a decirme que ocurre, menuda panda de idiotas, y mi amigo el que más.


    Voy al vestuario a cambiarme. Solo doy dos pasos cuando me pongo a temblar al escuchar:


    — ¡Julie! ¡A mi despacho!


    La hemos liado. Sé porque me llama mi jefe, aun así no dejo de estar preocupada. Las piernas no me responden por iniciativa propia, pero consigo reunir fuerzas y me lanzo al abismo.


    Entro. La sala está oscura y fría, es como si al entrar a este lugar el ambiente se transforma a algo escabroso. Es como si el día se hubiese hecho noche, la luna parece haber cubierto al sol. Trago saliva.


    — ¿Sabes por qué estás aquí?


    Respiro y pienso. Cojo aire y decidida asiento.


    — Has cometido un error de principiante. — Dice, en un tono más bajo que hace un momento, lo que me hace pensar que puede ser benevolente conmigo — No puedes permitirte fallar así.


    — Lo sé James. — Replico — No volverá a ocurrir.


    — ¡Demonios! ¡Salió por la maldita puerta y nadie se dio cuenta!


    — Aun no entiendo cómo ocurrió. Pero solo fue culpa mía.


    — ¡A trabajar! ¡Y pon más atención!


    Salgo del despacho. Al final no ha sido tan malo como pensaba y ahora por fin mis piernas recuperan su rigidez. Randy me mira con el ceño fruncido. Sonrío y me acerco a él.


    — No me ha cortado la cabeza. — Bromeo.


    — Ya veo. ¿Ha sido gorda la bronca?


    — Menos de lo que esperaba.


    La guardia trascurre sin nada reseñable. Randy insiste en salir esta noche pero la verdad es que no estoy de ánimo así que me ducho y voy a casa. La luz del salón está encendida. Mi madre está aquí. Entro a casa y escucho varias voces. Extrañada me acerco y la escena que veo me enfurece y asquea hasta niveles extremos.


    Karen está sentada en una silla. Está borracha y drogada. Sus brazos caen a ambos lados como pesos muertos. No deja de mover la cabeza a un lado y a otro sin dejar de reír, esa risa típica de un borracho.


    Pero eso no es lo peor, estoy acostumbrada a verla así. La rabia viene cuando veo a un hombre llenando una aguja con una especie de líquido. Droga.


    — ¡¿Qué pasa aquí?!


    Ignoran mis palabras, no les importa mi voz y eso solo es síntoma de lo colocados que van. Cierra su mano izquierda apretando el puño, sus venas resaltan en su piel sucia. Falla un par de veces el pinchazo pero al final acierta y se inyecta. Tose y tira la aguja encima de la mesa.


    — ¡Largo de aquí! ¡Los dos!


    Mi madre me mira con los ojos en blanco. Está drogada. La cojo del brazo y la obligo a salir de la casa, pero para ello tengo que arrastrarla porque ni siquiera puede caminar por sí sola. Llegamos al porche de la casa y suelto su brazo. Cae al suelo pero aún después del golpe que acaba de darse ella continúa riendo.


    Entro al salón y esta vez agarro al hombre que desprende un olor asqueroso, incluso me dan ganas de vomitar cuando el olor llega a mí. Sin necesitar mucha fuerza sale por el mismo lugar que mi madre. No la ayuda, la deja ahí tirada y comienza a caminar por el jardín.


    Odio a mi madre.


    Cierro la puerta principal, cierro las ventanas. Echo la llave a la puerta trasera y así es imposible que pueda volver a entrar. El reloj de mi habitación marca las 11.25 pm. Está más oscuro de lo habitual pero estoy cansada y sin pensar más voy a la cama.


    Pronto caigo rendida.


    


    Siento la presión encima de mi cuerpo. Algo está encima de mí y sé que va a ocurrir. Comienzo a sentir calor. No veo su rostro, pero sí sus ojos brillantes observándome. Estudia mi cuerpo mientras mi libido comienza a despertarse.


    Me gira para tenerme cuerpo con cuerpo, noto como su erección despierta. Me avivo. Con una de sus manos agarra mis muñecas, la otra se centra en acariciar mi cuello, mis pechos y pellizcar mis pezones por encima de la tela.


    Su mano baja por mi vientre hasta llegar a mi sexo. Ardo de placer bajo su tacto. Su respiración está agitada. Sus suspiros se mezclan con mis gemidos.


    Se acerca a mi cuello. Inspira. Expiro. Lo recorre con la lengua.


    Coge mi mano izquierda y la lleva hasta su erección. No veo su cara pero sé por su dureza que esto le gusta. Lo mimo con lentitud. Gime. Gimo. Me estremezco.


    Beso su cuello sin parar de acariciarlo. No se mueve de mí, sé que está excitado y nervioso. Su respiración lo delata. Las gotas de sudor resbalan entre mis pechos, mis muslos se abren y mis brazos se enredan en él.


    Acaricia mi muslo con suavidad. Mi cuerpo responde y se remueve mientras sus manos suben haciendo círculos hasta mi centro. Quiero gritar, con sus besos ahoga mis aullidos de placer.


    Sus caricias se vuelven ásperas. Me gusta. Aferra mis caderas. Juega con mis braguitas y yo elevo esa parte de mi cuerpo para él. No siento pudor.


    Desaparece el calor. Ahora es ardiente necesidad. Quita mi sujetador y noto la humedad de su lengua en mis pechos. Lame. Sopla. Calor. Lame. Sopla. Ardor.


    Suplico en silencio que baje a mi entrepierna. Entiende mis temblores. Su mano se abre paso entre mis piernas. Toma como suyo lo que yo gustosa le ofrezco. Se adueña de mi cuerpo con cada caricia.


    Ansío que este desconocido me lleve a la cima, él hace que me sienta viva y me hace volver a ser mujer. Sabe colmarme de placer. Su erección se clava en mis entrañas y sin más aviso se acopla a mí. Jadeo. Sujeta mis caderas mientras se hunde una y otra vez en mí. Fuerte, sin delicadeza.


    Embestida tras embestida chillo. Su boca en mi oído suelta un gemido que me hace alcanzar la cumbre del placer.


    — Increíble.


    Mi voz suena con dificultad. Espero que me responda pero no lo hace. No me da tiempo a recomponerme cuando me rodea con sus musculosos brazos y me levanta de la cama. Estoy contra la pared. Nuestros pechos unidos y su mano agarrando mi culo. Aprieta. Una caricia íntima, lenta y sensual recorre mi entrepierna.


    Su pecho clavado en el mío desprendiendo fervor. Su mano abandona mi sexo y siento un vacío en el estómago. Mis caricias se centran en su cuello, mis yemas recorren su piel. Lo araño y protesta.


    Subo por su barbilla. Entreabre su boca exhalando un suspiro contenido. Abre los labios y sujeta mi dedo entre sus dientes. No aprieta.


    Me lame los labios. Sólo introduce la punta de su lengua en mi boca. Intento atraparla y él la retira.


    Jadeo.


    — ¿Preparada? — Pregunta con su voz áspera.


    Una descarga me recorre al escuchar su voz.


    — Eres tú el que tienes que estar preparado,


    Gruñe por mis palabras. Como un resorte se aviva de pronto y me levanta, obligándome a rodear su cuerpo con mis piernas. Me presiona y entra en mí suavemente. Me embiste. De nuevo me siento completa. Entra y sale de mí fuerte, profundo, excitante. Mi vello se eriza por el placer que siento y por más que lo intento no puedo dejar de moverme hasta que alcanzo el orgasmo. No para. Vibra. Respiro con fuerza. Me agito. Me penetra. Me muevo. Me agarra. Presiona y llegamos de nuevo a la cima, juntos.


    — Deberías darme las gracias.


    Escucho un leve quejido de incomprensión de él. No me entiende, puede estar tranquilo porque le voy a explicar lo que acabo de decir.


    — No repito con nadie, puedes sentirte halagado. No lo haces tan mal.


    Me besa. No me despego de él y me deja encima de la cama sin despegar sus labios de los míos, devora mis labios como si de un manjar se tratase. Se recuesta a mi lado, su pecho pegado a mi espalda. Me abraza y yo caigo en un profundo sueño.
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    Abro los ojos. La luz ya es clara, es de día. Miro el reloj y faltan veinte minutos para que la alarma toque. De repente me acuerdo lo que ha ocurrido esta noche.


    Reviso todo a mí alrededor, pero todo está en orden. Sigo sin saber si ha sido un sueño o real. Si son sueños, quiero soñar así todas las noches. Algo encima de la cómoda llama mi atención.


    Me levanto de la cama desnuda, pero no me importa. Tengo que saber qué es lo que brilla.Una pulsera.La observo detenidamente, es una pulsera de cuero negra de la que junto a dos nudos cuelga una luna junto a una inscripción.


    


    La vida es magia.


    


    Ahora sé que lo que ha ocurrido, es real.


    Una sonrisa se dibuja en mi rostro. Debería estar preocupada porque un extraño se cuele en mi casa, sin embargo estoy feliz. Me pongo la pulsera en la muñeca izquierda y me voy a la ducha.


    Bajo a la planta inferior y todo está tranquilo. Guardaba esperanza de que el desconocido estuviese aquí, pero no. Me doy cuenta de un detalle del que no me había percatado. Mi madre no está.


    Pensé que volvería anoche o esta mañana aunque entre el estado en el que iba y que yo cerré todo era difícil pensar en esa posibilidad. Mejor así.


    El día se pasa en un soplo. El entrenamiento es ameno y divertido, la comida con Mark es una costumbre y el turno con Randy pasa entre bromas y vigilancia. Hoy mi humor es muy bueno. A pesar de lo que encontré anoche en casa, lo que ocurrió después me cambió el humor. Más que eso, ha sido el saber que no solo es un sueño.


    Llego a casa y me sorprendo porque mi madre sigue sin aparecer. Esto es extraño, aunque pensándolo bien hay veces que ha tardado hasta cuatro días en regresar. Pero siempre vuelve. Prefiero no pensar en eso.


    Ceno una ensalada de pasta y me voy a la cama. Acostada miro mi nueva pulsera y una sonrisa aparece. No sé el significado que tiene el regalo. No sé ni siquiera si tiene alguno.


    Lo único que se me ocurre es la noche. La luna sale de noche y él viene por la noche. Quizás no vuelva más. Puede que haya venido, se haya quitado las ganas y ya no regrese.


    Acariciando la pulsera y pensando en la luna… me duermo.
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    Me levanto contenta, estos días están pasando muy tranquilos y eso me gusta. Una ducha fría y un café caliente acompañan a la sensación de vacío al pensar en que anoche no vino. Mi visitante misterioso nocturno no apareció. Borro mis pensamientos y voy hasta el gimnasio.


    Voy tarareando una canción cuando llego y mis ojos se abren al ver a Marco. Está entrenando. Mi humor se vuelve negro. Como un halcón voy hasta donde los dos están realizando sus ejercicios.


    — ¡Qué haces otra vez aquí! — Grito.


    Marco para de hacer abdominales. Su cuerpo está sudoroso,en sus piernas se marcan las venas, toda su camiseta está empapada y sus brazos muy fibrosos. No me paro en nada de eso. Solo me centro en que está de nuevo aquí. Quiero que se vaya.


    — Entrenando Miss X.


    — Te dije que aquí no. — Replico. Mi tono de voz no deja lugar a dudas de que estoy enfadada.


    — Y yo te dije que nos volveríamos a ver.


    Pienso en la manera de que desaparezca. Ya lo sé.


    — Solo hay una manera de que puedas entrenar aquí.


    — Sí. — Interviene Rocky — Pagando la mensualidad cada mes.


    Mi mirada fulmina a Rocky. Él se percata de mi arrebato y quita de inmediato la sonrisa de su boca.


    — Bueno. Mejor arregláis esto entre vosotros. Estaré con el papeleo.


    — Tú no usas de eso. – Digo.


    Se da la vuelta y se dirige hasta el fondo del gimnasio mientras dice:


    — Aquí van a correr ríos de sangre. Mejor me voy Miss X.


    — ¡Te odio Rocky! — Grito.


    — ¡Sabes que no!


    Centro mi atención en el imbécil que tengo delante. Sonríe y yo siento más rabia al verlo.


    — ¿Entonces qué? Peleas conmigo o te vas.


    Duda. Sonrío porque sé que me va a volver a decir que no. No habla. Me giro para ponerme a entrenar.


    — Peleo.


    Está sonriendo. Una sonrisa arrogante y soberbia. Se ve muy seguro. Mi enfado aumenta en décimas de segundo.


    — De acuerdo. Prepárate. — Digo con indiferencia — ¡Rocky! ¡Ven aquí!


    El entrenador se acerca cauteloso. Sabe que mi humor es de perros y mejor no meterse conmigo.


    — Dígame sargenta.


    — Déjate de bromas. Vamos a pelear él y yo. — Sus ojos se abren asombrados — Tú vas a ser el árbitro. 


    — De eso nada. — Responde con rapidez. — A mí no me metéis en mitad.


    — ¿Le tienes miedo a Miss X? — Pregunta Marco.


    Lo miro con apatía. Él sonríe.


    — Siento pena por ti. — Le responde Rocky riendo.


    Tengo ganas de reír por su respuesta pero me contengo porque no puedo demostrar que esto me hace gracia. Voy hasta las taquillas y me preparo. Diez minutos después ya estoy lista.


    Marco está preparado también. Rocky está hablando con él. Le está dando indicaciones.


    — Ya estoy. — Indico al llegar hasta ellos.


    Ring. Ring. Comenzamos.


    Empieza a girar en torno a mí. Sonríe porque está seguro de que me puede ganar. Hace un intento de golpearme pero se detiene. Sigue trotando a mí alrededor.


    — ¿Preparado para besar el suelo? — Pregunto. Tengo adoptada la posición de defensa.


    — Preparado… pero para besarte a ti.


    Una corriente de aire entra en ese preciso momento y yo la noto. No puedo hacer caso a sus palabras, en un descuido de su parte le estampo un puñetazo con mi puño izquierdo en su mejilla derecha. Lo hace girarse sobre sí mismo.


    Se recompone y sonríe. No puedo creer que siga sonriendo. Marco iba a lanzar su puño directo a mi cara cuando me agacho, sin darle tiempo a recomponerse le pego en el estómago mientras él me pega con suavidad en la mejilla.


    Sin darle tiempo a pensar vuelvo a estampar mi puño en su cara, ahora en su mejilla izquierda. El golpe va con tanta fuerza que vuelve a girarlo sobre sí mismo, él pierde el equilibrio y cae al suelo. Agarra mi brazo y hace que caiga justo encima de él.


    Mi cuerpo está justo encima del suyo. Cara con cara. Siento su cálido aliento en mi boca. Me estremezco. De pronto levanta un poco su cabeza. Sus labios chocan con los míos. Es un beso corto, me hace sentir frío y descargan un cosquilleo por todo mi cuerpo.


    Me retiro. En un abrir y cerrar de ojos estoy de nuevo de pie. Él se levanta con dificultad mientras su mano acaricia su mejilla.


    —Ni se te ocurra volver a hacer eso. — Digo, muy cabreada.


    — Tú eras la que estaba encima de mí. — Contraataca con rapidez. Vuelve a salir en su cara esa sonrisa de lado que tanto le caracteriza.


    — Estás advertido.


    Se acerca a mí. Su cuerpo y el mío pegados, sin rozarse. Su boca se acerca a mi oído, me aparto al instante.


    — Conseguiré que me pidas estar cerca de mí.


    — Lo dudo.


    — Yo no. Mañana estaré aquí a la misma hora. — Dice mientras se marcha.


    Rocky se ríe en la distancia. Lo aniquilo con la mirada por segunda vez hoy y él corta su risa. ¡Joder! Él tiene que estar de mi parte y no animar al idiota de Marco. Me despido casi tan enfadada como cuando lo he visto al llegar. Tengo que ir a trabajar.


    Durante la ronda de vigilancia recibimos un aviso de robo en una casa. Randy y yo vamos hasta el lugar del aviso. La propietaria nos informa que han robado una cantidad elevada de dinero en efectivo y un colgante de oro con piedras valiosas de un alto valor.


    Es un collar con piedras en negro y rojas colgadas en una cadena de oro. Randy se queda tomando declaración a la afectada, va a poner una denuncia. Salgo hasta el coche para avisar a comisaría del robo. Cojo el trasmisor para hablar cuando mis ojos se dirigen a algo, mejor dicho; a alguien.


    Marco está parado tres casas más adelante. Me mira. En su mano sostiene la joya que ha descrito la mujer. Lo balancea de un lado a otro para que pueda verlo bien.


    Veo como se acerca una pareja de policía andando por detrás de él. Con un movimiento puedo avisarles y hacer que lo detenga. Al fin y al cabo, él es el ladrón.


    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 4


    Confesiones a medias


    


    En este momento todo depende de mí. Solo una voz bastaría para detener a Marco, su actitud es arrogante y estoy deseando que sepa que conmigo no se juega. Ahí está balanceando el collar que acaba de robar. Me sonríe. Estoy segura que no está donde está por casualidad, sospecho que se ha esperado hasta que yo lo viera.


    Me está poniendo a prueba.


    Me gustan los retos, por eso voy a dejarlo pasar por esta vez. Quiero ser yo misma la que lo pille infraganti, voy a encargarme personalmente de que eso suceda.


    Con desgana, sonrío. Al ver mi gesto, Marco frunce su ceño desconcertado. Hago un rápido movimiento con la cabeza para indicarle que mire hacia atrás. Se encoge de hombros sin entenderme. Mi corazón palpita con fuerza, los agentes se acercan hacia donde está él y él continúa mostrando al mundo su tesoro recién adquirido.


    Mi dedo índice va hasta mi ojo para indicarle que mire, él asiente. Ahora mi pulgar indica hacia atrás. Si es inteligente sabrá qué quiero decir. Se gira y ve a los agentes. Como por arte de magia, el collar desaparece. No sé dónde lo ha escondido, pero ya no lo veo.


    Me mira sonriendo. Esta vez no finjo, permanezco mirándolo seria. Al más puro estilo teatral hace una reverencia, se levanta y guiña su ojo. En sus labios puedo leer un “gracias”.


    Randy sale del lugar indicándome que aquí ya hemos cumplido nuestro trabajo. Me siento mal. Yo he incumplido mi parte, debería haberlo arrestado. Pero quiero pillarlo en acción. Oculto la irregularidad que acabo de cometer y vamos a comisaría.


    Entregamos los papeles de la declaración cuando todas las alarmas se activan. Un aviso. Alerta roja. Compañeros piden refuerzos en el barrio de Bronx. La comisaría entera se altera. Randy y yo reaccionamos con rapidez. Con solo mirarnos sabemos que hacer.


    La sirena suena. Los coches se abren en la carretera para dejarnos paso. En menos de veinte minutos llegamos a nuestro destino.


    La escena que nos encontramos es espeluznante; dos bandas callejeras han formado una gran pelea. Los dos agentes que patrullaban no han podido detenerla, están golpeando a todo el que se acerca a ellos. Su coche está destrozado y no pueden salir de aquí. No han podido parar la pelea y han tomado una decisión; unirse a ella para sobrevivir.


    Los gritos e insultos resuenan con fuerza en el ambiente. Hombres y mujeres envueltos, todos tienen sangre en alguna parte de su cuerpo. Los participantes desean la muerte de su adversario, no van a parar hasta que su contrincante esté sobre el suelo cubierto de sangre.


    Corro todo lo que mis piernas me permiten. Empuño mi porra con fuerza y miedo, grito que paren. Nadie hace caso. Como si algo dentro de mí se activara comienzo a golpear a todos a mi alcance. De repente un golpe me sacude el hombro. Dolor. Pesadez. Miedo. La respiración me abandona. Mi cuerpo se dobla y mis rodillas se hincan en el suelo. No puedo continuar.


    — ¡Julie! ¡Levántate!


    Escucho la voz de Randy a lo lejos. Como una inyección de adrenalina, me recompongo. Retengo mi porra de nuevo. Golpeo la parte posterior de las piernas a un hombre corpulento, pierde el equilibrio y cae. No paro. Sacudo ahora a su oponente. Me rebate con puñetazos, su puño impacta en mi boca. Dolor. El sabor metálico a sangre invade mi garganta. No puedo venirme abajo. Golpes y más golpes se suceden. Puños. Patadas. Bocados.


    Lo siguiente ocurre a cámara lenta sin que pueda hacer nada por evitarlo. El gorila se posiciona, sus pies pisan firmes el suelo mientras echa la mano hacia atrás y con un fuerte giro que corta el aire me da en toda la cara. Dolor. Me retuerzo mientras me quejo. Recupero la compostura y me centro.


    Pongo las manos en alto, posición de defensa. No voy a recibir otro golpe, ahora voy a darlos. Controlo mi respiración. Inhalo. Exhalo. Mi oponente se ríe. Me ve débil. Cojo aire y …


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada…¡Por abandonarme!


    


    Repito de nuevo la operación. El gorila se protege de mis golpes, ahora solo recibe. Se tira al suelo y le coloco las esposas. Estoy magullada, he recibido golpes aunque no tantos como he dado.


    Las sirenas suenan a lo lejos.


    — ¡Más polis! ¡Larguémonos!


    — ¡Corred! ¡Corred!


    Todos se dispersan. Corren hacia la izquierda. Corren hacia la derecha. Logro detener a uno de los que más golpes ha dado, un golpe en la espalda lo dobla y lo retengo contra el suelo. Su pecho pegado al asfalto y mi pie sobre su espalda para impedirle moverse. Miro alrededor. Randy ha conseguido detener a tres, y los otros compañeros a otros pocos. Los demás han conseguido huir


    Las consecuencias son fatales. Todos estamos heridos, me duele todo el cuerpo…


    — ¡Cuidado! — Grita.


    El frío metal se clava, atraviesa mi piel y quiebra mi carne. La sangre comienza a brotar, miro hacia abajo y sonrío. No sé por qué. Un río rojizo cubre la superficie. Mi sangre. Duele, ésta vez sí, soy consciente que se acerca mi final. Un dolor agudo me atraviesa, mis fuerzas se van y caigo de cara al suelo.


    Escucho gritos a lo lejos. Mi consciencia comienza a abandonarme. Sé que he dejado caer algo al suelo, pero mi vista se nubla y no puedo distinguir qué es. No sé cómo, pero estoy en los brazos de Randy.


    Su desesperación se refleja en sus ojos. No sabe qué hacer. Cubre la herida con su chaqueta, la hemorragia no se detiene. Es demasiado tarde. Mi cuerpo ya no tiene nada, alguien me dice que no me duerma pero tengo sueño.


    Mi sangre se derrama y ya no siento nada. No hay dolor. No hay sufrimiento.
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    Noto pesadez en mi cuerpo. Mis ojos se abren poco a poco, me molesta la luz del día. Vuelvo a cerrarlos. Así estoy mejor. Quiero dormir, estoy cansada.


    De repente escucho una voz que me altera.


    — ¡Se ha despertado! ¡Se ha despertado!


    Abro los ojos confundida. Miro a todas partes. No sé dónde estoy, esta no es mi habitación. El hombre que grita como un loco no es otro que Henry. ¿Por qué está él aquí? ¿Por qué estoy yo aquí?


    — ¿Qué pasa?


    Intento levantarme de la cama. Me doblo de dolor y vuelvo a tumbarme. Contengo la respiración por el dolor al apoyar la espalda de nuevo en la cama. Lo último que recuerdo es que tenía a un hombre retenido y la pelea había terminado.


    — ¿Por qué estoy aquí?


    Henry me explica lo sucedido. Llevo tres días sedada, había perdido mucha sangre y aunque no corría peligro mi vida, pensaron que era lo mejor. Ahora ya estoy despierta y solo tengo que esperar que me den el alta. Quiero regresar a casa.


    — ¿Y por qué estás tú aquí?


    — No hemos localizado a tu madre. Randy y yo hemos hecho turnos para que no estuvieras sola.


    
      — No hacía falta…

    


    — Tú hubieses hecho igual. Así que estate tranquilita que voy a avisar al doctor.


    Solo pasan unos minutos cuando aparece el hombre de la bata blanca. Me hace mil preguntas, de rutina supongo. Me siento bien, quiero irme. Si no me da fiebre está noche, mañana puedo irme a casa.


    Henry insiste en quedarse, no tengo ganas de discutir así que acepto. Es un buen amigo, siempre está pendiente de mí. Aunque en el trabajo somos rivales, cuando acaba nuestro turno todo es diferente.


    Durante la noche me da un poco de fiebre. Engaño a la enfermera para poder marcharme. Henry me acompaña a casa y me deja tumbada en el sofá. Aún hay restos de la noche en la que estuvo aquí mi madre, ya lleva muchos días sin aparecer. Sigue sin importarme, ella sabrá.


    Mi compañero me ha llenado la nevera. Tengo provisiones para no tener que salir de casa en varios días, se lo agradezco. La verdad es que me duele el costado un poco. Paso la tarde leyendo. Por la noche me da un poco de hambre, no puedo moverme. Mañana comeré, ahora solo quiero dormir.


    Me tomo el relajante, cierro los ojos. Me duermo.
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    Cuando me despierto me sorprendo de la hora. He dormido más de doce horas, efectos del relajante supongo. Escucho ruidos en la cocina. Puede ser que mi madre haya regresado. Me intento incorporar pero es en vano porque no puedo levantarme, me quejo de dolor.


    Una silueta se dibuja en la puerta, es una figura masculina.


    Marco.


    Mi boca se abre. No entiendo qué hace aquí. No sé cómo ha entrado, ni siquiera cómo sabe dónde vivo.


    Me mira sonriente. En la mano sostiene una cuchara de madera, y yo río al verlo a la vez que me gimoteo del dolor.


    — ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? — Pregunto. Aguantando el dolor, me incorporo.


    
      — No seas bruta. Estate tumbada…

    


    — ¡Dime ahora mismo que haces tú aquí! ¡Auch! — Me quejo.


    — He venido para saber si necesitabas algo… estoy haciendo una sopa. Te sentará bien.


    — ¿Cómo has entrado? Vete ahora mismo de aquí o llamo a la policía.


    — Tú eres la policía Miss X. Y ahora mismo no estás en condiciones de negociar nada.


    Se voltea. Camina de regreso a la cocina.


    — ¿Cómo has entrado?


    — Ninguna cerradura se me resiste. — Dice, guiñándome un ojo. — Pero eres poli, negaré toda la vida haber dicho eso.


    Ha forzado la cerradura de casa. Si pudiese le pateaba el culo, otra vez. Me inquieta saber que está en la cocina. Pero tiene razón, no estoy en condiciones de estar sola. Me apena pensar que mi madre no está aquí cuando la necesito, me apena pero no me extraña. Siempre es así.


    Al cabo de unos minutos sale de la cocina, trae una bandeja con un plato y un vaso de agua.


    — ¡A comer!


    — No tengo hambre. — Replico furiosa.


    — No me obligues a darte de comer haciendo el avioncito. — Dice entre risas.


    — Ni te atrevas.


    — Pues come… Venga, te lo tienes que comer todo, todo.


    Mi estómago ruge, la verdad es que tengo hambre desde anoche y ahora pues mucha más. Con dificultad me incorporo. Marco intenta ayudarme, le doy un manotazo. Puedo y quiero hacerlo sola, levanta las manos en defensa mientras se aparta un poco para que yo me coloque bien.


    La sopa está riquísima, me la termino por completo. Él sonríe pero no dice nada, mejor. Paso la tarde en el sofá retumbada. Marco no se marcha en ningún momento, no hablamos, no lo miro, lo ignoro por completo. Varias veces me siento tentada a decirle que se largue pero me contengo, solo por educación.


    Bostezo. Marco sonríe.


    — Es hora de marcharme.


    Los ojos me pesan y comienzan a cerrarse poco a poco. Veo cómo va hasta la cocina y trae de nuevo la bandeja. No quiero más sopa.


    — Para que no todo sea caldo, te dejo aquí un poco de pan tostado con aceite. Te sentará bien. — Explica.


    Deja la comida encima de la mesa que hay delante de mí. Está a mi perfecto alcance, se marcha sin decir nada más.


    Ahora gracias a él ya no tengo hambre. Estoy cansada y lo único que quiero es dormir.
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    Me despierto sobresaltada. Miro hacia un lado y otro, miro todo extrañada por donde estoy. Mi sofá. Pronto me oriento e intento levantarme pero me sigue doliendo el costado. Me incorporo y me doy cuenta de un detalle.


    La bandeja no está.


    Alguien silba en la cocina. Despacio, me levanto del sofá. Camino poco a poco hasta la cocina. Sin mi pistola me siento indefensa. Me asomo un poco y entonces, lo veo.


    Marco está limpiando los platos y colocando cada cosa en su lugar. Se mueve como si fuese su propia casa. Estoy furiosa.


    — ¿Pero qué haces aquí otra vez? — Digo decidida. Mi voz es seria y firme.


    — Buenos días Miss Simpatía. — Responde sin dejar lo que está haciendo.


    — Contéstame.


    — He venido a preparar el desayuno. Y me he encontrado una desagradable sorpresa — dice disgustado — no has comido nada de lo que te dejé preparado anoche.


    — No tenía hambre. Como ves, ya puedo levantarme. — Explico, entrando a la cocina — Así que gracias por todo, vete. No quiero que estés aquí.


    — Si quieres que esté aquí, solo que tú no lo sabes. — Concluye — Y ahora déjame terminar. Hoy tengo muchos planes.


    Planes. Eso significa que se marcha, bien. Vuelvo al salón, me siento. Espero por más de veinte minutos que salga, no lo hace. Cuando voy a levantarme él sale.


    Vuelve a traer la bandeja. Resoplo.


    — No me mires así — dice encogiéndose de hombros- no voy a dejar que te mueras de hambre.


    — ¿Quieres hacer el favor de marcharte?


    — No.


    Me resigno. No se va a ir.


    Como todo lo que ha preparado y mi cuerpo agradece que lo alimente, sin embargo el dolor no cesa. Me tomo los calmantes y vuelvo a retumbarme, estoy cansada de estar tanto tiempo sin hacer nada. Comienzo a desesperarme.


    — Si quieres quedarte vas a tener que contestar algunas preguntas.


    — Me parece justo. — Dice.


    Se levanta. Se sienta en el suelo, al lado del sofá. Su espalda se apoya en el bajo del sillón. Sus brazos rodean sus piernas, se siente cómodo.


    — ¿Cómo saliste de la comisaría?


    Se ríe a carcajadas. Mi enfado crece por momentos.


    — Eres directa.


    — Ya lo has visto. Ahora dime.


    — Fue fácil. — Dice orgulloso — Estabas nerviosa y te equivocaste al escribir mi nombre.


    — Me engañaste.


    — Esa no es mi versión agente. — Levanta sus cejas y su labio se aprieta en una fina línea — ¿Vives sola?


    No va a cambiar de conversación. No lo voy a permitir.


    — ¿Cuál es tu versión, acusado? — Decido seguirle el juego.


    — Te equivocaste al escribir mi nombre. Después, di un poco de conversación a una chica muy guapa para que me dejase salir al baño.


    — Hay baño en la celda.


    — Si… — Dice arrastrando la silaba — pero la intimidad, no hay mucha… tú sabes. El caso es que me dejo salir de la celda y solo tuve que ir a la recepción, enseñar mi ID y la morena comprobó que yo no era ningún detenido. Me despedí y me fui.


    No puedo creer que fuese tan fácil. Lo que más rabia me da es que fue culpa mía. Fue mi error. A partir de este momento, mi reto va a ser que vuelva al lugar de donde nunca debió salir.


    — Me gustaría que me detuviesen más veces.


    — ¿Por qué? — Investigo. Estoy confundida por su afirmación.


    — Hay chicas muy guapas que no me importaría volver a ver.


    — Menudo gusto… Todas te parecen guapas.


    — Tú no.


    — No me importa. — Explico. Me da igual lo que él piense.


    — Tú me pareces preciosa.


    Calor. Noto como los colores suben a mi cara pero él no le da importancia. Pasamos todo el día hablando. Los temas de conversación no son importantes. Incluso hablamos del tiempo. En las horas que está aquí no para de entretenerme, aunque no me guste admitirlo se lo agradezco. Si él no estuviese aquí, ni siquiera hubiese comido.


    Una hora después de tomarme el calmante comienzo a bostezar. Están haciendo efecto.


    Sin que me dé cuenta, Marco me coge en brazos. Pasa mi brazo por su cuello y me sujeta con fuerza. Me sube hasta mi habitación y me deja sobre la cama. Entre sueños escucho algo:


    — Dormiré en el sofá por si necesitas algo.


    Duermo.


    Los siguientes dos días pasan igual. Rocky, Will, Henry y Randy se han pasado por casa para ver como sigo y todos se ofrecen a ayudarme, pero estoy bien. Marco continúa en mi casa, solo se marcha durante unas horas para ducharse, cambiarse de ropa y regresa. Su desaparición temporal siempre coincide con las visitas.


    Mi actitud con él no ha cambiado. Sigo sin soportarlo, aunque le agradezca lo que está haciendo por mí. Según dice, solo está aquí para asegurarse de que coma, tome mis medicinas y haga reposo. Los dolores aún persisten, supongo que es normal. Intento que Marco no se dé cuenta de ello.


    Debería estar nerviosa de que un ladrón duerma en el salón, en mi sofá, por las noches, sin embargo no es así. Tampoco es que tenga nada de valor en casa. Aunque en el fondo de mí sé que no va a robar nada en mi casa, además estoy tranquila cuando él está aquí.


    Son las 5pm y volvemos a estar como estos días atrás. Yo estoy tumbada en el sofá y él en el suelo, a mi lado.


    — ¿Por qué robas? — Pregunto. No puedo impedir que las palabras salgan de mi garganta.


    Su gesto es de sorpresa. No esperaba esa pregunta. La verdad, yo tampoco pensaba hacerla.


    — No todo es lo que parece. A veces puede que nos veamos obligados a hacer algo que no queremos. – Explica. En su voz se denota un poco de tristeza.


    — Todos tenemos la opción de elegir. Nadie nos obliga a hacer nada.


    — No sabes cuanta verdad hay en esas palabras. En algún momento de la vida a todos nos toca decidir algo importante. — Explica. Sus ojos miran directamente a los míos y siento un extraño escalofrío. – Además, me gusta vivir bien. Haciendo lo que hago puedo vivir más que bien.


    Vuelve el tío idiota y arrogante.


    Seguimos hablando aunque de temas muy diferentes. Me pica la herida, llevo mi mano hasta mi espalda y noto una sensación cálida. Es extraño. Miro mi mano… Sangre.


    Observo mi mano preocupada mientras comienzo a ponerme nerviosa. Hasta ahora pensaba que los dolores que sentía eran normales, empiezo a sospechar que no. Silencio. Marco se gira cuando se da cuenta que no continúo hablando.


    Me mira la mano preocupado. Su boca se abre y yo lo miro suplicando silenciosamente ayuda.


    — ¡Tenemos que ir al hospital! — Exclama buscando algo que no alcanza a encontrar.


    Sus brazos rodean mi cuerpo y me levanta sin esfuerzo. Veo como el sofá está lleno de sangre, hay mucha. Comienzo a sentirme mareada, debe haber sido al moverme. El recorrido en coche pasa despacio, miro por la ventana. Solo veo borrones debido al dolor de cabeza, cierro los ojos.


    — No te duermas, Julie.


    Ha dicho mi nombre. No me ha llamado por el mote ese. Sonrío.


    No sé cuando llegamos al hospital. Cuando soy consciente de que ya no estoy en casa, de repente estoy en una camilla. La luz apunta directamente a mi cara. Me molesta. Tengo sueño otra vez y me quiero dormir. Cierro los ojos mientras escucho una voz muy alterada:


    — ¡Hemorragia grave! ¡Necesita una trasfusión!


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 5


    La oscuridad


    


    Tengo sueño. No dejan de insistir en que no me duerma, ignoro lo que dice esa voz. Siento una sensación fría en el brazo, algo raro empieza a correr dentro de mi cuerpo.


    Todo me parece un sueño, nada parece real. Sonrío ante esta extraña sacudida, creo que puedo decir que incluso me gusta. Esa sensación de parecer que floto en el aire. Pero no puedo moverme, no puedo gritar, algo vibra en mi pecho. Cosquillas. Ese hormigueo me recorre todo el cuerpo, puedo sentirlo. Muevo la cabeza a un lado y otro.


    Silencio. Tranquilidad. Cierro los ojos e intento levantarme. No puedo. Los abro y no hay nadie, ahora estoy sola.


    Miro a todas partes. Sigo estando en el hospital. A mi lado hay muchos aparatos raros. Pero… ¿Por qué estoy sola?


    Nadie. Nada. Vacío. Mi mente da vueltas y solo quiero llorar. Me levanto y salgo de la habitación. Mis pies pisan el frío suelo y cada parte de mí se estremece.


    El pasillo también está vacío. ¿Dónde está todo el mundo?


    Por primera vez en mucho tiempo vuelvo a sentir miedo. Comienza a dolerme la cabeza. Tengo la necesidad de salir de aquí porque estoy agobiada. Unos espasmos recorren de pronto mi cuerpo y comienzo a caminar de un lugar a otro. No puedo parar. Quiero llegar a algún lado y que se vaya esta angustia y ansiedad de mí.


    Voy al mostrador pero también está vacío. Parece un desierto todo esto. Necesito aliviar esta desagradable sensación. Dolor. Mi cabeza va a estallar.


    Pienso en los errores cometidos a lo largo de mi vida. Mi madre. Mi padre. Las peleas. Los chicos. Lágrimas se acumulan y tengo pánico, tanto que termino vomitando.


    Escucho un ruido. Mi cuerpo se tensa y voy hasta el lugar de donde procede. A medida que avanzo los síntomas se acentúan.


    Tropiezo con mi propio pie. Caigo de bruces al suelo pero no siento dolor.
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    Abro los ojos. Estoy desorientada. Mi boca está seca, giro la cabeza para buscar algo que me quite la sequedad en la garganta y ahí está. ¿Qué hace él aquí?


    Veo a Will parado a los pies de la cama.


    — ¿Qué ha pasado?


    Me mira.


    
      — Has salido hace unas horas de la operación. — Dice y parece aliviado. — Pensaba que no lo contabas.

    


    — He tenido un sueño muy raro.


    Miro a los lados confundida, incluso un poco asustada. Randy hace su aparición es este mismo momento, y justo antes de saludar dice:


    — Eres una cabra loca — Está cruzado de brazos. Sonrío pero él está serio.


    — ¿Qué culpa tengo yo?


    — Casi te desangras por inconsciente. ¡Has tenido una hemorragia! — Su gesto se endurece y la verdad que a mí me hace gracia — Aunque ya estás bien, te quedará una cicatriz por la intervención de urgencia.


    — Quiero irme a casa.


    Aparece el doctor evitando así que Randy me regañe aún más y lo que es peor, que Will presencie toda la escena. El hombre de bata blanca comienza a explorarme, a cada movimiento que hago me duele la herida. Mientras éste continúa con su cometido a mí me viene algo a la mente; fue Marco quien me trajo al hospital. Me estremezco al pensarlo.


    No sé dónde está pero está claro que aquí no. Puede que al fin haya entendido que aquí no hace nada, prefiero que no regrese.


    El doctor termina el examen, mañana puedo irme a casa. No está muy de acuerdo pero yo así lo quiero. Todos se marchan y me quedo sola en la habitación, lo cierto es que odio las visitas. Quiero dormir y que cuando despierte pueda largarme de aquí.


    Intento relajarme. Cuando estoy a punto de conseguirlo noto un roce en mi hombro derecho. Me giro con dificultad pero no hay nada.


    Habrá sido mi imaginación.


    Con dificultad me giro hacia ese lado para dormirme. Algo roza mi hombro izquierdo. Me giro y tampoco hay nada. Sé que ahora no ha sido mi imaginación. Algo me ha tocado, lo he sentido y estoy segura de eso. Todos mis sentidos se ponen en alerta, me incorporo poco a poco. De pronto escucho algo que conozco mejor de lo que me gustaría.


    — Quieta. Soy yo.


    Marco sale poco a poco de debajo de la cama. ¡Qué demonios hace ahí! Lo miro incrédula. Sonríe. Termina de ponerse de pie mientras estira su camiseta que no estaba arrugada, en ningún momento deja de mirarme pero ninguno habla. Mi corazón late con prisa, con rabia. No puedo creer que haya estado todo el rato debajo de mi cama.


    — ¿Me puedes de…


    
      — ¡Espera! — Interrumpe — Antes de que empieces a echar espuma por la boca de…

    


    — Imbécil.


    — Como decía… — continúa explicando, ignora mi insulto — antes de que empieces a echar espuma por la boca, no podía irme sin saber cómo estabas. Te estabas desangrando y no quería quedarme con la duda si saldrías de ésta.


    Aunque quisiera no entenderlo, lo entiendo. Yo tampoco me hubiese marchado.


    — ¿Y por qué te escondes bajo la cama? ¿No sabes esperar como las personas normales?


    Se ríe. Aprieto los labios molesta.


    — ¡Claro! — Dice con ironía — Yo un ladrón, la mejor idea es esperar en una habitación llena de polis.


    Sus cejas se levantan. Tiene razón. Pasa más de dos horas aquí y me pregunta más de quince veces si me encuentro bien, si necesito algo, si estoy cómoda. Me agobia.


    — ¡Para! — Exclamo.


    — ¿De qué? — Pregunta. Está confundido.


    Suspiro.


    — De agobiarme. — Concreto — Si necesito algo te lo diré. No me preguntes a cada rato.


    Me muevo un poco en la cama. Dolor. Suelto un leve quejido de malestar y al instante tengo a Marco al lado preguntándome de nuevo si estoy bien.


    — Ha sido solo un pinchazo al moverme.


    — Debes tener cuidado. — Dice, parece preocupado.


    — Qué pesado. — Señalo. Miro a mi costado donde tengo el vendaje. — Me va a quedar una cicatriz horrible.


    — No será para tanto. — Dice, pero sus palabras no me alivian. — Además hoy en día hay operaciones estéticas que podrían borrarla del todo.


    En ese momento aparece la enfermera. Marco da un salto del sillón donde estaba sentado. Se nota que cualquier movimiento lo altera, supongo que es normal en su vida. De cierta manera eso lo tenemos en común.


    La enfermera le pide que se marche. La hora de visitas ha terminado.


    — Soy su marido.


    Está sonriendo. A mí no me hace nada de gracia, eso no es cierto.


    — ¿Es eso verdad? — Pregunta la joven enfermera. — Si es verdad puede quedarse, pero sino deberá regresar en horario de visitas.


    — No es verdad. — Afirmo — Marco vete. Descansa que falta te hace.


    


    Sin decir nada, se marcha. Me extraña mucho que se haya marchado sin decir nada, parece que por esta vez he ganado yo. Me administran un calmante para ayudarme a dormir, es muy suave por lo que aún tardo un rato en quedarme dormida. Pienso en lo ocurrido, podía haber pasado algo fatal, pero aquí sigo. Cuando eres policía, y además policía de Nueva York hay mil y una situaciones en las que te ves en la cuerda floja, cosas como la que me ha ocurrido que estas a punto de morir y lo peor es que no puedes hacer nada por remediarlo. Nos entrenan para entender que son riesgos que tienes que correr cuando te dedicas a esto, al final asumes que va en el sueldo que cobras cada mes.


    Mientras te entrenas en la academia de policía te enseñan muchas cosas, y cuando sales a la calle te dan el pack completo; una pistola, una placa y mil maneras de jugarte el cuello por ese trozo de metal.


    No te dan nada más, a partir de ese momento nos toca a nosotros averiguar cómo sobrevivir.


    Con el paso del tiempo aprendes a soportar el dolor, a veces hueles tu propia carne achicharrada cuando te atraviesan con una bala del calibre nueve o soportas el dolor cuando en una pelea en el Bronx escuchas el chasquido de tu clavícula hacerse astillas.


    Aprendes a mirar la vida de frente pero no cuentas con que la vida no siempre viene de frente.


    


    Despierto pasadas un par de horas. Una silueta masculina se perfila en el sillón y sé quién es.


    — Marco. ¿Qué haces aquí de nuevo? Te han dicho que no podías estar aquí.


    Se remueve, se despereza y sonríe. Me mira con los ojos más cerrados que abiertos. Acabo de despertarlo.


    — ¿De verdad pensabas que te iba a dejar sola?


    — Esperaba que sí. — Afirmo. Es verdad que pensaba que se había rendido. Ilusa.


    Suelta una pequeña carcajada.


    — Este sillón es muy incómodo. ¿Me dejas dormir contigo?


    — ¡Ni en tus mejores sueños!


    Vuelve a reír. Hoy su humor es una mezcla entre risueño y gracioso.


    — Tenía que intentarlo… — Dice encogiéndose de hombros. — Entonces, buenas noches Miss X.


    Bostezo.


    —Deja de decirme así.


    Me doy cuenta de algo de lo que no me había percatado. Aún llevo mi pulsera puesta, la frase la vida es magia se lee claramente, es un regalo significativo para mí. La acaricio. Hace muchos días que no sé nada de mi visitante. Sonrío en la oscuridad mientras un cosquilleo me recorre por completo.


    Mis ojos se cierran pesados y vuelvo a dormirme.
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    Despierto poco a poco. Tardo unos minutos en acordarme donde estoy. Estoy tumbada de lado. Miro al sillón y Marco no está. Me giro un poco y choco con algo que hay encima de mi cama. La cabeza de Marco. Está sentado en una silla con las manos y la cabeza en la cama. Está dormido. Se remueve cuando yo lo golpeo.


    — Buenos días. — Digo, con una leve sonrisa al ver su cara de recién levantado.


    Se restriega los ojos, parece… es como si estuviera ¿asombrado?


    — ¿Qué veo? ¿Qué es eso?


    Miro a todas partes. No hay nada.


    — ¿Qué es qué? — Investigo curiosa y hasta un poco asustada.


    — ¿Estás sonriendo? ¿Tú? ¿A mí?


    Resoplo y vuelvo a darme la vuelta.


    — Sí, sí. Disimula… ¡Has sonreído! ¡Esto sí es empezar bien la mañana!


    La enfermera de anoche entra. Su humor cambia y su gesto se contrae al ver a Marco de nuevo en la habitación, creo que alguien se ha ganado una buena reprimenda.


    — Se ha colado esta noche ¿No es cierto?


    
      — ¿No? — Contesta, pero es más como pregunta que como respuesta. Encoge los hombros y en este momento tiene cara de cordero.

    


    —Ahora debería echarlo del hospital, por incumplir las normas. — Afirma la enfermera y por su cara no creo que bromee.


    Marco se acerca a ella. Pone su brazo sobre los hombros de ella y comienza a hablarle con voz melosa.


    — Pero no lo va a hacer, porque gracias a estar aquí toda la noche he podido comprobar que la enferma no ha tenido fiebre. — Dice, poniendo una de sus mejores sonrisas.


    —Ese es mi trabajo, no el suyo.


    Se borra su sonrisa, y como de la nada resurge el cordero que ha pasado a ser lobo.


    Tras una extensa conversación donde la enfermera al final cae rendida a Marco, aparece el doctor. Me informa que puedo irme a casa, tras darme una serie de indicaciones en las que en caso de darse debo volver al hospital de inmediato.


    Marco me lleva hasta casa. Llegamos a casa y al momento llegan Randy y Rocky. Marco sale por la puerta de atrás. Después de hacerme un interrogatorio sobre mi estado, regañarme de manera severa por mi irresponsabilidad, ofrecerse ambos para cuidarme, y volver a regañarme, consigo cambiar de tema.


    A Randy no le han asignado ninguna compañera nueva. Tardaré pocos días en volver. Rocky aprovecha las horas que yo iba al gimnasio para salir a correr. De pronto pienso en Mark, el viejito debe estar echándome de menos después de tantos días. Mañana iré a verlo.


    — ¿Y todo está tranquilo? — Pregunto a mi compañero de trabajo.


    — Lo típico. — Responde — Algunas peleas en Bronx, pero ninguna tan fuerte como en la que te hirieron. Conflictos por aquí y por allí, ya sabes…


    — Menos mal.


    — Y la Sra. Quinn ha dado un par de avisos otra vez. .. Especifica. 


    — ¿Falsas alarmas?


    — ¡Como siempre!


    Reímos a carcajadas. Rocky mira extrañado.


    — ¿Esa es la mujer de la que siempre hablas? — Pregunta dudoso al cabo de unos segundos.


    — ¡La misma!


    — ¿Pero qué es lo que pasa con esa mujer?


    — Siempre llama para decir que alguien está asaltando su casa. — Explica Randy — El marido se la pasa viajando, y en la comisaría tenemos apuestas; unos creen que lo hace por aburrimiento. Otros creen que es porque algún agente le gusta y quiere verlo.


    — Pero eso es fácil de averiguar. — Dice Rocky — ¿Siempre llama los mismos días?


    — ¡Qué va! Menos los martes y jueves que va a clases de no sé qué… puede llamar cualquier día.


    — Irá a ponerse en forma para llamar al agente. — Concluye Rocky.


    Río hasta llorar. Seguimos hablando de nuestras cosas hasta que somos conscientes de que ya está anocheciendo. Rocky y Randy deciden marcharse.


    Me retumbo en el sofá y en ese instante el timbre suena. Decido ignorarlo porque no tengo ganas de más visitas, estoy cansada y quiero dormir. Cierro los ojos. El timbre vuelve a sonar. Resoplo. Sea quien sea que esté en la puerta es insistente pero no voy a abrir. Después de llamar cinco o seis veces más parece que se ha cansado. Todo está tranquilo de nuevo.


    Escucho un ruido que proviene de la parte trasera de casa. ¡La puerta de atrás está abierta!


    Me incorporo de golpe. Me retuerzo por el dolor, pero aguanto en silencio. Unos pasos se acercan hacia el salón. Todos mis sentidos se ponen alerta; miro alrededor de mí, intento buscar algún objeto con el que poder defenderme pero no hay nada que esté a mi alcance.


     Mi mano va hasta la herida y la presiono con fuerza para mitigar el dolor. Estoy protegiéndome detrás de un mueble, alertada a cualquier contratiempo. Con miedo retiro la mano de mi costado y dirijo la mirada hacia ella. No hay sangre, sonrío.


    Los pasos han parado. Se escucha una respiración aguda a solo unos metros de mí. Un quejido sale de mi boca cuando escucho:


    — ¡Julie!


    Salgo de mi escondite.


    — ¡Qué susto me has dado!


    — ¿Qué haces ahí escondida? — Investiga divertido.


    — ¡Joder Marco! ¡Pensaba que era un ladrón!


    Comienza a reír a carcajadas. Frunzo el ceño, a mí no me causa risa.


    —No estás del todo equivocada.


    Vuelvo poco a poco hasta el sillón. Me siento y me relajo, aun no sé cómo puedo relajarme con él aquí, pero lo hago.


    — ¿Vas a pasar aquí de nuevo la noche? — Pregunto terminando de acomodarme.


    — ¿Tú quieres?


    No dudo de mi respuesta ni un solo segundo.


    — No.


    Su gesto se contrae, resopla apenado.


    — No lo has dudado ni un instante — Dice.


    — No hay nada que dudar. No quiero que estés aquí, pero parece que te cuesta trabajo entenderlo.


    No le da tiempo a contestar cuando de nuevo suena el timbre. Mis ojos se abren extrañados, ahora sí es verdad que no tengo la menor idea quien puede ser. Marco me mira, parece adivinar lo que pienso y eleva los hombros tan desconcertado como yo .


    — ¿Tú has llamado antes al timbre?


    Vuelve a sonar.


    — Sí. Pero como no me abrías y antes había dejado la puerta de atrás abierta, entré por ahí.


    Intento levantarme, y él de inmediato me detiene al darse cuenta que me cuesta horrores hacer cada movimiento.


    — Yo voy.


    Escucho cómo abre la puerta. Saluda con un tímido hola al visitante y la voz que escucho a continuación de la suya me produce escalofríos. No puede ser. Espero que mi mente me esté jugando una mala pasada y esto no sea verdad.


    No quiero levantarme, en realidad es que no puedo hacerlo porque me he quedado de piedra. Escucho como Marco la invita a entrar, los pasos se acercan y yo trago saliva. Lleno mis pulmones de aire y suspiro con fuerza.


    — Hola hija.


    La rabia me invade en cuestión de segundos, de milésimas de segundos.


    — Hola, Karen. — Digo con sequedad.


    Está cabizbaja. No es para menos, debe sentirse avergonzada por lo que ha hecho porque ha estado desaparecida por una semana, a estas alturas ni siquiera pensaba que iba a volver. Tenía esa esperanza.


    Al verme tumbada y que no hago amago de levantarme, se extraña.


    Sin decir nada, Marco se dirige hasta la cocina. Le agradezco este momento de intimidad.


    Miro a mi madre. Está más delgada que la última vez que la vi, todo su aspecto deja claro a que se ha dedicado estos últimos días. Las gotas de sudor corren por su cara, sus manos no paran de temblar y tiene los ojos rojos, también la parte baja de su nariz está irritada. Su ropa está sucia y rasgada, viste lo mismo desde hace más de siete días.


    Hace tiempo sentía pena o lástima por ella cuando regresaba así a casa. Ahora no siento nada. Empieza a hablar con un tono de voz moderado, si no la conociese tan bien hasta podría entender lo que me está diciendo. Me cuenta que está arrepentida por irse de aquella manera y no dar señales de vida. La escucho sin decir nada porque no me la creo, ya no.


    Sus nervios comienzan a salir al ver mi actitud. Cada vez suda más cuando se da cuenta que me es indiferente, no me produce nada escucharla. A cada explicación que da lo único que hago es asentir. Se desespera. Está nerviosa, al final termina por ser sincera y decirme donde ha estado. Mis nervios se enervan y mi furia crece cuando confiesa que ha estado prostituyéndose para conseguir dinero para comprar crack.


    Ira.


    Aprieto mis puños hasta que mis nudillos son blancos como la nieve. Sin embargo, mi sangre hierve como el fuego.


    Comenzamos una discusión a pleno pulmón. Nos insultamos. Le recrimino el abandonarme, el drogarse, el no estar conmigo en el hospital. Descargo toda mi rabia en cada palabra que sale de mi garganta, ella contraataca donde sabe que más duele.


    — ¡También tienes un padre!


    Silencio.


    — ¡Un padre que me abandonó! ¡Fue por tu culpa! ¡Por ser así! ¡Yo podía haberme ido con él!


    Se ríe a carcajadas. Estoy desconcertada.


    
      — ¡Qué más quisieras! ¡Tuvo la ocasión de elegir! ¡Y no te eligió a ti!

    


    
      — ¡Quizás no le diste esa oportunidad!

    


    Camino por el salón exasperada por sus palabras, si algo caracteriza a Karen es que no dice nada sin pensarlo. Sabe que ese es mi punto débil y está atacando ahí sin miramiento.


    — Créeme, tuvo la oportunidad de llevarte con él. — Ríe como una loca demente. La miro asombrada — ¡No te eligió y punto!


    Dolor. Sus palabras hacen más daño que cualquier golpe físico, aprieto los dientes hasta que chirrían.


    — Te dejo pensando en eso… en por qué no fuiste tú. Porque no te llevó con él.


    Sin decir nada más, se marcha.


    Me quedo petrificada en mitad de la sala. Pienso una y otra vez en las palabras de mi madre. Eligió. Pudo llevarme con él en vez de dejarme con una drogadicta… y no lo hizo. No sé qué vida haya tenido él, pero seguro que mejor que la mía. Solo le deseo que lo haya pasado la mitad de mal que yo.


    — ¿Estás bien? – Susurra una voz familiar detrás de mí.


    Marco ha salido de la cocina. ¡Ni me acordaba que estaba aquí! Seguro que lo ha escuchado todo, no puedo estar más avergonzada por la escena. Más le vale irse si no quiere que descargue mi rabia contra él.


    — Vete. Ya has visto bastante. — Digo sin mirarlo.


    Camino de nuevo al sillón. Tengo que sentarme, estoy agotada física y mentalmente.


    — He venido para cuidarte. No me voy a ir. — Contraataca.


    Lo ignoro porque ahora no tengo ganas de discutir más. Por mí puede quedarse de nuevo a dormir en el sillón, justo ahí está la manta que ha utilizado estos días atrás.


    — Puedo ayudarte. — Vuelve a hablar, me molesta que lo haga, me molesta que esté aquí, en este momento me molesta incluso que respire.


    — No, mejor vete de verdad. Quiero estar sola.


    Lo piensa por unos segundos, pronto toma su decisión.


    — No. En realidad no piensas lo que dices, lo que piensas es todo lo contrario.


    — ¿De dónde sacas esa teoría? — Pregunto sin fuerzas mientras río con desgana.


    — Tengo otra — lo miro y enarco una ceja sorprendida — los dos sabemos que tú me quieres tanto como yo a ti, pero no tienes cojones de asumirlo.


    Como puedo me levanto sin contestar a lo que acaba de decirme, pero a pesar de no hacerlo en mi mente rondan sus palabras. No, no lo quiero y eso lo tengo claro, Marco intenta ayudarme cuando ve como me incorporo pero lo detengo. Subo hasta mi habitación, decaída, cabizbaja y ante la atenta mirada del hombre que duerme en el salón.


    Estoy tumbada y sola, pero aun así no me permito derramar una sola lágrima. Cierro los ojos e intento dormir.
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    Unas manos acarician mi piel. La habitación está oscura y huele a deseo, él huele a lujuria. De nuevo está aquí.


    Sonrío.


    Estoy tumbada en la cama, él está justo detrás de mí. Su cuerpo pegado al mío. Siento apetito de sentir de nuevo sus labios. Se abalanza sobre mí. La herida de mi costado me pincha. Me toma de la cintura y sube sus brazos lentamente por mi cuerpo. Sus caricias me recorren y yo siento escalofríos por su contacto.


    Roza por el costado mis pechos. Noto su respiración, puedo olerla. Sus manos llegan a mi cuello. Me acerca a él y yo gimo, pero no de placer. Dolor. Siento dolor.


    — Tengo una herida. No creo que hoy pueda ha…


    Su dedo índice presiona mis labios. Guardo silencio. Estoy tentada de encender la luz, quiero ver quien es mi visitante misterioso pero aun así me contengo y no lo hago.


    Noto movimiento en la cama. Se ha levantado.


    En la oscuridad veo como una silueta rodea la cama hasta quedar al otro lado. Se tumba. Cara con cara. Pasa su brazo por mi cintura, sube mi camiseta e introduce la mano por debajo de ella. Recorre el camino alrededor de mi herida con suaves y cálidas caricias.


    Me remuevo. Noto su ardiente aliento en mis labios. Me siento decidida. Acerco mis labios a los suyos y nos sumimos en un profundo y salvaje beso.


    Pasamos las siguientes horas besándonos y acariciándonos. No intenta nada más. No hay palabras. No hay reproches. Nos fusionamos entre los besos hasta que finalmente se separa de mí.


    Deposita un casto beso en mis labios y desaparece por la puerta. De nuevo estoy sola.


    Sonrío pensando en las horas que acaban de pasar. No sé quién es. No sé cómo es su rostro. Sé cómo saben sus besos. Eso es suficiente.


    De repente me acuerdo de algo. ¡Marco!


    Con rapidez me levanto de la cama y de manera sigilosa bajo a la parte baja de la casa. Estoy en plena bajada cuando escucho la puerta de atrás cerrarse. Se ha marchado el hombre que ha pasado la noche conmigo. Llego al salón y hay un bulto en el sofá. Está tapado hasta la cabeza.


    Me acerco a él. Está profundamente dormido. ¡Si incluso está babeando!


    Lo zarandeo un poco para despertarlo. Se despierta poco a poco. Tiene los ojos pegados, se ve muy tranquilo y lo cierto es que me causa risa la situación. Menos mal que no se ha enterado de mi visita nocturna.


    — ¿Qué pasa? — Contesta soñoliento. De repente salta del sillón, parece asustado — ¡¿Estás bien?! ¡¿Qué te duele?! ¡Vamos al hospital!


    — Tranquilo, tranquilo. Estoy bien, son las 8. Es hora de levantarte ¿no?


    Se restriega los ojos aliviado mientras algún que otro suspiro escapa de su garganta. Sus ojos están hinchados de dormir.


    — ¿Para hacer qué? Anda déjame dormir más…


    Se limpia la boca quitando la baba derramada durante la noche. Se vuelve a tumbar, se acomoda quedando ahora de cara a mí. No tarda ni dos segundos en quedarse de nuevo dormido.


    Me siento en el sillón y después de diez minutos buscando la postura más cómoda, consigo dormirme.
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    — ¡Marco! ¡Sé que estás ahí!


    Me despierto de golpe. Se escuchan gritos desde fuera de la casa.


    — ¡Sales o entro!


    Marco sale disparado de la cocina. Una taza de café en una mano y un dulce en la otra, me mira con los ojos abiertos de par en par.


    — No me mires. — Bostezo — No he podido cagarla tan temprano, no me ha dado tiempo. Creo.


    Deja la taza en la mesa y sale disparado al porche. A mi ritmo, lo sigo. Hay una mujer en el jardín pegando voces contra él y le está recriminando algo, pero no sé exactamente qué.


    — Deja de pegar voces Lisa.


    — ¡Una mierda!


    La mujer me mira directamente, yo no digo nada. Ni siquiera sé quién es esta tal Lisa que pega voces como una loca en mi jardín.


    — ¡Vámonos de aquí! — Pide Marco.


    — ¡Lo vas a echar todo a perder! ¡¿Ya se lo has contado?!


    — ¡Cállate! — Grita con furia.


    — ¡Venga cuéntaselo! ¡Dile todo! ¡Ya sabes quién lo pagará!


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    Será un placer detenerte


    


    Vaya espectáculo más lamentable están montando estos dos. Lo peor es que me estoy viendo yo envuelta en el enredo y por más que miro impasible la escena, no voy a intervenir. Se echan en cara algo que no entiendo muy bien. Ella, la tal Lisa, le recrimina a Marco que va a tirar por la borda algo.


    No hace falta ser muy lista para saber a qué se refiere. Seguro que quiere robar en algún lugar, esta mujer debe ser su cómplice o su secuaz.


    Estoy tentada a regresar a la casa, la verdad poco me importa lo que se dicen hasta que de pronto yo salgo a relucir en esa conversación.


    Lisa le dice que por qué la engaña conmigo. Ahora lo tengo claro, debe ser su novia. Sonrío. Que descaro tiene este hombre, pero me alegro que ahora esté entre la espada y la pared porque tiene que dar explicaciones. Se lo tiene merecido.


    Mi alegría no dura mucho, Marco se encarga de ello.


    — ¡Julie! — Grita — Dile que no somos nada.


    Ella me mira con rabia.


    —A mí no me metas. Las explicaciones a tu novia dáselas tú que yo no tengo nada que ver aquí. — Explico con tranquilidad — Ni siquiera deberíais estar discutiendo en mi jardín.


    — ¡No soy su novia! ¿Yo con él? Buag. Quita, quita. — Grita Lisa. Me sorprendo — Todos los hombres piensan con el mismo miembro. El cerebro lo usan más bien poquito.


    Una carcajada escapa de mi garganta. Marco me fulmina con la mirada y yo le respondo encogiéndome de hombros, esta no es mi batalla chico.


    —Estoy de acuerdo con ella.


    Siguen con sus reproches del uno al otro. Hasta que él le dice algo que parece que a ella la desquicia mucho y una frase alerta todos mis sentidos.


    — ¡Le has contado o no lo del robo!


    Lo sabía. Mi intuición pocas veces falla, sabía que estaban preparando algo. Esta chica acaba de dejármelo claro y mi trabajo ahora es encargarme de que eso no se lleve a cabo. Marco comienza a gritarle exasperado. Nunca lo había visto así. Sabe que soy inflexible en mi trabajo y que estoy atenta a cualquier detalle que se le pueda escapar. Al momento le pide a Lisa que se marche, hablaran más tarde.


    La chica se niega a irse si no es acompañada por él. Marco resopla, Lisa lo saca de sus casillas como él me saca a mí. Se marchan sin despedirse de mí y poco me importa. Solo sé que se han ido y eso es lo que quería. Respiro aliviada.


    Entro a casa y me retumbo en el sillón. Comienzo a darle vueltas a lo que acaba de ocurrir, sé que van a llevar a cabo algún robo y tengo que enterarme de todos los detalles, no va a ser tarea fácil pero por el grado de cabreo que Lisa tenía sé que tienen que estar preparando algo gordo. Si consigo intervenir ese robo antes de que se produzca me va a causar una gran satisfacción personal, no solo por el hecho obvio de que no se efectúe sino también porque eso me servirá para el rendimiento laboral y así conseguir el viaje que paga James como incentivo.


    Además, así le quedará claro de una vez por todas a Marco de lo que soy capaz.


    Pasan dos días en los que me dedico a hacer reposo absoluto. Hoy ya me encuentro mucho mejor, la herida está curada, no he tenido fiebre y estoy lista para volver al trabajo. He pedido el alta voluntaria, me costó una pequeña pelea con mi médico pero al final accedió.


    Mi madre se ha dedicado a lo mismo de siempre. Pelear conmigo, drogarse y estar borracha todo el día. La he encontrado un par de veces intentando quitarme dinero de mi monedero e incluso estando en mi propia casa he optado por esconderlo.


    Marco lleva sin aparecer estos dos días. No es que lo extrañe, prefiero que no venga pero se me hace extraño ya que siempre estaba aquí metido aunque yo no quisiera. Al que sí he extrañado ha sido a mi visitante nocturno. Quiero que venga de nuevo, echo de menos esos besos a los que me he hecho adicta y esos encuentros en la oscuridad que se están convirtiendo en indispensables.


    Solo han pasado dos días en los que no ha venido, pero no quiero pensar en la posibilidad de que no vuelva. Aún tengo esperanza de que regrese, antes de mi pequeño incidente venía cada tres o cuatro días, por lo que espero que aparezca en las próximas noches.


    Es miércoles y vuelvo a trabajar. Serán solo tres días esta semana y el turno es de mañana. Camino a la comisaría, voy sonriendo. Estoy encantada de regresar, vuelvo y tras el recibimiento que me hacen mis compañeros donde explico una y otra vez lo sucedido además de cómo me encuentro salgo junto a Randy a patrullar.


    El turno pasa entre risas y tranquilidad. Randy sabe cómo hacer entretenido un día aburrido y hoy me toca a mí insistir para salir por la noche a tomar algo. No quiero estar más tiempo encerrada en mi casa, bastantes días he estado ya. Estamos acordando la hora y el lugar cuando por la emisora recibimos un aviso. Ambos resoplamos cuando escuchamos de qué se trata; la Sra. Quinn ha vuelto a dar un aviso de que hay un intruso en su hogar.


    En menos de veinte minutos llegamos a la puerta de su casa. Nos encontramos a la señora en la calle, viste bata de seda y sus zapatillas de casa con un pompón rosa. Menudas pintas tiene, mucho dinero pero el pijama no puede ser más feo. Está nerviosa, mira a todos lados sin fijarse en ninguno en concreto.


    En cuanto nos ve se dirige como un correcaminos hacia nosotros, comienza a decir cosas sin sentido. Lo único que Randy logra entender es que lleva más de una hora aquí fuera.


    Hacemos un barrido a la casa, no hay nadie. Inspeccionamos una a una las habitaciones de la enorme mansión. Al final me voy a conocer esta casa mejor que la mía propia. Hay mucha seguridad por todas partes, no sé cómo alguien intentaría colarse aquí y mucho menos sé cómo lo conseguiría porque es casi imposible.


    La Sra. Quinn insiste una y otra vez en que había alguien. Estamos intentando tranquilizarle cuando llega el marido.


    La pobre señora tiene que aguantar la reprimenda de este hombre que según cuenta, esta mujer está obsesionada con que alguien ha entrado en la casa desde siempre aunque en los últimos tiempos se ha vuelto más paranoica de lo normal. Él está harto de ella y ella sobreactúa haciéndose la ofendida a cada palabra que dice su marido.


    El hombre parece sensato.


    Los dejamos peleando en la calle, Randy de manera educada les insta a entrar a su hogar ya que se está comenzando a formar un revuelo.


    Llega la noche y Randy me recoge en casa para ir a tomar una copa. Llegamos a un local al este de Nueva York. Desde luego este hombre no tiene término medio; lo mismo me lleva a un local donde las peleas están a la orden del día, que me trae a este establecimiento donde las cuentas bancarias de la clientela ninguna tienen menos de nueve dígitos. Me siento fuera de lugar.


    Randy va hasta la barra a pedir las bebidas mientras yo voy a una de las pocas mesas libres. Tan solo unos minutos después aparece de nuevo con algo en sus manos que llama mi atención. Espero que lo que veo en sus manos no sea lo que creo que es. Termina de acercarse hasta donde estoy. Mi gesto es serio.


    — ¿Y esa cara de asco? — Pregunta divertido.


    No me río aunque sí me hace gracia.


    — ¿Qué me has pedido de beber?


    En sus manos sostiene una cerveza y una copa con un líquido azul llamativo. Espero que lo mío sea la cerveza, por su bien que así sea.


    —Te he pedido un cóctel laguna.


    Enarco una ceja.


    — ¿Y piensas que me voy a beber eso? Quiero una cerveza Randy, cualquiera diría que no me conoces.


    —Aquí todas las mujeres beben este cóctel. —Responde.


    —Y todos los hombres están forrados. Nosotros no somos como todos, tío.


    Se ríe.


    —Mensaje captado. ¿Y ahora qué hago con este exquisito brebaje que me ha costado casi cuarenta dólares?


    ¡Cuarenta dólares! Lo de tirarlo por encima de él empieza a no parecerme buena idea, cojo de sus manos la copa y me la bebo de un trago.


    —Solucionado. Ahora dame mi cerveza. — Digo riendo a carcajadas mientras dejo en la mesa la copa.


    —Acabas de perder todo el glamour. — Responde. Hace un gesto típico de mujer y provoca la risa en ambos de nuevo.


    Unos minutos después regresa con otra cerveza para él. Hablamos durante un rato mientras observamos alrededor, las mujeres se contonean alrededor de los hombres buscando ser invitadas a copas e incluso algunas buscarán el amor eterno, amor y pasión por las cuentas bancarias de estos hombres.


    En la conversación salen a relucir las famosas reglas de Randy. La curiosidad me pica.


    —Acuéstate conmigo y sabrás de qué van.


    Resoplo.


    —Mándame un reto y si lo consigo me las cuentas.


    Está pensándolo. Sonríe.


    —No será un reto fácil.


    Veinte minutos después estoy de vuelta en la mesa mientras Randy está muerto de risa.


    Acabo de insinuarme a un tío, cuando este ha aceptado acostarse conmigo le he confesado que soy transexual y que aún tengo el miembro viril masculino. La cara del individuo ha sido épica y Randy tenía una visión directa de ella, ahora todos cuchichean y me miran asombrados, no puedo creer que duden si soy tía o no. Idiotas.


    Al final he conseguido que me cuente cuáles son algunas de sus reglas, pero no quiero seguirlo escuchando. Me quedo asombrada de que las mujeres accedan a eso. Lo que más me ha asombrado es que la tía con la que esté no puede decir ni una sola palabra mientras esté acostándose con él. No entiendo esa manía de Randy.


    Vamos por nuestra cuarta o quinta cerveza, quizás la octava, cuando veo a alguien que se acerca hasta donde estamos bailando. Marco está aquí. Estoy empezando a pensar que está siguiéndome. Entiendo que pueda encontrármelo hace unas semanas en aquel bar de copas, pero no comprendo el encontrármelo aquí. Ni yo debería estar aquí. ¿Cómo es posible esto?


    Se acerca sonriendo. No sonrío y me doy la vuelta a la vez que de manera descarada lo ignoro, continúo bailando con Randy sin hacer caso a Marco se coloca justo detrás de mí.


    —Hola Miss X. Sé que sabes que estoy aquí.


    No me giro. Continúo mi baile, pero pronto mi gozo va a un pozo cuando mi compañero es el primero en traicionarme al dejarme sola, Randy va tras una chica que hace rato ha visto. Voy hasta la mesa y dejo mi cerveza vacía ahí. Marco me sigue. Va muy elegante, lleva un negro traje combinado con una camisa blanca y una corbata verde, nadie pensaría a lo que se dedica al verlo así.


    —Es de mala educación no contestar cuando te hablan. — Vuelve a decir. No está serio, al contrario, se lo está pasando en grande.


    — ¿Y cuánta educación se tiene cuando se hace esto?


    Sin decir nada más, me marcho a casa. Él se queda petrificado en el lugar, espera que vuelva y no sabe lo equivocado que está, yo me voy sin ni siquiera avisar a Randy pero sé que él sabrá cuidarse solo.


    Unas caricias me despiertan. Abro los ojos y todo está oscuro pero siento calor, esta sensación amenaza con derretirme hasta los huesos, me quema la sangre a través de las venas. Las sábanas blancas están revueltas, me retuerzo intentando apagar el ardor que me consume.


    Sus manos están cubiertas con mi sudor, llevo mis manos hasta su pelo desgreñado. Su cuerpo arde entre mis muslos y su entrepierna está más despierta que nunca, puedo notarlo a través de la tela vaquera que se interpone entre ambos. Pasa las manos por mi cuello limpiando las gotas que no dejan de brotar.


    Decidida aparto las finas sábanas impolutas, dejo expuesto mi cuerpo al desconocido que hay en mi habitación. Se remueve para desnudarme, lo hace sin apenas esfuerzo. Mi respiración escasea y tengo la sensación de asfixia cuando sus labios muerden el lóbulo de mi oído. Calor. Excitación.


    Nuestras respiraciones se regulan. Un gemido ronco y profundo escapa de su garganta, me estremezco y jadeo. Sus manos hambrientas recorren mis senos con urgencia, logra con facilidad que mis pezones se resientan.


    Mi boca se abre dejando paso a una serie de jadeos que nacen de lo más profundo de mí. Él ronronea al escucharme, le gusta oír mis jadeos y a mí me gusta él. Sin esperar más se introduce en mí, fuerte y rudo. Me enloquece. Aprieto los párpados mientras de su boca escapa un grito irreconocible.


    Con delicadeza inicia movimientos hacia adentro y afuera, primero lentamente y poco a poco acelerando el ritmo. Tan salvaje y bravo que mis caderas se menean contra su pelvis en un intento por hacer que llegue lo más adentro posible. Aumenta la velocidad más todavía, tanto que siento como la presión se acumula en mi corazón a punto de estallar.


    Con una última acometida llega al punto exacto para hacer que consiga mi ansiada liberación. Jadeo mientras caigo sobre la almohada. Las contracciones de mi centro se liberan haciéndome sentir un inmenso placer. Un cuerpo sudoroso y lleno de fluidos cae encima del mío, noto una cálida y agradable sensación al sentir su peso en mí. No tengo fuerzas ni para abrir los ojos.


    Después de unos minutos de relajación, un leve roce en mi vientre enciende de nuevo el ardor dentro de mí que se había calmado solo unos minutos antes. Abro los ojos sobresaltada y noto una cabeza oscura que besa y lame mi estómago con delicadeza. Todo mi ser estalla en llamas de nuevo. Pensaba que era imposible, porque siento que no tengo fuerzas pero ese leve contacto ha revivido mi deseo de nuevo. Un cúmulo de sensaciones se agolpan en mi interior, entierro los dedos en su cabello. Atraigo con fuerza su cabeza hasta mi cara, devoro su boca con ganas. Su cuerpo se mueve lentamente sobre el mío provocando una fricción tan placentera que me dejo llevar por completo.


    Toco sus músculos en la oscuridad. Su lengua lame mis labios antes de sepultarla dentro de mi boca con un movimiento rápido y feroz. Nuestras lenguas bailan al son que nos besamos, absorbiendo sus gemidos y su saliva que se adentran en mi boca mezclando los fluidos de ambos. Sabe muy bien, es delicioso.


    Noto su miembro erecto e hinchado pegado a una de mis piernas. Con fuerza lo tomo entre mis dedos mientras los cierro formando una circunferencia a su alrededor. Gime. Jadeo. Muevo mi mano de arriba abajo con lentitud, con la presión exacta que sé que le vuelve loco.


    Resopla mientras se aparta de golpe.


    Siento su miembro a punto de estallar, se posiciona en mi ardiente entrada. Se coloca encima de mí. Está siendo posesivo y salvaje, me estremezco de placer. Se hunde en mi húmedo canal. El calor que abrasa su miembro me nubla la mente, me contagia cuando solo con una embestida me penetra por completo hasta la base. Jadeo. Gime.


    Aprieto los párpados con fuerza y encajo mi mandíbula, mis manos acarician los músculos de su abdomen. Comienza a moverse mientras su respiración se acelera a cada segundo, se mueve saliendo casi por completo para volver a enterrarse con brusquedad. Jadeo. A cada gemido estoy más agitada, mis gemidos marcan su ritmo y juntos alcanzamos el clímax.


    Besa mis labios hinchados con ternura, suaves besos antes de enterrar su nariz en mi cuello haciéndome palpitar de placer. Suspira agotado mientras se deja caer sobre mi cuerpo de nuevo. Siento como su pecho aún sube y baja agitado. Mis ojos comienzan a cerrarse mientras recuerdo que aún no sé el nombre de mi visitante, tengo que averiguarlo.


    Con suavidad me coloca de espalda a él y me abraza con fuerza. Lleva su mano hasta mi pulsera y la acaricia, yo acaricio sus nudillos. Mis pensamientos se pierden entre mis sueños.


    Me despierto. Miro a todos lados y de nuevo estoy sola. Sobre la mesita hay un accesorio para añadirlo a la pulsera que tengo, la misma que él me regalo. Es una luna acompañada de una piedra azul preciosa. Sonrío al verlo.


    Bajo a la parte baja de la casa. Mis ojos se abren como platos al ver el desorden que hay en toda esta planta. Los cojines de los sofás están tirados por el suelo, los cajones abiertos con todo lo de su interior sacado por todos lados, un par de sillas tiradas...


    ¡Me han robado!


    Noto una extraña sensación, hay alguien aquí. Respiro profundo y miro atrás, a un lado, a otro pero no veo a nadie. De pronto algo de metal y frío choca con mi frente, el golpe duele y me deja aturdida. Siento a alguien gruñir, levanto mi cabeza y entonces veo lo que nunca pensé ver.


    Es mi madre la que causa tanto revuelo, ella está revolviéndolo todo y acaba de golpearme, se ha asustado al verme. Siento alivio al ver que es ella. Parece que está buscando algo, debe haber perdido cualquier cosa pero está realmente desesperada.


    — Karen ¿Qué haces? — Pregunto rascando mi frente y levantando una de las sillas.


    — ¡Me has asustado! Siento lo del golpe.


    — ¿Qué buscas con tanta desesperación?


    Me mira, no dice nada y continúa su búsqueda.


    — ¿Se te ha perdido algo?


    Se gira inquieta.


    — ¿Algo? ¿Algo? ¿Dónde mierda hay dinero en esta casa? — Pregunta a voces.


    —No hay. — Contesto desinteresada mientras levanto la otra silla.


    Me mira con desprecio y odio.


    — ¡Necesito dinero! ¡Dame!


    Siento indiferencia.


    —No. Trabaja para conseguirlo.


    — ¡Dame cien dólares o tendré que hacer algo para conseguirlo!


    Niego con la cabeza. Sé a qué se refiere, va a volver a prostituirse. No me importa.


    — ¡Haz lo que te dé la gana! ¡No te voy a dar ni un solo centavo! — Grito con rabia.


    Dejando todo revuelto, se marcha. No pienso dejar que ésto me afecte, hoy me he levantado de muy buen humor y ésta idiota no va a arruinarme el día. Doy tres sorbos al asqueroso café y me marcho a trabajar.


    Una semana después estoy en el coche patrulla con Randy haciendo nuestra ronda. La semana ha pasado tranquila y yo ya estoy recuperada del todo, la herida ha cicatrizado bien y vuelvo a estar al cien por cien. Mi madre ha seguido en sus trece, es imposible hacerla cambiar de opinión con respecto a la droga. Me he rendido, otra vez. No le doy dinero para financiar su adicción, pero tampoco le he vuelto a decir nada para que la deje.


    Hace un par de días que he vuelto a entrenar al gimnasio, eso me ha costado una pequeña pelea con Rocky pero al final sabe que es lo mejor para mí, yo necesito descargar adrenalina. Esta semana hay algo que me ha cabreado, Marco no hace más que provocar encuentros para verme. Si al menos fuesen casualidad, pero ni siquiera se molesta en disimularlo, está claro que él es quien hace por verme.


    Cada vez me gusta menos que esté cerca de mí, me agobio y no lo soporto. Se ha convertido en un incordio en mi vida, después de esta semana estoy pensando en hacer algo para dejarle claro de una vez por todas que me deje en paz. No quiero saber nada de él.


    De quién si quiero saber es de mi visitante nocturno. Me ha visitado dos veces en esta semana, cada encuentro supera el anterior. Muero de curiosidad por saber quién es pero no me deja encender la luz a pesar de que lo he intentado en alguna ocasión. Le estoy contando mi último encuentro con él a Randy, seguimos en el coche haciendo nuestra ronda habitual cuando algo llama mi atención.


    Marco está en una casa intentando forzar la puerta de la entrada, a plena luz del día. ¡Es hora de dejarle claro lo que pienso de él!


    — ¡Randy para! Intento de robo. ¡Vamos!


    Sin perder ni un segundo nos bajamos y vamos hasta la entrada de la casa.


    — ¡Quieto! — Grita Randy.


    Marco se asusta y se sobresalta. Se gira. Me mira. Lo miro. Elevo las cejas y sonrío.


    —Estas detenido por allanamiento en propiedad privada.


    Mira a los lados. Va a intentar escapar.


    —La casa está rodeada. ¿No pensarás que hemos venido solos verdad? No tienes ninguna posibilidad de salir de aquí sin ser detenido.


    He hablado muy segura de mí misma y Randy me mira sorprendido por mi mentira, pero no me contradice.


    — Touché. Bien hecho. — Sentencia Marco. — Ganas esta batalla Miss. X pero no la guerra.


    Pone sus manos hacia delante para poder esposarlo.


    — ¡Será un placer detenerte!


    Guardo mi arma. Estoy a menos de un metro de él. Sus ojos se clavan en mí suplicantes, no sé qué me pide pero sea lo que sea la respuesta es no. Lo esposo y nos lo llevamos a la comisaría. ¡Esta vez he ganado! Si él quiere seguir esta guerra estaré encantada de batallar contra él.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


    No me hagas esto


    


    Llegamos a la comisaría y todo transcurre con la normalidad de cualquier día; la chica del correo corre de un lado a otro, busca alguien que le firme los papeles de recogida de paquetes. Pobrecita, todos la ignoran. Mis compañeros rellenan informes y cada uno está abstraído en su tarea. James, mi jefe, está en su oficina peleando con alguien al otro lado del teléfono.


    Randy indica el camino que debe seguir Marco. Él va esposado y está serio además durante el camino no me ha dirigido la palabra en ningún momento, ni siquiera me ha mirado. Comienzo a preparar el informe de detención mientras Randy lo deja en el calabozo, relleno uno a uno todos los datos del delito cometido y voy hasta donde está retenido. Ahí está, serio, firme y pensativo, está sentado en el incómodo asiento que adorna la celda.


    —Julie sácame de aquí.


    Lo ignoro, continúo con los papeles que tengo en la mano.


    — Necesito sus datos. — Digo con firmeza.


    — Me han quitado mi ID al entrar. — Dice suspirando, finge.


    — ¿No se sabe sus datos?


    Deja vú. Esto ya lo he vivido, sí, la primera vez que lo detuve y me dijo que su nombre era Jaden.


    — ¿Estás jugando? — Pregunta agarrando con fuerza las barras metálicas que le impiden salir de los escasos metros cuadrados en los que está encerrado.


    — Repito. ¿No se sabe sus datos?


    Sonríe.


    —Prefiero saber los tuyos.


    Entra en el juego, pero no voy a dejar que le dé la vuelta a la tortilla. Esta batalla la voy a ganar yo.


    — Se le acusa de allanamiento de morada. Te presentarás ante el juez de paz y él decidirá qué ocurre contigo.


    — ¿Vas a permitir que me pase eso?


    Veo como hace un gesto raro. Toca su bolsillo cómo si escondiese algo. No voy a volver a cometer errores, hora de cachearlo. Con destreza abro la cerradura, deslizo la puerta y entro.


    —Contra la pared, voy a cachearte.


    —Esto se pone interesante. — Dice con soberbia.


    Al contrario que él no sonrío. Se acerca hasta la pared quedando de cara a mí y espero un minuto para que se gire, pero no lo hace.


    —De cara a la pared.


    —Oblígame. — Me reta.


    Agarro su brazo con fuerza y lo obligo a girarse. Aprieto mi agarre hasta el punto donde sé que le está haciendo daño.


    —Vale, vale. Ya colaboro.


    Pone sus manos contra el frío muro y saca un poco el culo hacia atrás. Llevo mi pierna hasta las suyas y lo obligo a abrirlas un poco. Comienzo a tocar su pierna derecha, subo despacio palpando cada espacio, cada músculo, cada trozo de piel. Luego repito la operación en su pierna izquierda. Tiene las piernas fuertes y los músculos bien definidos. Él no mira, su respiración está algo intranquila pero no me detengo, continúo. Cuando termino comienzo a tocar su cadera. Toco su hueso y se remueve, fuerzo mi toque. Toco su pecho y puedo notar sus músculos definidos. No hay nada sospechoso.


    Por último inspecciono su espalda y sus brazos de manera más rápida. Estoy a punto de terminar cuando de pronto se gira, clava su mirada en mí. Frunzo el ceño. Comienza a acercarse a mí, tanto que me obliga a ir hacia atrás hasta chocar con el asiento que él ocupaba antes. Su respiración está agitada y no deja de mirarme. Espero que no haga lo que creo que va a hacer, espero que no me bese.


    Su cara se aproxima a la mía hasta que de pronto reacciono y pongo mi mano en su pecho, lo obligo a ir hacia atrás.


    —Ni se te ocurra.


    Sus ojos se abren incrédulos.


    —Quiero besarte. — Dice con su voz ronca.


    —Y yo quiero dejar de verte y tampoco lo consigo.


    De pronto su mano agarra mi muñeca, en un golpe seco me obliga a colocarla justo encima de su pantalón. Noto su erección.


    —Esto es por ti.


    Se mueve, me lleva con él. Mi espalda contra la pared, y él se aprieta contra mí. Mi mano sigue en su entrepierna. Voy a apartarme y me lo impide, me agarra de las caderas bloqueando mi paso. Ahora es mi mano la que se niega a retirarse de su pantalón, estoy excitada.


    Escucho un ruido y a la velocidad de un rayo me recompongo. Vuelvo a centrarme y salgo de la celda asegurándome que se queda bien cerrada. Voy hasta mi mesa, estoy nerviosa pero aun así firmo el documento de la detención y lo llevo al archivo. Esta vez se queda detenido aunque sea solo por esta noche. Debido a que Marco no llegó a entrar a la casa el delito no es mayor, por lo que casi seguro solo se le impondrá una multa y quedará libre. Podría hacer que ni siquiera le impusieran la multa pero mejor dejémoslo así, se dará cuenta que conmigo no se juega. Debe aprender a no actuar al margen de la ley.


    Termino mi turno y voy a casa. El resto del día lo paso sola, a saber dónde está mi madre. Voy al gimnasio a entrenar y a tomar mi zumo diario en el puesto de Mark. Pronto llega la noche y me voy a dormir.


    No llevo mucho tiempo dormida cuando unas manos me tocan haciendo que me despierte. Mi visitante nocturno está aquí. En sus caricias me pierdo teniendo una noche excitante e interesante por delante sumidos en la oscuridad.


    Me despierto y de nuevo estoy sola.


    Después de una refrescante ducha bajo a la parte de abajo. Mi madre está tirada en el sofá. No me parece raro, ni siquiera me acerco a ella para ver si se encuentra bien o no porque no tengo ganas de verla más en este estado así que salgo de casa para ir a trabajar sin tardar más.


    Al llegar a la comisaría me encuentro con una sorpresa matutina; acaban de soltar a Marco. No me extraña, aun así miro curiosa el informe y veo que ha pasado a disposición judicial, el juez de paz solo le ha puesto una pequeña multa por lo que esta mañana lo han dejado libre a primera hora.


    Mi turno pasa sin pena ni gloria, nada reseñable más que un par de altercados entre vecinos, por lo que la mañana se hace interminable. Cuando al fin es hora de marcharme tengo mucha energía acumulada como consecuencia de la mañana tranquila que ha pasado .Voy al gimnasio.


    Al llegar veo a Rocky que está haciendo sentadillas. Voy hasta él y comienzo mi entrenamiento diario. Cuatro series de diez sentadillas en menos de veinte minutos. Después coloco el saco de boxeo en mitad de la sala, me coloco los guantes y…


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada…¡Por abandonarme!


    


    Repito una y otra vez los movimientos hasta completar una serie de diez, pero aún tengo rabia acumulada al pensar en mi padre y vuelvo a golpear el saco con fuerza, realizo otra serie de diez.


    Estoy agotada.


    Rocky se acerca riendo a mí. Nada bueno va a salir de esto.


    —No. —Digo negando con la cabeza.


    — ¡Pero si aún no sabes lo que te voy a decir!


    Sonreímos.


    —Seguro que nada que me guste.


    —Como me conoces. — Afirma cerrando un poco los ojos — Diez vueltas corriendo al gimnasio. ¡Ya!


    Sin decir nada comienzo a correr. Él me conoce y sabe que hoy lo necesito. Después de volver a ducharme en el gimnasio voy hasta casa y me espera una sorpresa muy desagradable.


    Marco.


    Sonríe al verme, gesto que no imito. Suspiro. No se va a hartar nunca de seguirme, no lo entiende ni por activa ni por pasiva. Voy con paso firme hacia donde esta él, pero lo ignoro y continúo mi camino hasta la puerta de casa sin decir una sola palabra. No sé qué hará porque no volteo a mirarlo, solo escucho su voz.


    — ¡Eh! ¡Vaya recibimiento Miss X!


    Meto la llave en la cerradura y la giro, abro la puerta y entro dejando a Marco hablando solo.


    Entro a casa y mi madre está buscando algo en los cajones otra vez, será dinero así que mejor no digo nada y me dirijo a la cocina. Escucho unos pasos bajar de la planta superior. Frunzo el ceño confundida al sentir una voz masculina hablar con mi madre, creo que la reconozco. Me asomo al salón al escuchar mi nombre y mi madre está discutiendo con él.


    — ¡No tengo ni un solo dólar! — Grita mi madre.


    — ¡Me debes más de trescientos dólares!


    Es el mismo hombre que hace unas semanas estaba aquí drogándose con ella.


    — ¡Ya te dije que mi hija pagará!


    En ese momento salgo de la cocina hasta el salón.


    —Que yo debo ¿Qué? — Pregunto mientras ambos me miran con fijación.


    —Julie, necesito que me des trescientos dólares.


    —No. — Digo tajante.


    El hombre comienza a ponerse nervioso, sus movimientos lo delatan. Mi madre le pide tranquilidad con las manos pero sin emitir palabra alguna.


    — ¡Vamos Julie! ¡No te estoy preguntando!


    — Olvídame.


    Mi madre comienza a caminar incómoda.


    — Pasamos al plan B. — Dice mi madre— Thomas, puedes acostarte con ella. Tú y yo estaremos en paz de esa forma, era lo acordado.


    — Me gusta más este plan. — Aclara el hombre que sigue en el salón. Su aspecto es un asco; desaseado y emite un olor nauseabundo.


    —Karen, no me hagas esto.


    Si mi madre piensa que voy a prostituirme para pagar sus deudas lo lleva claro. Jamás. El nombrado Thomas comienza acercarse a mí.


    —No estás mal gatita. — Dice el asqueroso mientras continúa su camino.


    Mi madre sale del salón dejándome sola con este individuo, en serio me va a obligar a prostituirme. No voy a tardar mucho en escapar. Sonríe y veo como faltan algunos de sus dientes, seguro que es consecuencia de la droga.


    Doy un paso atrás tropezando con una esquina mal doblada de la alfombra. Ese despiste aprovecha Thomas que se abalanza contra mí, aplastándome bruscamente contra el suelo.


    —Ahora sí gatita. Vas a ser mía.


    Escupo. Mi saliva impacta directa en su rostro. Acerca sus labios a mi rostro y yo me muevo bruscamente a un lado y a otro, no va a forzarme.


    Comenzamos a forcejear. Dejo que se confíe hasta que de pronto lanzo un golpe sólido a su costado que lo hace retorcerse del dolor.


    — ¡Maldita perra!


    — ¡Vamos valiente! — Le reto. — Ven por tu premio, hijo de puta.


    De una de las estanterías coge una figura rígida que impacta justo en mi frente. Dolor. Una brecha se abre en mí causando que un hilo de sangre recorra mi rostro. Sonrío. Thomas intenta darme un nuevo golpe, atrapo el objeto antes de que impacte y le doy una patada que le hace gritar.


    —No te vas a escapar zorra. — Escupe con furia.


    Sus ojos se llenan de rabia y coge impulso para abalanzarse de nuevo a mí. Antes de que su cuerpo impacte con el mío me retiro a un lado, Thomas cae directo al suelo causando un enorme estruendo. Se levanta. Continúo sonriendo mientras lo miro con asco


    Mi puño impacta en su nariz con tanta fuerza que creo notar en mis nudillos el momento exacto en que su tabique nasal se rompe. Chilla de dolor. En ese momento algo ocurre que me hace cambiar el color de mi cara al instante.


    Mi madre baja de la parte superior de la casa maldiciendo, a la misma vez que la puerta de la calle se viene abajo y veo como Marco entra llamándome.


    — ¡¡Julie para!! — Grita mi madre sin importarle que la puerta de la entrada está en el suelo.


    — ¡Qué te jodan Karen!


    — ¿Qué le has hecho desgraciada? — Pregunta corriendo a auxiliar al desgraciado que está tirado en el suelo.


    — ¡Le he dado el premio que ha venido a buscar!


    Marco mira impasible la escena. No interviene porque está atónito ante lo que ve, sería mejor que se vaya.


    — ¡Me has roto la nariz! — Chilla Thomas con coraje.


    — ¡Has intentado aprovecharte de mí! ¡Aprende a respetar a las mujeres!


    Sonrío.


    — Julie — Interviene Marco.


    — ¡Tú vete! — Escupo enfadada.


    Cada vez estoy más cabreada. Mi madre está ayudando a ese maldito como si fuese un santo, cuando solo es un desgraciado que ha intentado aprovecharse de una mujer. Pero ha dado con la mujer equivocada. Estoy afligida. Mi madre se prostituye, lo tengo superado. Ahora ha intentado comerciar con mi cuerpo, y eso jamás se lo voy a perdonar.


    — ¿Todo esto es por dinero? — Pregunta Marco de nuevo.


    Lo fulmino con la mirada.


    — Así es. Mi hija no quiere darme dinero, me tiene muerta del asco.


    — ¡Karen cállate! — Grito.


    Marco se acerca dónde está mi madre y comienza a reprocharle lo que ha intentado hacerme. Le acusa de ser una mala madre y de no merecer tener una hija como yo. Sin saber bien por qué escucho atenta. Tras diez minutos donde mi madre le dice que no le importa nada de lo él piense dice algo que me hace sentir un escalofrío.


    — ¡Ella no me importa! ¡A ella nunca la he querido! ¡Por culpa de ella me abandonó mi marido!


    Me pongo nerviosa. Sé que no le importo, ella a mí tampoco. Pero ¿Por qué dice que mi padre se fue por mi culpa? Se da cuenta de su error e intenta rectificar.


    — ¡Si no hubiésemos tenido hijos nunca se hubiese ido! ¡Nos arruinó!


    Se mueve nerviosa mientras el asqueroso individuo sigue intentando contener su hemorragia nasal.


    — ¡Dinero! ¡Dinero! ¡Todo se resume a lo mismo! — Exclama Marco sacando su billetera. — ¡Toma! Algún día te arrepentirás de anteponer el dinero a tu hija.


    Mi madre recoge desesperada el dinero que ha tirado Marco al suelo. No puedo creerlo. Lo coge cómo si su vida dependiese de ello. Mi furia crece. Odio a mi madre y a partir de ahora detesto a Marco por lo que acaba de hacer.


    — ¡Qué crees que haces! ¡Coge tu dinero y vete!


    — Julie yo solo...


    — ¡Que te largues!


    Veo que no va a ser posible recoger el dinero para devolvérselo. Mi madre lo ha recogido y guardado todo y ahora veo impasible como mi madre ayuda a Thomas y se van. Se marchan; ella y el dinero. La odio con toda mi fuerza.


    Una vez que sale centro toda mi furia en quien se ha quedado. Camino de un lado a otro. Inhalo. Exhalo. Intento controlar mi rabia pero no puedo.


    — Julie...


    — ¡Eres lo peor que me he encontrado en la vida! ¡Eres un idiota! ¡Un pesado! ¡Un gilipollas! - Escupo con toda la rabia acumulada.


    Marco contiene la respiración. No dice nada.


    — Solo intentaba ayudar.


    — ¿Cómo? ¿Dándole dinero a Karen? ¡Es lo peor que puedes hacer!


    — ¡Siento intentar ayudar!


    Respiro profundo.


    — De verdad te lo pido... vete. No regreses. Entiende que no quiero verte, entiende que eres un incordio para mí.


    — No te creo.


    — ¡No quiero que me creas! ¡Quiero que me dejes en paz!


    — ¡Tú lo que quieres es que te bese!


    Suspiro. Aprieto los puños con fuerza mientras mis labios se convierten en una fina línea y estoy a punto de darle un puñetazo para bajarle los humos cuando escuchamos voces fuera. Alguien más no, por favor. Es la peor noche de mi vida.


    Nos miramos y sin decir nada salimos fuera. Dos personas más han llegado y están discutiendo. Lisa y Randy están discutiendo. Solo logro entender dos palabras; Julie y Marco. Están discutiendo sobre nosotros.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    Amigos o enemigos


    


    ¿Pero qué hacen aquí estos dos? ¡Y juntos!


    Marco y yo estamos parados en el porche de la entrada. Estamos estupefactos mirando la escena que hay ante nuestros ojos; Randy y Lisa están discutiendo por nosotros. Randy le recrimina que Marco no me deja en paz ni a sol ni a sombra. Lisa le reprocha que soy yo la que no hace más que molestar. Me sorprendo. Yo he intentado por todos los medios que Marco no vuelva a molestarme pero no lo consigo.


    Marco me mira con los ojos abiertos y yo me encojo de hombros. Ya he tenido bastantes discusiones por hoy, sin pensarlo intervengo en la disputa.


    — ¡¿Queréis dejar de discutir?! — Grito. Ellos se callan de golpe.


    Rodean para verme, esperan que hable de nuevo.


    — ¿Por qué discutís? ¡Espera! ¿Os conocéis?


    — ¡No! — Rebaten los dos a la vez.


    — ¿Y por qué os peleáis? — Interviene Marco.


    Ambos se miran y en un segundo centran su atención en nosotros. Comienzan a acercarse a nosotros.


    — ¿Qué pasa con vosotros? — Pregunta ahora Randy.


    — Dejar de hacer preguntas y contestar algunas. — Contesto — Con nosotros no pasa nada. Él es un pesado al que he detenido un par de veces.


    — ¿Soy un pesado?


    Ríe a carcajadas.


    — ¡No tiene gracia! Marco vas a fastidiarlo todo… Nos hemos preparado mucho para esto. Y ellos no son buena compañía.


    — Lisa, ya soy grandecito para saber con quién puedo juntarme y con quién no.


    — ¿Qué no somos buena compañía? — Pregunta Randy — Espera, espera, espera… ¿La has escuchado Julie? No sé quién eres morena, pero nosotros somos con lo mejor que te puedes encontrar.


    Sonrío. Está sacando su yo posesivo.


    — No vuelvas a decirme morena. Me llamo Lisa. Y no eres muy buena compañía, no con tu profesión.


    —Lisa cállate. — Interviene Marco.


    Es hora de meterme.


    — Vamos para dentro Randy. Déjalos.


    — ¿Qué pasa con nuestra profesión? — Pregunta curioso, sabía yo que Randy no iba a dejar esto pasar así como así.


    — ¡No congenia con la de él! ¡Tenemos algo que hacer y vosotros sois la otra parte!


    Randy frunce el ceño. Se va a liar. Espero que Lisa no abra la boca.


    — ¡Lisa! — advierte Marco.


    — ¡No! ¡Ahora mismo voy a terminar con esto!


    — ¡Lisa! — Vuelve a repetir a su amiga.


    — ¡Marco es un ladrón!


    Se hace el silencio. Trago saliva repetidas veces. Lisa ha dirigido su mirada a Marco para ver su reacción, él está rígido y con la boca abierta.


    — ¡Lisa! — Grita. Su voz ahora es de furia. Esta vez se ha pasado de la raya.


    Randy comienza a reír a carcajadas. No entiendo nada, su risa retumba en mis oídos y él está doblado hacía delante con las manos apoyadas en sus rodillas.


    — No soy idiota. Lo intuí la primera vez que lo detuvimos en aquella tienda.


    Suspiro. Comienzo a reír con él ante la atenta mirada de los otros dos a quienes no les hace gracia la situación.


    — Puede que eso fuese una pista. — Digo con ironía.


    Diez minutos después estoy dentro de casa con mi compañero. Marco y Lisa se han marchado discutiendo, él le recriminaba que no tenía que meterse en su vida y ella le reprochaba que iba a echar todo a perder por culpa de él. Las dos veces que he visto a esa chica ha repetido eso una y otra vez, de sobra sé que no es la primera vez que escucho esa frase. Tengo que descubrir de qué se trata lo que se traen entre manos.


    Randy pasea por el salón de un lado a otro, está nervioso. Toca su pelo una y otra vez, resopla, mete las manos en su bolsillo, las saca y se para.


    — ¿Tú estás loca verdad? — Pregunta de pronto.


    Elevo los hombros y mis labios se convierten en una fina línea.


    — ¿Cómo has podido involucrarte con un ladrón? ¡Por Dios Julie! ¡Eres policía!


    — ¿Y quién te ha dicho que estoy con él? - Investigo sentándome en el sillón.


    Resopla.


    Su rostro cambia. Como si la rabia lo invadiera de repente en su interior y se reflejara en su rostro comienza a reprocharme sin dejarme explicar nada.


    — ¡Ella! ¡Esa morena lo ha dicho! ¡Julie te puedes meter en un lío! ¡Ahora lo entiendo todo! ¡Esa cara de felicidad no era normal en ti! ¡Tú eres mucho más... mucho menos... tú me entiendes!


    Intento hablar, resulta en vano.


    — ¡A saber en qué está metido! ¡Seguro tú le ayudaste a escapar la primera vez! ¡Claro! ¡Fue eso!


    — ¡Alto ahí! ¡No te permito que dudes de mi profesionalismo!


    — ¡Explícamelo entonces!


    Comienzo a explicarle como Marco consiguió marcharse de la comisaría sin ser descubierto. Además de contarle la multitud de ocasiones en las que me ha seguido y molestado. Después de debatirlo mucho termino por explicarle la vez que le dejé escapar en vez de detenerlo, me gano otra reprimenda más de su parte. Entiendo que esté cabreado, fue la primera vez que me salte la ley. La primera y la última, le prometo.


    Estamos hablando cuando suena el timbre.


    Un mensajero trae una caja beige con un gran lazo blanco que la rodea. Miro asombrada preguntando si seguro que no se ha equivocado. Es para mí. Firmo el resguardo y recojo el regalo. Cierro la puerta y voy hasta el salón donde Randy espera.


    Tras indicarle que no sé de qué se trata ni sé de quién es me apremia para que lo abra. Termino de abrirlo y me sorprende lo que hay dentro; una caja de chocolates y una rosa blanca.


    Miro a Randy extrañada. Él eleva los hombros sin saber que decir. Espero que no sea quien me imagino, espero que no sea de Marco. Un papel encima de los obsequios llama mi atención. Es una nota.


    YA ESTOY DE VUELTA.


    Ahora sí que no entiendo nada. La nota parece más una amenaza que otra cosa, sin embargo viene acompañada de chocolates y una rosa.


    — ¿De quién es?


    — No tengo ni idea. — Digo con sinceridad — Solo trae esta nota.


    Randy deja la nota en la mesa después de leerla.


    — Pues vamos a comernos el chocolate al menos.


    Sonrío. No sé de quién es pero aun así no los vamos a tirar. Abro la caja, cae de mis manos al ver lo que contiene mientras un grito escapa de mi garganta; está llena de cucarachas. Los insectos se derraman por el suelo y comienzan a corretear de un sitio a otro infectando todo el lugar.


    — ¡¿Qué es esto?!


    Randy comienza a pegar pequeñas patadas apartando los bichos que intentan colarse por sus zapatos. Estoy asqueada. No sé quién ha enviado esto, pero sus intenciones han sido las peores. Para ser una caja tan pequeña venían muchas cucarachas dentro.


    Minutos después hemos conseguido eliminar cualquier rastro de los bichos, no obstante Randy me aconseja que llame a una empresa especializada por si queda alguno. Voy a pasar un par de noches en un hotel mientras se encargan de desinfectar mi casa. Tras recoger algunas cosas salgo de casa con Randy, he dejado una nota por si aparece mi madre que sepa que en dos días no se puede estar en casa.


    No va a leer la nota. Salgo de casa y ahí está, baja de un coche viejo con la ropa sucia y rasgada. Sus ojos están rojos, las ojeras se pronuncian en su rostro y su mandíbula está desencajada. Estoy tentada a irme sin saludar.


    Discutimos. Insiste en venirse al hotel conmigo, yo no quiero. Aparece y desaparece cuando quiere, ahora que se busque un lugar donde quedarse y como toda acción tiene repercusión, ella vuelve a reprocharme una vez más el no darle dinero, intento no contestar a su ataques por la presencia de Randy pero al final no puedo resistirme cuando me acusa de ser mala hija.


    No puedo creer que sea tan desagradecida. Comienza a colmar mi paciencia hasta límites insospechados, no deja de escupir insultos contra mí. Tomo a Randy del brazo y lo obligo a caminar mientras la dejo a ella sola discutiendo. Dos no pelean si uno no quiere.


    Randy me acompaña hasta el hotel y se marcha una vez que me instalo. Se compromete a investigar el remitente del regalo macabro, la verdad es que no tengo la menor idea quien puede haberlo enviado.


    Tomo una ducha fría mientras pienso y pienso, no se me ocurre nadie. A la hora de la cena decido ir a cualquier bar que esté cerca de aquí, nunca me han gustado las comidas de los hoteles.


    Ceno tranquila mientras intercambio mensajes con Rocky contándole lo sucedido. Me ofrece ir a su casa, lo rechazo porque ya estoy instalada en el hotel pero le agradezco el gesto. Voy paseando por uno de los parques más transitados de New York cuando alguien aparece frente a mí sin esperármelo.


    — Miss X ¿Tú aquí?


    Resoplo mientras no dejo de mirarlo contrariada. No puede ser verdad que me lo encuentre en cada sitio que vaya o en cada esquina que voltee.


    — ¿En serio? ¡Deja de seguirme!


    — Tranquila, tranquila... No eres el centro del mundo. Solo paseaba.


    — Yo me marcho a casa. — Digo dejándolo plantado en el lugar mientras comienzo a alejarme.


    No doy ni diez pasos cuando ya está de nuevo a mi lado.


    — ¿A tu casa precintada? He ido para disculparme por el espectáculo de Lisa y lo he visto.


    — ¿Y? No sabía que tenía que darte explicaciones.


    Suelta una carcajada.


    — Algún día me cansaré de tus desplantes. — Dice mientras continuamos paseando.


    — Cuanto antes mejor.


    Paseamos durante un rato sin decir nada. Contesto los mensajes de Rocky ante la atenta mirada de Marco que no pierde detalle de mis actos.


    — Tengo una proposición que hacerte. — Elevo mis cejas a modo de curiosidad — Es una proposición decente.


    No sonrío.


    — Puedes ahorrártela.


    — Seamos amigos. — Propone — Está claro que no empezamos con buen pie. Te propongo que nos llevemos bien.


    Mira expectante esperando mi respuesta. Me paro en seco, no digo nada y tras unos escasos segundos continúo caminando.


    — ¿Eso es un sí?


    Vuelvo a detenerme. Lo miro directamente a los ojos y su mirada se clava en mis ojos hasta incluso deja de parpadear.


    — Marco, déjame.en.paz.


    Está rígido, se ha quedado de piedra. Sin esperar su respuesta me voy, al caminar escucho como pronuncia mi nombre. Me detengo y me giro, alcanzo a ver como una bella mujer se acerca, llega hasta él y le besa la mejilla, no deja de mirarme pero la chica insiste para que le preste atención a ella.


    Aprovecho un descuido de su parte y vuelvo al hotel en menos tiempo del normal. Pronto estoy en mi habitación, entre las sábanas intentando quedarme dormida.


    


    Un olor familiar entra por mi nariz haciéndome sentir en casa. Siento su presencia en cada rincón. Se acerca a mí, caricias suaves y provocadoras que saben despertar las emociones que están dentro de mí. Soy prisionera de sus manos y de los momentos que paso junto a él.


    Me toca con posesión y fuerza, se atreve a considerar mi cuerpo como suyo, no se equivoca. Me siento arcilla entre sus dedos, un material al que moldea a su antojo y yo me abandono a la pasión que enloquece mis sentidos y adormece mi razón.


    Todo está oscuro, distingo sus ojos que irradian fuego. Sus movimientos me piden a gritos un poco de amor para saciar el deseo y la excitación que sentíamos, ambos. Su mirada me abrasa incluso en la oscuridad. Pone las manos sobre mis hombros dejándome a su merced. Jugamos con fuego, pero no nos importa.


    No puedo controlar mi respiración, mis senos suben y bajan clamando por sus labios. Hace caso omiso a mis plegarías silenciosas, su boca viaja a lo largo de mi cuerpo hasta detenerse en la pequeña sombra que esconde el centro de mi deseo.


    Ahueca la almohada haciéndome sentir cómoda. Con sus manos expertas acaricia mi cuerpo carnoso hasta humedecerlo por completo. El deseo provoca espasmos haciendo que todos los músculos de mi cuerpo se tensen.


    Sus caricias me guían a un mundo lleno de sensaciones, un mundo donde el único sonido son los gemidos procedentes de nuestras bocas. Intentamos aplacar el torrente de placer que inunda cada poro de nuestra piel.


    Entra en mí sin aviso. Nos movemos al mismo ritmo, nos atormentamos, nos regocijamos haciéndonos sentir vivos. Enlaza sus manos con las mías para estar más unidos aún.


    Nos movemos al mismo son. Su cuerpo cubre el mío y juntos avanzamos en la carrera hacia la cúspide. Siento su peso, su excitación, su aliento mezclándose con el mío. Quiero gritar su nombre, pero me doy cuenta que no hay un nombre que pronunciar.


    Entonces me despierto.


    Respiro agitada envuelta en sudor. Busco la llave de la luz y pronto la enciendo, estoy sola. Todo ha sido un sueño. Es de día. Faltan algo más de veinte minutos para que suene el despertador. La luz comienza a entrar por la ventana y decido darme un baño para bajar el calor que siento.


    Guardo mi uniforme en la bolsa del gimnasio, si fuese hasta recepción vestida de policía se armaría un escándalo aquí y para nada es esa mi intención. Bajo al restaurante del hotel a desayunar; pan tostado, huevos revueltos y un café largo bien cargado.


    Voy a salir hasta la calle cuando el chico de recepción pronuncia mi nombre para captar mi atención. Me acerco hasta él y me indica que tiene dos mensajes para mí. Me entrega primero una nota donde hay un mensaje anotado.


    Mi corazón palpita pensando en lo que ocurrió ayer. Abro el papel con las manos temblorosas y suspiro de alivio al leerlo. La empresa que contraté ayer ha dejado un recado, me hace saber que hoy en la mañana efectuarán la desinfección y en 24 horas podré regresar a casa. Eso significa pasar la noche de hoy en el hotel de nuevo.


    A continuación me entrega una pequeña caja. Es una caja que cabe perfectamente en la palma de mi mano, tiene el mismo lazo que la caja de ayer. Inhalo. Exhalo. Trago saliva y mis manos comienzan a temblar. No sé qué es pero sé que nada bueno.


    Vuelvo a mi habitación sin dar las gracias al chico que me lo ha dado.


    Abro la caja. De repente mis piernas se ponen rígidas, mi corazón sufre un fuerte dolor mientras mis ojos se abren, mis manos tiemblan y mi cerebro no es capaz de procesar lo que mis ojos ven.


    Asco.


    


    Eso es lo que siento en este momento. Esto no puede ser posible, tiene que ser que alguien me está gastando una broma de mal gusto. Tengo el estómago revuelto por lo que tengo ante mis ojos, la visión es horrorosa y el desayuno se revuelve dentro de mí mientras amenaza con salir de nuevo al exterior.


    La caja contiene un corazón recubierto de sangre. Está cortado en trozos, aunque perfectamente encajado entre sí a modo de puzzle, la sangre se derrama en el interior de la cajita que está recubierta con plástico impermeable mientras desprende un olor repulsivo.


    Mi estómago bombea mientras se resiente. Corro hacia el baño y un extraño ardor recorre mi interior hasta que llega a mi garganta y siento una extraña sensación. Una arcada. Un asqueroso jugo ácido vuelve a subir por mi garganta. Otra vez, arcadas. Comienzo a vomitar.


    El desayuno termina por abandonar mi cuerpo. Eseregalome ha arruinado la mañana, además de producirme asco, repulsión y desagrado. Termino de vomitar en el váter y limpio mi boca con un trozo de papel, voy hasta el lavabo. Limpio mis dientes tres veces hasta que consigo quitar todo rastro de mal sabor, vuelvo hasta el dormitorio de la habitación de hotel en la que me encuentro.


    Cojo el teléfono y llamo a Randy. Él se presenta aquí en tiempo record, retira la caja y la aparta de mi vista. Lo agradezco, y mis fosas nasales también. Me hace varias preguntas como si fuese esto un interrogatorio y vuelve a prometer que me ayudará. Estoy más tranquila, sé que tengo que serenarme y encontrar quién ha enviado esto.


    La semana pasa. No he vuelto a recibir más regalos macabros, lo agradezco. He estado trabajando e investigando quién puede ser el remitente de esas cajas, está claro que debe ser alguien que me conoce. Por más que he pensado no se me ha ocurrido nadie, no tengo relación con demasiada gente.


    Marco ha intentado hablar conmigo un par de veces, estoy cansada de ignorarlo. No le he dirigido siquiera la palabra y así va a seguir siendo.


    Mi madre ha estado tranquila durante la semana. Es extraño. No ha pedido dinero, ha llegado drogada y borracha todas las noches y duerme en el sofá. Dos de tres, no está mal.


    Mi visitante nocturno me ha visitado dos veces durante la semana. Dos noches seguidas vino a casa después de que yo volviera a ella. No me preguntó dónde estuve. Solo se concentró en darme placer y recibir el suyo propio. Somos una buena combinación. Cada vez que viene deja algo nuevo, un nuevo obsequio para añadir a la pulsera que me dejó la primera noche. Esta semana tengo turno de noche y así se lo hice saber, voy a echar de menos sus visitas.


    Es lunes de nuevo y como todos los días me levanto para comenzar el día. Voy hasta el gimnasio donde Rocky me espera para comenzar la sesión de entrenamiento.


    El saco ya está en mitad del gimnasio cuando llego. Me preparo y voy hasta él. Golpeo el saco con fuerza, rabia. Vuelvo a imaginarme que es mi padre.


    Pongo las manos en alto, posición de defensa. Intento controlar mi respiración. Inhalo. Exhalo. Mi puño impacta directamente al saco… Cada golpe es un pensamiento.


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada… ¡Por abandonarme!


    


    Repito una y otra vez los movimientos hasta completar una serie de quince a una velocidad superior a la normal. Diez minutos después estoy agotada, me quito los guantes y los tiro al suelo. Cojo la botella de agua y bebo un pequeño trago.


    Llego a casa después de ducharme. Entro por la puerta de atrás ya que he venido por el atajo del parque, tengo que comer para irme a la comisaría. Mi turno no es hasta la noche, pero he quedado allí con Randy para seguir investigando el asunto de las cajas. Aunque no ha vuelto a dar señales tengo que saber quién ha sido.


    Mi madre está tirada en el sofá boca abajo. En el suelo un botellín de cerveza derramado en la alfombra. Suspiro. Subo las escaleras y me dirijo a mi habitación. Estoy cambiándome cuando mi madre entra sin avisar.


    — Necesito hablar contigo. — Dice colocándose el pelo despeinado hacia atrás. Su aspecto es horrible.


    No le contesto. Continúo buscando en el armario mi uniforme de trabajo. Ella me sigue con la mirada y vuelve a repetir lo mismo. La ignoro. Veo como traga saliva repetidas veces, se está alterando.


    — ¡Julie! — Grita.


    — ¡Qué quieres Karen!


    — Te he dicho mil veces que me llames mamá.


    Resoplo indignada, la puta vieja ésta qué se ha creído.


    — ¿Qué quieresKaren? — Pregunto de nuevo, haciendo énfasis en su nombre.


    — Necesito dinero. Tengo que arreglar al...


    — No. — Contesto tajante.


    — ¡De verdad! ¡Me van a matar!


    — ¡Mentira! ¡Siempre estás con lo mismo! ¡Inventa otra cosa,Karen!


    — Hija de verdad, — suplica desesperada — lo necesito.


    Comienzo a vestirme. La ignoro y ella se enfurece aún más.


    — Hija...


    — ¡Qué me dejes! ¡Qué no! ¡Me sacas de quicio!


    — Siempre me he preocupado por ti.


    Río a carcajadas ante sus palabras.


    — ¿Sí? — Pregunto con ironía — ¿Cuándo? ¡¿Cuándo me daba fiebre a las dos de la madrugada y no estabas?! ¡¿O cuando me partí una pierna en el colegio y mi profesora fue la que me llevo al hospital?! ¡Ah no! ¡¿Cuándo hace solo unos días querías que me acostara con ese hombre para pagar tus deudas!?


    — ¡¡Era necesidad!!


    — ¡No soy una puta como tú!


    ¡¡PAM!!


    Su mano impacta abierta en mi mejilla. Acaba de abofetearme, siento el picor que ha dejado en mi cara. No hago nada, termino de vestirme y me marcho. Estoy a punto de salir de casa cuando escucho de nuevo su voz:


    — ¡¡Ojalá te mueras!!


    Abro la puerta de la entrada y salgo dando un portazo al cerrarla. Pienso en que las cosas no pueden ir peor, me doy cuenta de lo equivocada que estaba cuando veo que ahí está Marco.


    No tardo ni dos minutos en darme cuenta que esto no va a ser igual que siempre. Marco no me mira. Su mirada se dirige hasta la fachada de mi casa. Avanzo unos pasos y me giro para ver lo mismo que él. ¡Oh Dios Mío!


    En el trozo de pared que separa la entrada principal de la ventana hay una pintada roja con un mensaje. Mi boca se abre a la misma vez que mis ojos mientras leo lo que han escrito:


    QUEDAN HORAS ZORRA


    Debajo de esa frase hay una caja. Un regalo que sé que no contiene nada agradable, mi cuerpo se tensa, mi corazón deja de bombear sangre y mi vista comienza a nublarse.


    — Julie — Dice Marco preocupado — ¿Qué es eso?


    No respondo. Miro fijamente el mensaje y un escalofrío recorre mi cuerpo.


    — Está claro que no es un mensaje de bienvenida.


    Se masca la tensión en el ambiente. Me mira incrédulo y a la misma vez a la pared, parpadea mientras lee una y otra vez el mensaje.


    — Esto es serio. Alguien te está amenazando.


    — ¡No me jodas! — Grito — ¿Qué haces otra vez aquí? ¡Lárgate!


    — ¡Ni lo sueñes!Algún día te cansarás de ignorarme.


    Río exageradamente.


    — Sí claro, cuando las ranas vuelen.


    — Puede que me canse yo antes. Y me echarás de menos.


    — ¡Vete a freír monos! ¡Qué tengo que hacer para que me dejes en paz! ¡Como verás no estoy en mi mejor día!


    — Déjame ayudarte.


    — ¿Tú? ¿A mí? ¡Ja! — Respondo cabreada mientras me acerco a él acortando distancias — ¡Eres un delincuente! ¡Yo odio a la gente como tú!


    — ¡Qué modesta eres!


    — ¡Mi trabajo es limpiar las calles de gente como tú! ¡No eres nada! ¡Eres un mal nacido! ¡Una escoria!


    Se hace el silencio.


    Marco avanza hasta quedar cara a cara. Está muy cerca, su respiración es fuerte y agitada. Noto su áspero aliento sobre mis labios, su ceño fruncido denota la batalla que sucede en su interior y sale al exterior transformada en furia.


    Su mano derecha agarra mi brazo opuesto. Aprieta. Siento su agarre que por momentos se hace más y más fuerte. Dolor. Me quejo, no baja la fuerza de su mano y me hace mucho daño. Nuestros labios están a escasos milímetros. No me retiro, de pronto:


    — No vuelvas a decir eso en tu puta vida — Dice. Escupiendo con coraje cada palabra.


    — ¡Suéltame!


    — Pídeme perdón…


    — ¡SU.EL.TÁ.ME! — Repito.


    — ¡¡¡Eres la tía más imbécil que me he encontrado en mi vida!!! — Grita soltando mi brazo, me duele. — ¡Qué te vaya bien con tu amigo anónimo!


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 9


    No olvides que te quiero


    


    Se aleja a grandes pasos de mí. Está enfadado, tanto como jamás lo había visto. No debí decir eso, la verdad es que fue sin pensar. Acaricio mi brazo intentando mitigar el dolor que él me ha causado, pero en el fondo sé que me lo merecía. Veo como se marcha sin prestarle mucha atención, creo que al fin va a dejarme tranquila y se va a marchar para no volver pero no puedo evitar sentirme mal por lo que le he dicho.


    Marco se para en seco. No se gira, mira al suelo y resopla exasperado. Con sus dedos peina hacia atrás su pelo una y otra vez hasta que de pronto se gira y a grandes zancadas hace el camino de regreso.


    Posa sus carnosos y cálidos labios en mi mejilla. Se separa, puedo ver que tiene una estúpida sonrisa en sus labios, sin rastros de enfado susurra:


    —Te perdono. Pero tengo que irme Miss X.


    Mis ojos se abren, no esperaba que hiciese eso. Mi mano se planta en su pecho y empujo hacia atrás alejándolo de mí.


    —Vete. — Digo, siento una extraña sensación. Estoy crispada a la vez que aliviada.


    El turno en la comisaría pasa lento. No me gusta el turno de noche, soy inmune a la cafeína y muero de sueño. Acabamos de dejar en comisaría a un detenido por escándalo público. Estamos saliendo por la puerta cuando el compañero de recepción nos dice que tenemos un nuevo y urgente aviso. Resoplamos, se suponía que íbamos a acabar ya. Vamos al coche con rapidez, ponemos la sirena y nos adentramos en las calles de Nueva York, otra vez.


    Comenzamos a reír cuando nos damos cuenta de la dirección. Es la casa de la Sra. Quinn, ella ha requerido nuestra presencia, entre bromas llegamos a nuestro destino cuando ya está amaneciendo y comienza a verse gente salir a sus trabajos o donde sea que vayan los ricos a ésta hora.


    Llamamos al portero electrónico y al instante la puerta se abre. La señora está pálida. Puede que ésta vez sí tenga razón y hayan robado, creo que está alterada como nunca la había visto. Hacemos las preguntas habituales, ella no echa en falta nada de valor. Para su tranquilidad, inspeccionamos la casa completa. No hay nada, ni nadie.


    Todo está en orden.


    Estamos en el coche de vuelta a la comisaría. Vamos bromeando sobre los continuos avisos de la desquiciada a la que acabamos de visitar, está obsesionada con que le han asaltado. De pronto veo a alguien conocido corriendo, es Rocky. Bajo la ventanilla del coche y grito a pleno pulmón:


    — ¡Qué no me entere yo que ese culito pasa hambre!


    Rocky frena en seco. Mira el coche y sonríe mientras saluda con la mano. Subo el cristal de la ventanilla riendo a carcajadas y continuamos el regreso.


    — Un agente de la autoridad diciendo esas cosas no está bonito. — Refunfuña Randy.


    — Hay que ver lo que te gusta quejarte.


    — No sé de qué me sorprendo. — Replica de nuevo pero esta vez mientras sonríe.


    — ¿Por qué?


    — Casi nunca pierdes las apuestas a las qué jugamos. Creo que has hablado muy educada para lo que podías haber dicho.


    Reímos con fuerza.


    — ¡Qué razón tienes!


    Llego a casa casi a las 10 de la mañana. Nos hemos entretenido desayunando y planificando nuestra próxima salida para unas cervezas. Tenemos un dicho; lo que no se planifica es lo que mejor sale. Randy está de acuerdo, hemos acordado salir el día que menos nos apetezca. Es algo raro, pero siempre funciona.


    La pintada que vi esta mañana, esa del mensaje de amenaza, sigue en la fachada. Me estremezco al leerla de nuevo, cuando despierte más tarde tendré que borrarla. Ahora estoy demasiado cansada.


    Cierro la puerta de la entrada. Miro al salón, la idiota de mi madre no está. No sé si aún no ha llegado o es que ha madrugado. Río en mi interior pensando desde cuando Karen no ha madrugado, seguro no ha pasado la noche aquí estará haciendo lo que mejor se le da, ser puta.


    Voy al lavadero para dejar la ropa sucia del trabajo, bostezo un par de veces de vuelta al salón. Mi teléfono cae de mis manos al ver una figura masculina en mitad de la estancia.


    No reconozco quién es.


    — Hola Julie. ¿Te han gustado mis regalos?


    Esa voz. ¡Reconozco esa voz! Un extraño escalofrío recorre mi cuerpo de pies a cabeza.


    — ¿Quién eres? — Pregunto mientras intento recordar donde lo he escuchado antes.


    —Cariño, soy Eddie.


    —¿Eddie?


    ¡¡Eddie!! ¿Eddie, el compañero de instituto? Sonríe.


    — Veo que te acuerdas de mí.


    — ¿Qué haces aquí? ¿Tú me has enviado esas cajas asquerosas?


    — ¿No te han gustado mis regalos? — Pregunta con el gesto contraído. Parece que no le ha agradado mi pregunta.


    — ¿Por qué me has enviado eso? — Investigo.


    Intento agacharme a recoger mi teléfono.


    —¡Quieta! — Grita.


    Se está poniendo nervioso. Su frente comienza a sudar, mueve sus manos inquieto. Eddie era un hombre de complexión ancha, su pelo corto y moreno, sus ojos son marrones y muy pequeños. ¡Eddie! ¡Sí, es él! Su cara ha cambiado desde el instituto sin embargo su voz sigue siendo idéntica. Y su aspecto es totalmente diferente, él es el hombre con al que le tiré el café en aquel Starbucks, pero en el instituto no tenía esa cicatriz. Él siempre parecía mayor, su aspecto aparentaba más edad de la que tenía. Si mal no recuerdo era tan solo unos dos años mayor que yo y cuando estaba a punto de graduarme, él seguía también en el mismo curso.


    Algo llama mi atención.


    En la mano trae otra caja con el mismo lazo que los dos anteriores regalos que me había enviado. Veo un bulto en la parte izquierda de su pantalón, mis instintos se ponen alerta y pronto pienso que puede ser una pistola. Avanza un par de pasos hacia mí, me alejo con cautela de manera instintiva.


    — ¡No te separes! — Chilla, está furioso.


    Me detengo. Sigue avanzando hasta estar delante de mí, sonríe y acerca la caja para que pueda cogerla. Niego con la cabeza.


    — ¡Cógela!


    Me sacudo y niego con la cabeza otra vez.


    — Si es lo mismo que los otros regalos, no lo quiero.


    — ¡Qué lo cojas! — Gruñe.


    Estiro mi mano y él deja la caja en mis manos. Lo miro, sonríe. Deshago el lazo y la abro despacio. Mi corazón palpita con fuerza ante la incertidumbre. Suspiro de alivio al ver que hay un pequeño ramillete dentro.


    — ¿Te gusta? — Su voz suena algo esperanzada.


    — Esto… ¿Qué es?


    — Vamos a resolver nuestro asunto pendiente.


    Suena el timbre.


    Giro la cabeza de repente. Regreso la mirada a Eddie que comienza a caminar de un lado a otro, doy dos pasos hacia la puerta con intención de abrir. Me pega un empujón, del golpe mi cuerpo impacta y me clava a la pared violentamente. Acerca su boca a mi oído y dice:


    — No. No hay nadie en casa.


    — Pero saben que estoy aquí.


    Piensa por unos instantes, resopla.


    — Abre. Dile a quién sea que se largue.


    Asiento. El timbre vuelve a sonar. Voy hasta la puerta, Eddie se coloca detrás de la puerta para no ser visto. Abro.


    Mis labios se separan y un suspiro escapa de mi garganta. Un nudo se instala en la boca de mi estómago y estoy a punto de gritar.


    Marco.


    — ¿Qué haces aquí?


    — Molestar, como siempre. — Dice con su usual prepotencia.


    — Vete.


    — Déjame pasar. — Intenta apartarme para colarse. Lo detengo.


    Miro de reojo a Eddie. Está nervioso, puedo escuchar su respiración acelerada.


    — He tenido turno de noche y voy a dormir.


    Me observa de pies a cabeza. Estoy tentada a dar con la puerta a Eddie y salir corriendo, entonces recuerdo el arma.


    —Está bien. Me voy.


    Tras unos segundos se da la vuelta y comienza a caminar. No puedo creerme que esta vez haya sido tan fácil que se largue. Tengo que hacer algo para que vea que necesito su ayuda.


    —Gracias. No olvides que te quiero.


    Eddie cierra la puerta de golpe, dando un portazo y no puedo ver la reacción de Marco a mis palabras.


    Tapa mi boca y nariz con un paño húmedo. Forcejeo. Con una mano sujeta el trapo mientras con la otra presiona la parte posterior de mi cabeza para evitar que me separe.


    ¡El bulto no era un arma! ¡Era cloroformo!
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    Me despierto. Abro los párpados y no consigo ver nada, algún pañuelo debe envolver mis ojos. Mis muñecas están atadas en mi espalda, no puedo hablar con el esparadrapo que cubre mi boca.


    El suelo está húmedo y frío. Hago un esfuerzo por levantarme pero solo consigo ponerme de rodillas. Estoy confusa. Ahora sé quién me retiene pero sigo sin entender el motivo. Mi corazón no deja de latir con rapidez. El nudo de mi estómago no logra deshacerse.


    Miles de imágenes pasan a la vez por mi mente. Eddie no era un chico conflictivo, nunca estuvo con ninguna chica, los compañeros se reían de su forma de vestir. Intento recordar si lo humillé alguna vez. Comienzo a inhalar y exhalar por la falta de aire al recordar eso, sí que lo hice.


    Tomo aire. Me tranquilizo y sopeso mis posibilidades para huir de aquí. Forcejeo intentando quitarme las esposas sin éxito.


    Ruido. Me quedo quieta. Unas pisadas se acercan provocando eco en la sala. Una fría mano acaricia mi mejilla y por instinto aparto la cara. En un gesto brusco arranca la cinta que presionaba mis labios. Su mano va ahora hasta mi hombro y noto su aliento en mi oído, tan cerca que un extraño y repulsivo escalofrío recorre mi cuerpo.


    Se separa. Tengo frío, mucho frío. Me doy cuenta que estoy en ropa interior. Comienzo a forcejear de nuevo, tengo que levantarme. Me propina un fuerte golpe en la mejilla izquierda.


    De inmediato acaricia el lugar donde acaba de dar el puñetazo. Mi boca se abre ante la confusión.


    — Eddie. Tengo frío.


    Las palabras apenas salen de mi boca como un suave susurro. En la oscuridad que me invade escucho una puerta cerrarse. En unos segundos, de nuevo se escucha el eco de las pisadas regresar. Toca mi cabello, poco a poco deshace el nudo de trapo que tapaba mis ojos.


    La habitación es oscura. Observo detenidamente donde estoy, es grande y no contiene nada. El hombre que me mantiene cautiva posa sobre mis hombros una manta que desprende un nauseabundo olor.


    Se acerca a mí. Flexiona sus rodillas para quedar de cuclillas, nuestros ojos están a la misma altura.


    — ¿Qué quieres de mí?


    Saca de su chaqueta una pistola semiautomática y la apoya en mi sien. Mi respiración vuelve a ser entrecortada. Estoy nerviosa, está suficientemente loco como para disparar en cualquier momento. Observo inquieta su rostro pero no aparto la mirada. Mira mi cara con precisión, su dedo índice recorre mi labio inferior y su contacto me provoca arcadas.


    — Solo quiero lo que me debes.


    No entiendo que quiere decir.


    — ¿Lo que te debo? — Pregunto confundida.


    — Me rechazaste en el baile de graduación. — Dice con los ojos perdidos en algún lugar de la habitación.


    — ¿Todo esto es porque no quise asistir contigo al baile?


    Afirma con la cabeza sin dejar de sonreír. Frunzo el ceño algo confusa, pero después lo entiendo todo. Eddie está perturbado. En el instituto yo era una chica popular, intentaba disimular la situación que vivía en casa. Cuando nos graduamos varios chicos me pidieron que los acompañara al baile de fin de curso, sin embargo fui sola. Una vez en la fiesta bailé por horas con Ethan, mi mejor amigo, y cuando Eddie se acercó a invitarme a bailar Ethan lo humilló delante de todos.


    No hice nada por evitarlo. Tampoco contribuí a esa humillación, sin embargo durante el curso escolar sí me burlaba de como su aspecto parecía mayor, le decía que estaba retrasado y por eso ya llevaba tres años en el mismo curso, fui muy cruel con él. Ahora él quiere vengarse por algo que ocurrió cuando solo éramos unos niños.


    No puedo creer que después de tantos años siga recordando eso. No puedo dejar de observarlo, parece veinte años mayor que yo, es algo tan irreal que me cuesta creerlo.


    Iba a decir algo, pero Eddie se ha ido. Apenas tengo fuerza para comprobar si hay algún lugar para salir. No sé si es de día, el cuarto sigue oscuro y solo hay una pequeña ventana cubierta por una gruesa cortina en la parte superior.


    Reúno la poca fuerza que me queda, me levanto. Ignoro las esposas que atan mis muñecas y recorro toda la sala. Ahora sé que esto debí hacerlo antes. Voy palpando la pared con cuidado para poder guiarme. No puedo usar las manos, voy dando pequeños golpes con mi pie descalzo. Uno de los golpes suena diferente. Esto es la puerta, acerco mi oreja intentando escuchar un mínimo ruido.


    Eddie está tarareando una canción, una que no logro reconocer.


    La voz se acerca. Vuelvo con rapidez y sigilo al lugar donde estaba. La puerta se abre y trae una bandeja con comida en ella, la deja en el suelo a mi lado. Trae un filete hecho trozos y unas patatas fritas. Es el momento de actuar.


    — Eddie. — Me mira — Con las esposas no puedo comer.


    Me observa con detenimiento.


    — ¡Yo te doy de comer! — Dice con ilusión.


    Con el tenedor de plástico pincha un poco de comida y lo acerca hasta mi boca. Dudo por un momento si comer o no.


    “Lección 2 en un secuestro. Lo más importante es ganarse la confianza del captor.”


    Muy bien, manos a la obra. Tengo que intentar que crea que estoy aquí por voluntad propia. Así puede que libere mis manos y tendré más libertad de movimiento. Abro mi boca aceptando la comida que me ofrece. Sonrío y él imita mi acción.


    — Está muy rico. — Digo sin dejar de sonreír.


    Está confundido. Puedo notarlo.


    — ¿Has cocinado tú?


    — Sí. — Titubea — ¿De verdad te gusta?


    — Claro. Me encantan los filetes de pollo.


    — No lo sabía. — Afirma.


    — Edd, hay muchas cosas que no sabes de mí.


    — ¿Ah sí?


    — ¡Claro! — Exclamo removiéndome un poco.


    Al instante se sobresalta, pero se relaja al ver que no hago nada más. Esto marcha bien.


    — Tú tampoco me conoces demasiado.


    — ¡Claro que te conozco!


    Observo su ropa y veo que predomina el color azul oscuro. Toda su ropa lleva algún distintivo en ese color.


    — Tu color preferido es el azul. — Abre los ojos sorprendido. — ¿Pensabas que no lo sabía?


    — No, sí, no lo sé. ¿Cómo lo sabes?


    — Te conozco, ya te lo he dicho. — Sonrío. Él deja en mi boca otro trozo de comida.


    — ¿Qué… qué más sabes de mí?


    Por su apariencia física puedo ver que no es amante del deporte. Deben gustarle los videojuegos o las películas. Pienso, debo jugármela.


    — Te gustan las… los… — Estoy dudosa — las películas.


    Su gesto se contrae. ¡He fallado! Me mira confuso, al menos he conseguido desconcertarlo. Deja la bandeja donde estaba, se levanta furioso y me mira fijamente. Trago saliva. Su respiración se vuelve aún más agitada, camina de un lado a otro y de pronto sale de la habitación dando un sonoro portazo.


    Todo se vuelve oscuro en la habitación. La sensación de humedad es asfixiante, las paredes me están agobiando. Tengo frío, a pesar de tener la asquerosa manta.


    Mi mente piensa en mil y una cosas distintas. No sé si es de día o de noche, no sé cuántas horas o días llevo aquí encerrada, lo peor de todo es que estoy segura que nadie me echa de menos.


    


    Despierto de golpe.


    Un ruido me sobresalta. La puerta se abre y el autor de mi cautiverio aparece. No sé cuánto tiempo he dormido, pueden ser minutos, horas o incluso meses. No lo sé, la noción del tiempo la perdí cuando desperté del cloroformo.


    Esta vez Eddie no trae nada consigo. La bandeja sigue en el mismo lugar que él la dejó. La mira contrariado a él y luego a mí, alternando la mirada entre ambos.


    — No he podido comer. Con las manos así es imposible.


    Ladea la cabeza. Sus ojos ahora están fijos en mí.


    — Esto es un poco incómodo ¿No crees? — No responde. — Me gustaría ducharme y ponerme algo de ropa limpia.


    — Tranquila. Todo a su tiempo.


    No entiendo que quiere decir con eso.


    — ¿Has dormido bien?


    — No. — Respondo. Se apena, puedo notarlo. — El suelo no es muy buen sitio para dormir.


    — No puedo llevarte a la habitación.


    — ¿Por qué? — Pregunto fingiendo inocencia.


    — Te escaparías.


    — ¿Escaparme? — Asiente con lentitud — ¿Escaparme de qué?


    No esperaba esa pregunta. Está más confundido aún si cabe. Sonríe, gira su cuerpo hacia la pared más cercana, sus pensamientos divagan centrándose en esa pared como si ahí fuese a encontrar las respuestas a todas sus preguntas, sin embargo su mirada está vacía.


    — Tengo una sorpresa para ti.


    — ¿Qué es?


    — Si te lo digo no es sorpresa. Te tienes que poner muy bella. — Mira hacia el suelo — Mañana lo sabrás.


    — ¿Y hoy? ¿Voy a estar aquí todo el día… o… toda la noche?


    Asiente.


    —Pero me voy a aburrir. — Intento hacerle cambiar de idea — Además ya te he dicho que tengo frío. ¿No querrás que enferme verdad?


    Niega.


    — Necesito darme una ducha y ponerme algo de ropa.


    No asiente, no niega, pero se marcha.


    Solo unos minutos después vuelve con algo en sus manos. Es ropa, la deja en el suelo. Camina unos pasos hasta quedar a mi lado y ante mi cara de sorpresa quita las esposas que tanto daño me estaban haciendo. Acaricio mis muñecas para sanarlas, las marcas rojas están adheridas a mi piel.


    — Vístete.


    Se marcha. Esta vez no solo cierra la puerta, también escucho como echa la llave. Estoy encerrada de nuevo. Con rapidez me deshago de la manta que me ha mantenido en calor las últimas horas. Busco en la oscuridad algo con lo que pueda asearme, no hay nada. Me pongo el pantalón vaquero y la sudadera que me ha traído Eddie, mi captor.


    Camino por la habitación con las manos libres. No puedo encontrar nada nuevo que me ayude a salir, desesperada me siento en la esquina. El suelo está frío, acerco las piernas a mi pecho y las abrazo con fuerza.


    Dejo que el tiempo pase.


    Me siento triste, apenada. Este encierro va a terminar por volverme loca, por mi cabeza no dejan de pasar imágenes de toda mi vida, pienso en una y mil cosas al mismo tiempo. Hay cosas que duelen, cosas que hay que decirlas con lágrimas. Pero yo no lloro. No existen las palabras que saquen las lágrimas de mi alma. Las ideas se encuentran y los recuerdos se alejan.


    En esta situación necesito de los dos. Necesito una idea que me ayude a salir de aquí, algo con lo que logre salir de esta clausura impuesta a la que estoy siendo sometida.


    Los recuerdos. Analizo cada cosa, cada suceso de mi vida. Busco esa astilla que me hiere, la que causa este dolor. Hay muchas. Me enfrento a mis peores pensamientos, me imagino reflejada en el espejo siendo la persona que nunca he querido ser, una persona débil y superada por las circunstancias.


    Imagino que a partir de ahora esta va a ser mi casa, mi nuevo hogar, pasaré el resto de mi vida en esta habitación de cuatro metros ochenta de largo y otros tantos metros de ancho. Las vistas no son nada buenas, todo es oscuro, quizás incluso esté a unos palmos de profundidad, lo único que aquí me hace compañía son las lombrices que me encuentro por el suelo y la humedad es permanente.


    La vida sigue y no espera a nadie, no iba a esperarme a mí. He vivido momentos difíciles y complicados, pero siempre he sabido superarlos. Me acostumbraré a esto. El problema radica en que he tenido que superar siempre sola todos los contratiempos, nunca he tenido a nadie que me sirva de apoyo.


    La mujer que me dio la vida me odia, y yo con el tiempo he aprendido a odiarla. Toda la vida me ha tratado mal, me ha insultado y ahora me a mí devolverle ese trato. Siempre me he preguntado que había hecho mal, cuando era pequeña he buscado por todos los medios ganarme su aprecio y cariño. Nunca lo conseguí, ahora sinceramente no quiero nada de ella es la persona más cruel y desgraciada que he conocido en mi vida.


    Mi padre. No tengo ningún recuerdo de él. Toda mi vida he sufrido una lucha interior con respecto a este tema, siento rabia, coraje, ira… Esas sensaciones que han hecho que en mi día a día sea totalmente automática en lo que hago, he creado una barrera que me impide disfrutar de los sentimientos hacia los demás. Todo por miedo a que me abandonen.


    Me abandonó, me dejó sola con todo. Solo era una niña, una niña inocente que no sabía nada de la vida y tuvo que aprenderlo todo a de golpe en golpe.


    La vida es muy cruel. En la fría oscuridad me encuentro en la misma situación, sola. Pensando en cómo ha sido mi vida y todo lleva a la misma conclusión; vacía. Me duele el cuerpo, me duelen los ojos, me duelen las manos, me duele la boca, me duele el corazón, me duele el alma… duele tanto que me cuesta respirar, no puedo hablar, me cuesta sentir.


    Tengo un dolor que ahonda en mi pecho, no puedo respirar bien. La misma emoción que no me deja vivir tranquila. Siempre estoy a la defensiva, me siento incómoda ante el cariño.


    Un nudo se forma en la boca de mi estómago. Me hago un ovillo y allí permanezco, no sé por cuanto tiempo y durante ese lapso pienso en el cariño, en quién me demuestra eso y un solo nombre viene a mi mente: Marco.


    La puerta se abre. Edd aparece con una caja en la mano. Esta vez el envoltorio es diferente a los otros que me dejó. Lo observo con curiosidad.


    —Buenos días.


    Al menos ahora sé que es de día.


    —Hola. Eddie… —Levanta la vista — Necesito ir al baño. Es muy urgente.


    Duda, puedo verlo en su rostro.


    —De verdad. Son cosas de mujeres. — Asiente — Gracias, gracias.


    Sonríe. Creo que voy por buen camino, si sigo así en poco tiempo tendré su confianza y será más fácil escapar de aquí.


    Entro a un baño pequeño. Solamente hay un lavabo y el inodoro. No hay ventanas por donde pueda salir y correr. Resoplo y salgo de nuevo. Doy las gracias otra vez por dejarme usar el servicio. Eddie se acerca a mí, doy unos pasos hacia atrás hasta chocar con la pared. Mi respiración se agita angustiada, estamos cara a cara.


    No se mueve, no hace nada.


    — ¿Qué era mi regalo? — Pregunto, tengo que desviar su atención.


    Coge con fuerza mi brazo, hace daño. Me obliga a ir de nuevo hasta la oscura habitación. Con ilusión deja en mis manos la caja que antes había traído.


    — Ábrela.


    Con temor la destapo. Suspiro al ver que no se trata de nada macabro. Dentro de la caja hay un vestido estampado. ¡Es el mismo vestido que llevé la noche de la graduación! Me estremezco. El estómago se me revuelve al darme cuenta de la coincidencia. Él sonríe, hago un esfuerzo y le imito, tengo claro que esto no es solo una casualidad.


    — ¡Gracias! ¡Es precioso! — Digo haciendo acopio de toda mis fuerzas.


    Al sacarlo de la caja un pequeño envoltorio cae al suelo. Levanto la mirada cuando escucho a Edd reírse tímidamente.


    Me agacho. Recojo lo que se ha caído. ¡Son preservativos!


    — Esta noche vamos a revivir la noche de la fiesta. Bailaremos, comeremos y después haremos el amor. La primera vez ¡Qué nervios!


    — ¿Primera vez? — Pregunto.


    — Julie, he estado reservándome para ti. Vas a ser la primera chica con la que haga el amor.


    Estoy en shock. Está perturbado de verdad.


    — Y yo seré el primer chico. Lo tengo todo preparado.


    — ¡Maldita sea! — Grito fuera de mis casillas — ¡Estás loco!


    Comienza a alterarse. Su ilusión se esfuma de un plumazo.


    — ¡Cómo has preparado todo! ¡Eres un demente! ¡No vas a ser mi primero!


    — ¡¡Cállate!! — Grita tapándose los oídos.


    — ¡No! ¡Yo ya no soy virgen! ¡Y tú eres un maldito desequilibrado! ¡Déjame en paz! ¡¡No me acostaría contigo ni aunque me pagaran millones de dólares!!


    Su puño impacta en mi labio, seguido de otro que se estrella en mi nariz. Dolor. Comienza a manar sangre. Me quejo.


    — Lo siento. Lo siento. — Dice enseguida.


    Mi mano va hasta mi cara, pronto esta se cubre de sangre. Eddie intenta acercarse, me alejo sin pensarlo.


    — ¡Me has hecho daño! — Grito.


    — No quería… Julie, yo te quiero. Voy a tomar tu virginidad quieras o no.


    Resoplo. No va entender nada, vuelvo a la táctica de intentar ganarme su confianza.


    — Está bien. Iremos al baile y después haremos el amor.


    Sonríe. Está contento. Si quiero escapar de aquí la única oportunidad es acudir a ese dichoso baile, hacer lo que me pide si eso significa salir de esta casa y buscar la oportunidad para poder huir.


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 10


    Huye, huye


    


    Salimos de la casa. La luz del día resplandece, sigo preguntándome donde estamos. Parece una casa, estamos en una vivienda en construcción.


    A pesar de estar en la calle, sigo sin situarme. Eddie forcejea conmigo, me obliga a entrar en la parte trasera de un viejo coche. No puedo intentar huir, antes de salir me ha advertido del arma. Sé que la usaría sin pensárselo si yo intentase escapar.


    Sigue sin confiar en mí, el infeliz sigue sin confiar en mí. Aunque veo como poco a poco va bajando la guardia, de momento estoy esposada de manos y pies.


    Estoy subida al coche, él entra a la parte delantera y se gira. Alarga su mano y deja al descubierto un antifaz.


    — Póntelo.


    — Creo que no va a poder ser.


    — ¡¡Qué te lo pongas estúpida!! — Grita con coraje.


    — Edd, Eddie. — Intento que esté tranquilo — Tengo las manos esposadas y no puedo hacerlo.


    Resopla cabreado. Sale del coche dando un portazo, abre la puerta trasera y es él mismo quien coloca el antifaz en mis ojos. Ahora no veo nada.


    El coche arranca. El camino es desnivelado y va dando volantazos. No hablo, no me quejo, guardo silencio. No sé cuánto tardamos en llegar al lugar, el trayecto es accidentado pero al final llegamos. Se ha hecho eterno. Bajo del coche, quita el antifaz de mis ojos y la luz me deslumbra. Cuando mis pupilas se acostumbran a la claridad puedo ver donde me ha traído.


    Un prado verde se expande hasta el horizonte, da igual donde mires porque todo es del mismo color. Si lo miras de manera objetiva parece hasta bonito, pero a mí me parece repugnante. Eddie me mira esperando una reacción por mi parte, comienza a crisparse cuando pasan los minutos y no hablo. Sigamos con el plan.


    — ¡Es precioso!


    — ¿Te…te gusta?


    — ¡Mucho! Lo que no sé es porque estamos aquí.


    — Hemos venido de picnic. Vamos a comer, ¿Tienes hambre? — Pregunta, por su voz noto su desconcierto.


    — ¡Sí! Estoy hambrienta. Y… ¿Dónde vamos a comer?


    Sin decir nada va hasta el auto situado a solo unos metros de nosotros. Del maletero saca una cesta con todo lo necesario. Camina unos pasos en dirección al prado, intento seguirlo pero las ataduras me impiden ir al mismo ritmo.


    Se aleja unos metros más de mí. Sería la oportunidad perfecta para escapar… si no estuviera atada de pies y manos. No tengo otro remedio que seguirle a mi paso, mientras yo avanzo él ya se ha alejado lo suficiente. Extiende una manta de cuadros rojos y blancos y comienza a sacar platos, vasos, cubiertos y comida suficiente para alimentarnos durante cuatro días o más.


    Con suma dificultad tardando algo más de lo necesario llego hasta él. Permanezco de pie y cuando intento sentarme pierdo el equilibrio y caigo de bruces.


    — ¡Auch!


    Me mira preocupado.


    — ¿Estás bien? Julie tienes que tener más cuidado.


    — Lo intento, pero la verdad es que es difícil mantener el equilibrio estando maniatada.


    — Es que… tienes que es…


    — ¿Puedes quitármelos? Por favor.


    — No. — Dice sin dudar, empieza a exasperarse.


    — Así no voy a poder disfrutar de este maravilloso picnic que has preparado — afirmo falsamente — sería una pena la verdad.


    — Pero…


    — La verdad es que todo te ha quedado muy bonito. — Interrumpo — Sería una verdadera lástima que no pudiese disfrutarlo, aunque siempre podemos volver otro día ¿no?


    — ¿Otro día? — Está confundido.


    — ¡Claro! Podemos venir el próximo fin de semana. Pero cocino yo. — Propongo con una falsa sonrisa.


    — ¿No vas a irte?


    — ¡No puedo perderme el baile de graduación! ¡Estaría loca si quisiera marcharme!


    Conversamos durante veinte minutos más hasta que al final logro ganarme su confianza. No hay cosa que más desee en este momento que largarme de aquí, pero tengo que hacer las cosas con cabeza y con frialdad. Solo así saldrá todo bien.


    Dudoso abre las esposas que aprietan mis manos y corta la cuerda que me inmovilizaba los pies. Alivio. Comienza a servir la comida en los platos, miro alrededor y solo hay campo. El coche está muy lejos. Podría salir corriendo y conducir lejos de aquí, pero le daría tiempo a dispararme y matarme. No se despega de la pistola ni un instante, está claro que le da seguridad tenerla encima.


    Debo seguir con el falso espectáculo.


    El tiempo es agradable. El sol brilla en el cielo sin saber que yo estoy aquí secuestrada. Comemos tranquilos, al menos intento parecer que lo estoy. Estoy pendiente de cualquier detalle que pueda ayudarme. Eddie se muestra tranquilo y nervioso por momentos. Está atento de mis movimientos, cualquier paso en falso será mi sentencia.


    De pronto se me ocurre una idea. Las esposas están justo a mi lado, puedo intentar inmovilizarlo. Así no podrá coger el arma y yo podré ir hasta el coche y escapar de aquí de una vez por todas.


    Se gira para coger algo de la cesta. ¡Ahora!


    Agarro las esposas y cojo su mano con fuerza. Consigo inmovilizar una, pero antes de conseguirla con la segunda Eddie me da un fuerte golpe en la mejilla para frenarme. En ese instante cambia su actitud, la tranquilidad se esfuma dando paso a una furia casi incontrolable.


    Se levanta y arranca las esposas de su mano tirándolas a lo lejos. Se acerca a mí furioso y sujeta mi cuello impidiéndome respirar, los pulmones me arden y por más que abro la boca el aire se niega a entrar.


    — ¡¿Cómo has podido hacerlo puta?! ¡Solo eres una maldita zorra!— Me grita — Eres una egoísta, no me has dado ni una sola oportunidad.


    — Desde que te conocí sabía que tenías algo.


    — ¿Sí? ¿El qué? – Pregunta, el desconcierto en su cara y en su agarre es evidente.


    — ¡Dos hostias en la cara!


    — ¡¡Te voy a enseñar a respetarme zorra!! — Dice chillando mientras escupe, su saliva impacta en mi rostro. Siento asco, creo que voy a vomitar.


    Aprieta su aferre y me doblo para permitirme respirar. Mis pulmones vuelven a llenarse de aire.


    — ¿Ves lo que me obligas a hacer? ¡Te he dicho que no quiero hacerte daño! ¡Debes aprender a respetarme! O me obligarás a ser muy cruel…


    — Solo quiero irme. No se lo diré a nadie, ni siquiera sé dónde estamos.


    — ¡No! Es hora de que aprendas a quererme.


    — ¡No me puedes obligar a quererte! ¡Estás loco!


    Esa palabra lo desquicia y vuelve a tirarse contra mí. Forcejeamos hasta que consigue que yo deje de hacerlo. Y entonces todo ocurre muy despacio.


    — ¡No estoy loco!


    — Eddie. Me deben estar buscando, te van a encontrar.


    — ¡No! ¡No nos van a encontrar! ¡Vamos a querernos!


    — ¡¡¿Cómo piensas que voy a querer a alguien que me ha secuestrado, amenazado, maltratado y que está apunto de matarme?!!


    — ¡¡Lo harás perra!! ¡Por las buenas o por las malas!


    Su mano cruza mi mejilla dándome una fuerte cachetada, estoy retenida bajo él y su peso me hace imposible escapar. Inspira, coge fuerza y vuelve a golpearme pero esta vez en la otra mejilla. El golpe hace que me maree, comienza a insultarme sin darme tregua mientras los golpes se suceden uno detrás de otro. Aprieto mis puños preparada para lo que está por llegar, sus nudillos golpean mi ojo izquierdo y siento como mi cara comienza a hincharse mientras mi ojo se cierra impidiéndome ver. Me zarandea, tira de mi pelo con fuerza y me quejo mientras el sol resplandece en el cielo siendo testigo de lo sucedido y los pajarillos pían una alegre melodía. Pido que pare, me ignora y veo como sus ojos están oscuros por la rabia. Siento como mi cara vuelve a perder todo el color y cierro con fuerza los ojos al sentir como su mano se vuelve a estrellar en mis pómulos una y otra vez.


    De golpe se detiene, coge las esposas que había tirado y me las pone con fuerza. No hablo, no lloro, simplemente rezo porque no continúe con su ataque y pido fuerzas para poder mantenerme de una sola pieza mientras mi mente repite una y otra vez sus palabras y golpes. El cielo escucha mis plegarias y se detiene, de momento.


    Regresamos a la casa. Con los nervios después de la paliza que me ha dado se ha olvidado de atarme los pies. El coche se detiene junto a la casa. Eddie va hasta la parte posterior de la casa, no sé para qué. Aprovecho para abrir la puerta y salir corriendo. Mis piernas responden, corro y corro.


    No sé cuánto llevo corriendo cuando llego a un camino asfaltado. Unas luces aparecen a lo lejos, comienzo a hacer señales para que se detenga.


    — ¡¡Por favor tiene que ayudarme, ayúdeme!! Un tipo me tiene secuestra…


    El conductor no dice nada. ¡Es él! ¡Es Eddie!


    Baja rápidamente del coche. Consigo ser más rápida y correr carretera adelante seguida de cerca por él. No puedo ir tan rápido debido a tener mis manos sujetas por las condenadas esposas.


    — ¡No lo vas a conseguir!


    De pronto se abalanza sobre mí. Unas luces aparecen a lo lejos, Eddie impacta sobre mí y rodamos los dos por la pendiente de la cuneta. Intento gritar para llamar la atención del coche que se acerca, no puedo. Me tiene inmovilizada bajo su gran cuerpo, pesa demasiado para poder con él. El coche desaparece y me libera de su peso.


    — ¿¡Dónde ibas hija de puta!? — Increpa levantándome del suelo.


    — ¡Suéltame cabrón!


    — ¡No vas a ninguna parte! ¡Eres una jodida puta!


    Me abraza y yo me retuerzo.


    — Tienes que entrar en calor. Hace frio, tengo que abrazarte para protegerte.


    No sé qué diablos dice, el día es soleado y no hace nada de frío, su cabeza le está jugando una mala pasada y debe de estar sufriendo algún brote psicótico.


    Veo una nueva oportunidad y le propino un rodillazo en sus partes que hace que me suelte para doblarse de dolor. Se recupera antes de lo que yo tenía pensado. Me vuelve a paralizar y de nuevo estoy perdida, retenida, secuestrada.


    Con mis esperanzas frustradas, magulladuras por todo mi cuerpo y el labio sangrando, volvemos al coche.


    — Será mejor que duermas un poco. En un rato verás todo distinto.


    Saca de la guantera un pañuelo y un frasco que reconozco a la perfección. Cloroformo.


    Despierto. Vuelve a ser de noche, o eso creo. No se escucha ningún ruido, la puerta de la habitación está cerrada. Es la misma habitación que he ocupado estos dos días anteriores. En el suelo está la caja con el vestido y una nota:


    “VISTETE. TE RECOGERÉ PRONTO”


    No voy a hacer nada de lo que este maldito loco me diga.


    Pasa un largo rato hasta que aparece Eddie. Su cara es de enfado al ver que sigo con la misma ropa, lo primero que hace es atarme las manos a la espalda pero no dice nada y eso me inquieta. Esta vez usa una cuerda, me hace daño. Me arrastra hasta un extremo de la habitación y anuda la cuerda a un barrote que hay en la pared, ni siquiera me había fijado en él y ahora va a convertirse en cómplice de este puto loco, sube sus mangas hasta los codos, aprieta sus puños y todo vuelve a empezar.


    Me clava las uñas en el brazo, siento que pronto empezará a salir sangre. Le pido que pare, que me voy a poner el vestido pero hace oídos sordos. Me sacude violentamente y comienza a patear sin miramientos mi cuerpo.


    No sé qué decir, ni que hacer, ni que pensar o sentir. Mi mente se bloquea mientras mi cuerpo es golpeado con ímpetu, dolor, temor a morir me recorre y sé que esto es solo el principio de lo que se me avecina, los estacazos bloquean mi mente y me paralizan por completo.


    En un furioso ataque de ira continúa insultándome, mi piel sangra, está pisoteada y enrojecida. Chillo por el daño mientras el puño impacta contra mi pecho haciéndome soltar el poco aire que me queda, creo que puedo sentir como mi costilla se fractura y el dolor se hace insoportable.


    Eddie grita cosas tan horribles como incoherentes. Pero esta vez no son las palabras, sino los golpes lo que más daño me hace. Está siendo cruel, despiadadamente cruel. Cada vez tengo menos fuerzas y no sé en qué momento he dejado de tratar de defenderme. Un mechón de pelo cae sobre el rostro de la alimaña que se está cebando conmigo, me mira con los ojos muy abiertos esperando una reacción por mi parte. Y tras una última patada en mi pecho cree que ya he tenido suficiente por ahora, me suelta y se marcha diciendo que volverá en unos minutos y espera verme con el puto vestido.


    Suspiro. Necesito escapar de aquí o acabará matándome a golpes. Me pongo el vestido. Es el mismo vestido que vestí hace casi diez años. Es espeluznante. Regresa y mi cuerpo tiembla pensando en lo que puede volver a pasar. Mi cuerpo está dolorido por la golpiza de antes.


    — Estás muy guapa.


    — No es necesario atarme de nuevo. He aprendido la lección. — Afirmo resignada.


    — Claro que la has aprendido puta, me he encargado de eso. Pero te voy a atar de todas formas.


    Salimos de la casa. Esta vez no vamos al coche, vamos hasta la parte trasera de la casa. Hay una nave grande. A diferencia de la casa, esto si está construido en su totalidad.


    Abre la puerta y lo que veo me deja impactada.


    La nave es nueva, no debe llevar mucho construida. Entramos y un temblor me recorre, mi costado se resiente por los anteriores golpes y un pinchazo magulla mi cuello. Está todo decorado exactamente igual que el gimnasio del instituto. Esto es como un deja-vú. Estoy incómoda en este lugar.


    El entrar aquí es como volver al pasado. Hay ubicado un escenario en el fondo de la sala, con los instrumentos que suele tocar una banda de música encima de este. Una duda me surge, si alguien va a tocar esos instrumentos significa que vienen personas y espero que me ayuden.


    Las guirnaldas, tiaras de papeles de colores cuelgan del techo, presidido por una gran bola de plata que refleja la luz por toda la estancia. En el lateral, una mesa con comida, aperitivos, sándwiches y un gran cuenco con ponche.


    Los recuerdos vienen a mi mente, no me gusta. Siempre es preciso saber cuándo se acaba una etapa de la vida. No se puede permanecer en ella más tiempo del necesario, se deben cerrar ciclos. La época del instituto fue muy dura para mí, yo insistía una y otra vez en intentar que ella, que Karen cambiara su estilo de vida. Como siempre, fue en vano.


    Eddie me mira con furia, quiere que continúe caminando pero las piernas no me responden. No puedo decirle lo que pienso de esto o directamente me metería una bala entre ceja y ceja. Está loco, desquiciado, es un jodido cabrón. No puedo comprender como ha podido llegar a este extremo.


    — ¿Quieres beber algo? — Pregunta con delirio.


    — No.


    Su gesto se contrae y sus puños se aprietan..


    — He preparado esto con mucha ilusión. Vas a hacer lo que te diga zorrita.


    No me da tiempo a contestar cuando la música comienza a sonar. La típica canción que abre los bailes de instituto suena en el ambiente y eso me hace desilusionarme, es un reproductor automático por lo que no va a venir ninguna persona.


    Esto es irreal. Atrapada en el pasado, con las manos atadas y obligada a estar en un sitio donde no quiero estar. Eddie me obliga a comer ganchitos, sándwich e incluso a beber un par de vasos de ponche.


    Las horas pasan y pasan, la música no termina nunca y él no para de hablar. No contesto. Solo él habla, es ilógico todo. Habla como si acabásemos de graduarnos, como si acabáramos de terminar el instituto.


    — ¿Bailamos? — Dice de pronto.


    Dudo de la respuesta. En realidad no quiero bailar, pero sé que es una manera en la que puedo volver a intentar escaparme de aquí y tampoco quiero que vuelva a golpearme, ya estoy bastante lastimada. Podría hacerle creer que quiero acercarme a él, sería la excusa para desatarme las manos.


    — En realidad no era una pregunta. Vamos a bailar.


    — Me apetece mucho.


    Me mira con desarreglo. Está aturdido, se refleja en sus ojos y en sus gestos. Eddie se levanta y extiende su mano hacia delante.


    — Tengo las manos atadas.


    Furioso agarra mi brazo con fuerza, hace daño, me obliga a levantarme y seguirlo hasta el centro de la nave. Es imposible para mí ver esto como un baile, ni la zona donde estamos como una pista de baile. Imposible.


    La canción comienza. Eddie sujeta mis hombros y se pega a mi cuerpo. Repulsión. Estoy tentada a separarme, sin embargo no lo hago. Tengo que ser fuerte.


    Bailamos durante un buen rato. Intento un par de veces sacar conversación pero él está nervioso, no quiere perder el control de la situación y cada pocos minutos me insulta mientras me golpea. Cada golpe es un recordatorio, duele mucho. Su rostro está cubierto en sudor, sus manos están pegajosas y se pegan a mis brazos. Siento asco por su contacto.


    Comienza una canción que no puede ser más certera para la ocasión.


    


    Creep de Radiohead.


    But I’m a creep

    I’m a weirdo

    What the hell am I doing here?

    I don’t belong here


    I don’t care if it hurts

    I wanna have control

    I want a perfect body

    I want a perfect soul


    


    Pero soy repulsivo,

    soy un bicho raro.

    ¿Qué demonios hago aquí?

    No pertenezco a este lugar.


    No me importa si duele.

    Quiero tener control.

    Quiero un cuerpo perfecto.

    Quiero un alma perfecta.


    


    


    Eddie se pone nervioso al escuchar la letra de la canción. Tengo que aprovechar la ocasión por muy mal que yo me sienta. Me cuesta trabajo respirar, creo que tengo alguna costilla fisurada pero aun así consigo decir:


    — Quiero abrazarte. Bailar pegados.


    — Pero… — está dudando durante unos segundos — así estamos b…


    — Podemos declararla nuestra canción.


    — Pero bailamos así. — Responde.


    — ¿No quieres que te abrace? — Finjo molestia.


    Me suelta. Va hasta la mesa y coge un cuchillo. Mis nervios se disparan. Llega a mí y con un rápido movimiento suelta mis manos. ¡Bien! ¡Lo he conseguido! ¡Auch! Un punzante dolor recorre todo mi cuerpo.


    Con dificultad me acerco a él y lo abrazo. Mis brazos rodean su cuello y me arrimo aún más. Sonríe.


    Seguimos bailando la canción de Creep.


    


    But I’m a creep

    I’m a weirdo

    What the hell am I doing here?

    I don’t belong here, oh, oh


    She’s running out again

    She’s running out

    Run, run, run, run!

    Run!


    


    Pero soy repulsivo,

    soy un bicho raro.

    ¿Qué demonios hago aquí?

    No pertenezco a este lugar.


    Ella está huyendo.

    Está huyendo...

    ¡Huye, huye, huye, huye!

    ¡Huye!


    


    Termina la canción. Voy a usar el as que me guardo en la manga. Uno mis labios a los suyos en un casto y asqueroso beso. Aprieto los ojos, contengo el aire mientras lo hago hasta que me alejo. Está desorientado.


    — Me duelen los pies. — Susurro.


    Voy hasta la mesa del lateral y me quito los zapatos de tacón. Eddie me sigue sonriendo sin apartar la mirada de mí.


    — Ha llegado el momento. Ahora sí estamos preparados para hacer el amor, te voy a follar como la puta que eres.


    — Claro. — Digo con un nudo en mi garganta.


    — Voy a la parte de atrás. Ya vengo.


    Se aleja. No puedo creerlo, estoy extasiada de felicidad. Se pierde de mi vista y ha olvidado atarme. El beso ha logrado confundirlo más de lo que yo pensaba.


    En cuanto desaparece salgo de este gimnasio improvisado. El miedo aparece, miro de reojo hacia atrás y viendo que no aparece me concentro en cada uno de mis movimientos. Corro y corro aguantando el dolor, es insoportable pero tengo que continuar, no puedo parar ahora.


    Miro hacia atrás. Veo una luz proveniente de aquella nave. No sé si Eddie se ha dado cuenta ya de que he huido, no sé si me está siguiendo, solo sé que tengo que salir de aquí.


    Es de noche y no puedo ver por dónde estoy avanzando. No he debido alejarme mucho aún. De pronto escucho un ruido, el ruido de los arbustos me alerta que alguien me sigue de cerca. Con mis manos presiono mis costillas y corro de nuevo dominada por el terror, corro como nunca lo había hecho. Mis piernas están cargadas, el dolor me asfixia pero yo no puedo parar de correr. Escucho como alguien sigue cada zancada que doy.


    ¡¡Me sigue muy de cerca!! ¡¡Va a volver a atraparme!!


    El terror se apodera de mí. Se abalanza contra mi cuerpo, chillo al mismo tiempo que caemos al suelo. Libero el chillido de dolor cuando mi costado impacta contra una roca, me aprieto las sienes con los puños presa del pánico.


    El dolor es tan insoportable que parece que mis ojos van a estallar. De nuevo esa fuerza oscura se apodera de mí y me ordena que cierre los ojos. Forcejeo para intentar escapar, es inútil. Me estremezco del dolor y no tengo otro remedio que sucumbir en la lucha.


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 11


    Seamos amigos


    


    Unas manos me tienen sujeta, no puedo escapar, me retiene con fuerza. Ya me he resignado a mi suerte, sé que no puedo hacer nada más que volver a ceder en lo que me pida. Mi cuerpo no responde, el dolor es agudo e indescriptible.


    Desde este momento sé que ya no voy a volver a tener escapatoria. Sé que me he ganado una horrible paliza y estoy resignada a ello. Esta vez no será delicado conmigo, ya he intentado varias veces escapar y si la otra vez me partió el labio, esta vez me matará.


    Sus manos cogen mi cara y me obliga a mirarlo. Me preparo para el golpe que estoy a punto de recibir.


    Me asombro por lo que veo, mi corazón late deprisa cada vez con más fuerza, mi malestar físico se agudiza pero ya no siento miedo. Lo tengo delante de mis ojos, veo los suyos como nunca jamás lo había hecho, puedo oler su piel y de pronto lo abrazo.


    — ¡Marco!


    Mis brazos rodean su cuello y aprieto con ímpetu, como si no me creyera que esté aquí. Respiro aliviada por primera vez en días. Me aferro a él con toda mi fuerza e intento calmarme. Me abraza de vuelta y siento la calor recorrer mi cuerpo de principio a fin, como un agradable baño de agua caliente. Tengo una sensación tan atrayente que no sé si estoy tocando el suelo en este preciso momento. Él está aquí, ha venido a salvarme.


    Frota mi espalda arriba y abajo para proporcionarme calor, sin él saberlo me aporta más que eso me hace sentirme en un refugio, segura y aliviada. Una emoción muy placentera me recorre. Estamos sentados en la tierra, en un ágil movimiento estoy sentada sobre su regazo. Ninguno de los dos rompemos el contacto.


    Agarra mi rostro con ambas manos y me mira directo a los ojos.


    — ¿Estás bien? — Pregunta preocupado.


    Por sus ojos sé que preguntaría mil cosas a la vez, pero ha escogido esas dos palabras que abarcan todo.


    — Sí. — Respondo — Ahora sí.


    — ¿Te ha hecho algo?


    Asiento despacio.


    — Dime que te ha hecho Julie, porque te juro que ahora mismo voy y…


    — ¡No! No te vayas por favor. No quiero quedarme sola.


    Comienza a inspeccionarme, me quejo cuando noto mi costilla dañada además de todas las heridas que tengo. Puedo ver la preocupación en su cara, acaricia cada contusión de mi cuerpo y yo tiemblo. Su respiración se agita, su furia crece por segundos cuando nota como me lamento e intenta levantarse.


    — ¡¡Lo mato!! ¡¡Va a pagar por lo que te ha hecho!!


    — No por favor, no me dejes sola.


    Sonríe mientras me acurruca contra su pecho. Aquí me siento protegida, me siento bien.


    Los minutos pasan y ninguno se mueve. Me separo e intento levantarme, él imita mi acción enseguida. Todo está oscuro, sin embargo la luna brilla en el cielo ofreciéndome esperanza.


    Esa esperanza que hace solo un rato creía perdida.


    Camino muy despacio, a cada paso me resiento. Mientras volvemos le cuento con dificultad el calvario que he vivido estos tres últimos días. Relato el infierno sufrido, él contrae su gesto al escucharlo e insulta una y otra vez a Eddie.


    — ¿Cómo has sabido donde estaba? — Investigo curiosa mientras seguimos caminando.


    — Llevo tres días buscándote. — Afirma ante mi sorpresa— Cuando fui a tu casa me di cuenta que algo no iba bien. No soy tonto.


    — ¿Así de fácil? – Pregunto incrédula.


    — Bueno, eso unido a que me dijeras que me quieres me dio una idea.


    Es cierto. Ni siquiera me acordaba de eso, para mí es como si hubiesen pasado mil años, yo sabía que eso tenía que funcionar.


    Sonríe.


    — Entré por la puerta de atrás sin hacer ruido. Ya sabes, esa es una de mis especialidades.


    — ¿Tienes más “especialidades”? — Digo haciendo énfasis en esa palabra.


    — Tengo una muy buena que algún día te mostraré. — Responde guiñando su ojo derecho.


    Río con ganas y aprieto mis costillas para mitigar de nuevo el dolor. Es la primera vez en mucho tiempo que tengo ganas de reírme, reírme de verdad y todo gracias a él.


    Marco termina de contarme como ha llegado hasta aquí. Pudo ver a Eddie, aunque él no sabía quién era, vio como me amenazaba y me dejaba inconsciente. No actuó en ese momento por miedo a que tuviese cómplices y estuviesen allí con él, aunque ahora ya sabe que no. Lo siguió hasta que fue a una gran casa. El lugar al que me llevo en primer lugar no fue este, yo no recuerdo nada porque estaba inconsciente por el cloroformo.


    Entonces fue cuando se decidió a avisar a Randy para pedir ayuda, fue hasta la comisaría y le relató lo que ocurría. Según cuenta Marco, Randy tardó un poco en creérselo. Típico de él. Hasta que después de unas quince llamadas yo no contestaba el teléfono y decidió creer lo que Marco le contaba.


    Volvieron a la casa donde estaba en un principio pero ya no había nada. Nada ni nadie. Marco buscó día y noche alguna pista de Edd hasta que lo encontró ayer comprando comida en una tienda de comestibles. Ese es el error más frecuente de los secuestradores, seguir haciendo su vida en el mismo perímetro donde han cometido el delito. Agradezco que Edd haya tenido ese fallo.


    En la oscuridad de la noche veo la casa donde he estado retenida. Me estremezco y mis pies se detienen solos, tiemblo. Deja él también de caminar y Marco me mira contrariado.


    — ¿Dónde está…


    — Randy se está encargando de él. — Se acerca a mí. Coge mi mano. — Puedes estar tranquila, todo ha terminado.


    — Todo ha terminado gracias a ti. — Digo, sabiendo lo certeras que son mis palabras.


    — Haría cualquier cosa por ti aunque no lo creas.


    Sonrío pero pronto se borra la sonrisa de mi cara cuando pienso en enfrentar a mi secuestrador. No puedo verlo, las imágenes de los días anteriores regresan a mí mente y pienso en volver a correr, entonces recuerdo que Marco está a mi lado.


    — No quiero ver a Edd, es un puto demente.


    — Esta no es la Julie que yo conozco. Ella iría frente a él y le plantaría cara.


    No quiero verlo de nuevo, no puedo. El solo pensar que tengo que volver a estar en esa casa, en la misma habitación me enferma. Resoplo. Trago saliva para deshacer el nudo de mi garganta pero ni aun así lo consigo. Lo pienso por unos instantes bajo la atenta mirada de Marco y sé que tiene razón. Yo no soy cobarde, voy a ir ahí y demostrarle que no ha podido conmigo.


    — Tienes razón. Vamos.


    Llegamos hasta la casa. En la entrada está el coche de Randy, la puerta está abierta y entro con paso firme.


    Randy está inspeccionando la sala. Eddie está esposado y sentado en el sofá, mis piernas tiemblan sin aviso y mi cuerpo le hace eco. Mi compañero me mira y se dirige a mí en cuanto me ve. Niego con la cabeza, mi respiración se agita cuando se acerca a mí. Me hace casi un interrogatorio para preguntarme cómo estoy, tras contar la historia de nuevo me acerco al hombre que me ha mantenido retenida los últimos días. Las imágenes se agolpan en mi mente, no puedo evitar tener miedo de nuevo.


    Está asustado y hasta se ve frágil. Aunque intento evitarlo mi cuerpo convulsiona lentamente ante su presencia, mi corazón está a punto de salir por mi boca. Y ocurre algo que hace que todo cambie. Veo como Eddie acaricia su mejilla, parece un cachorro herido. Hace tan solo unos minutos estaba dispuesta hasta a escupirle a la cara, sin embargo ahora siento lástima.


    Me siento en el sofá opuesto a donde está Edd sentado. No me mira, tiene la mirada perdida al frente y está asustado.


    — Eddie. — Me mira — Vas a ir a un lugar donde te van a ayudar.


    No habla.


    — Todo esto no ha estado bien. Pero verás que ahora todo va a ir mejor. ¿Tienes familia?


    Niega con la cabeza pero sin decir nada.


    — No te preocupes. Yo me encargaré de todo.


    — ¿Ir… Irás… Irás a verme?


    — Yo… yo…


    — ¡Julie no!


    Veo como Eddie se asusta ante la voz que da Randy. Sé que no es la mejor de las decisiones pero estoy decidida.


    — Claro que sí. Iré a verte cuando ya estés mejor.


    Eddie cambia su rostro en el mismo momento en que escucha mi respuesta. Ahora no está tan asustado.


    Unas horas después ya estoy de vuelta en casa. En el hospital me han hecho un reconocimiento y no es nada de gravedad, no tengo nada roto. El malestar tan fuerte que tenía era debido a las palizas recibidas, no quiero pensar más en eso. Randy ha ido a llevar a Eddie a una institución mental. He decidido que no voy a poner ninguna denuncia, en el fondo siento compasión por él. Mi compañero ha contado en la comisaría lo ocurrido y mañana mismo me incorporo al trabajo, es decisión mía. Sé que Eddie no ha querido hacerme daño, a pesar de los golpes físicos que he recibido. Pudo matarme en cualquiera de mis intentos de huida y no lo hizo aunque sí que me hizo muchísimo daño.


    Si va a la cárcel seguro que empeorará su estabilidad mental, sin embargo donde va a estar van a ayudarlo. Creo que he hecho lo correcto.


    Karen no está en casa. Es tarde, pero seguro está drogada y acostándose con cualquier hombre para conseguir otro pase. Dudo que se haya dado cuenta de mi ausencia.


    Estoy cansada. Necesito dormir, echo de menos mi cama, echo de menos mi visitante nocturno y descansar en condiciones. Marco se espera hasta que me doy una ducha y me acompaña a cenar, la verdad es que estaba famélica.


    — Muchas gracias de verdad. — Digo con sinceridad — Si no llega a ser por ti creo que nunca hubiese escapado de allí.


    — ¿Puedo preguntarte algo?


    — Claro.


    Está serio. Me intriga que es lo que va a preguntar.


    — Te he visto entrenar, Eddie no es una persona que esté físicamente preparada. Podrías haberle aplacado en cualquier momento y escaparte. ¿Por qué no lo hiciste?


    — Me tuvo atada de pies y manos durante la mayoría del tiempo. — la cara de Marco es de asombro — Intenté escapar un par de veces pero eso ya lo sabes.


    — ¿Estuviste atada?


    — Sí.


    Se levanta de la silla y con agilidad se acerca hasta mí. Coge mis manos y ve las heridas en mis muñecas. Tengo marcas rojas. Marco se marcha de la habitación como alma que lleva el diablo pero en menos de un minuto vuelve con un bote de crema hidratante en las manos.


    — Ven.


    Vamos al sofá y me siento. Él se sienta a mi lado y coge mi mano de nuevo. Con suavidad aplica crema sobre mis muñecas, masajeando mi piel en pequeños círculos. La crema calma mis heridas, el contacto me agita y él lo nota. Sin decir nada, imita la acción con la otra mano.


    — Gracias. — digo quitando mi mano de su aferre.


    — Eso te calmará. — Explica sonriendo.


    — ¿Por qué sigues aquí después de como te he tratado?


    — ¿Hoy? Para un día que pareces una persona civilizada…


    — No, hoy no. Durante estas semanas he sido una borde. Lo siento, pero no sé comportarme de otra manera.


    Sonríe y es como si todo se iluminara. Intento hacer lo mismo pero me cuesta mucho trabajo hacerlo. Se acerca a mí, está demasiado cerca. Quiero levantarme y separarme de él, pero me contengo porque no se merece eso después de como se ha portado conmigo.


    — Tú actitud es diferente. ¿Qué ha cambiado? — Pregunta sin separarse de mí.


    — Estos tres días me han hecho ver cosas que antes no veía. — Nuestros ojos batallan una lucha de poder. — Si quieres podemos… podemos ser amigos.


    Resopla, su cabeza cae y su mirada se clava en sus piernas.


    — Amigos. — Repite, analiza la palabra letra a letra. — Bueno, seamos amigos.


    — Intentaré no ser borde.


    — ¡Más te vale! Entonces“amiga”es hora de irme.


    Apenas termina la frase cuando se escucha un ruido en el porche de casa. Nuestras alertas se activan, ambos nos levantamos del sofá en un salto. Nos miramos y Marco me hace una señal para guardar silencio. Un estridente zumbido se escucha de nuevo. Voy hasta la puerta, atenta a cualquier ataque que pueda venir contra mí.


    Marco me cubre la espalda. Abro la puerta de golpe y me pongo en guardia.


    — ¡¡Karen!!


    Mi madre yace tirada en el suelo, ha vuelto a caerse. Su aspecto es repulsivo, no puedo recordar con claridad pero creo que lleva puesta la misma ropa que la última vez que la vi y de eso hace ya tres días.


    Marco sale al escucharme hablar, me ayuda a entrar a Karen a casa.


    — Hola chico guapo. — Dice a Marco con la voz ebria — Me acuesto contigo por treinta dólares.


    Al escuchar esas palabras me retiro de ella. Cae al suelo dándose un gran golpe en el costado, Marco va a ayudarla, lo fulmino con la mirada y se queda quieto.


    — ¡Auch! — Se queja. Se levanta con dificultad dando algún que otro traspié — ¡Pero qué haces! ¡Serás zorra!


    — ¡¡Karen cierra el pico!!


    — ¿Dónde has estado estos tres días?


    Dentro de su estado puedo notar algo en su voz, preocupación. No puedo creer que haya estado inquieta por mi ausencia. Inaudito.


    — ¡No tenía quien me hiciera de comer! ¡Y la ropa la dejaste sin planchar!


    Una balsa de agua fría cae encima de mí, me da una estocada en mitad de mi pecho. No le importo, nunca le he interesado, nunca ha ejercido su papel de madre. No sé cómo he podido pensar que ahora iba a ser diferente. Qué ilusa.


    — Eso es lo único que te importa ¿no es cierto?


    — ¡¡Claro!! ¡No me interesa donde hayas estado! ¡Por mí te puedes morir! ¡Pero siempre deja dinero antes de marcharte y la casa recogida!


    Olvido que tenemos un invitado en casa. Estoy harta de esta mujer.


    — ¡No soy yo a la que le pagan por servicios sexuales! ¡Estoy cansada! ¡¡Cansada de ti!! ¡¡Cansada de tus borracheras!! ¡¡Cansada de que seas un despojo para la sociedad!! ¿¡Quieres drogarte?! ¡¡Muy bien!!


    Con paso firme voy hasta la entrada, cojo mi monedero. Regreso con rapidez, tomo el dinero que tengo que no alcanza los cuarenta dólares. Se lo arrojo y los billetes caen al suelo.


    — ¡¡Ahí tienes!! ¡¡Cógelo y ve a drogarte!! ¡Es lo único que sabes hacer!


    Marco mira impasible. No interviene en ningún momento.


    — ¡Esto lo tenías que haber dejado hace tres días!


    — He estado de vacaciones. — Marco gira la cabeza de golpe, su boca se abre. — Me he ido a la playa donde he estado tomando el sol, bebiendo cócteles…


    — ¡No me has llevado! ¡Eres una egoísta!


    — ¡¡Karen lárgate a por droga!! ¡¡Ya tienes dinero!! ¡¡Que sepas que me voy a largar de aquí!! ¡¡Voy a buscar algo para irme!!


    Se va dando un gran portazo. No me importa.


    Me quedo sola con Marco que aún no ha dicho nada. Vamos a la cocina. Marco me sigue de cerca.


    — Ju…


    — ¡Calla! — Interrumpo.


    Voy hasta el armario de la esquina, saco la botella de tequila y cojo dos vasos de chupitos. Los dejo en la encimera.


    — ¿Quieres?— Asiente.


    Vierto tequila hasta rebosar en ambos vasos, acerco uno a Marco y yo cojo el otro.


    — ¡Salud!


    Sin decir nada ambos bebemos de golpe el contenido del vaso. Sirvo tequila en los dos vasos de nuevo.


    — ¡Por las madres!


    Marco sonríe y volvemos a beber.


    Seguimos bebiendo hasta terminar con la botella completa. Cuando acabamos estamos un poco borrachos. Entre risas y bromas Marco se marcha, me voy a dormir.


    


    Un suave beso en mi cuello me estremece a la vez que logra despertarme. Un escalofrío recorre mi espina dorsal y toda la piel del cuerpo se me eriza, mi respiración se vuelve entrecortada y mi pulso se acelera por la anticipación.


    Intento hablar para explicarle mi ausencia, posa su dedo índice sobre mis labios pidiéndome silencio. Deja sobre mis manos algo, es suave y mullido. Un pequeño peluche. Aprieta en el centro del osito y este emite una frase:


    “Te extraño”


    Sonrío en la oscuridad. Nos besamos, esta vez con avidez, con hambre mutua, con ganas de devorarnos. Su boca baja en un reguero de besos hacia mi cuello. Lo roza con la palma de su mano haciéndome que me estremezca.


    — No me toques ahí o no respondo de mí. — Digo con la voz agitada.


    Resopla y vuelve a hacerlo.


    — Te he avisado, el que avisa no es traidor.


    Lo agarro con determinación, tomando con fuerza sus muñecas.  Mi boca va hasta su piel y le muerdo, parece que le gusta porque un quejido de excitación escapa de su boca, escucho sus dietes chirriar. La situación le ha puesto más fogoso, pronto toma de nuevo la iniciativa y me aprieta con fuerza contra él, clavando su erección justo en mi centro.


    Sus dedos se enredan en mi pelo, sujeta mi cabeza de manera que no puedo separarme. No quiero alejarme, necesito que continúe. Noto la sangre de mi cuerpo ir muy deprisa, los latidos de mi corazón son taquicárdicos ante su deseo.


    Y así entre besos y caricias vuelve a poseerme.


    


    Me despierto descansada, relajada y feliz. No me hace falta mirar a ningún lado para saber que ya no está. Me levanto, veo el oso de peluche en la cómoda. Lo abrazo ilusionada, huele a él.


    Me doy una ducha rápida y voy al gimnasio. Sigo teniendo turno de noche, aún me quedan tres días en este turno y a pesar de ser el que menos me gusta estoy contenta por volver a trabajar después del calvario que he pasado.


    Rocky está entrenando. Se detiene al verme, se levanta y limpia las gotas de sudor de su pecho desnudo.


    — ¡Ey! ¿Dónde has estado metida estos días?


    Le relato con detalle todo lo que he vivido, desde que Eddie se coló en mi casa hasta que Marco me encontró corriendo por el campo para escapar. Me estremezco de recordarlo. Gano una exagerada reprimenda al contarle que no voy a denunciarlo. No entiende mi decisión, no me importa.


    Después de casi una hora hablando llega la hora de entrenar. Me pongo los guantes de boxeo, Rocky prepara el saco.


    Pongo las manos en alto, posición de defensa. Intento controlar mi respiración. Inhalo. Exhalo. Mi puño impacta directamente al saco.


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada…¡Por abandonarme!


    


    Repito cada movimiento hasta completar una serie de diez.


    Hago abdominales. ¡Uno! Resoplo. ¡Dos! ¡Arriba! ¡Abajo! ¡Arriba! ¡Abajo! ¡Siete! Resoplo.


    Marco en la puerta.


    ¡Ocho! Marco se está acercando. ¡Nueve! Cojo aire. ¡Diez! Continúo hasta completar veinte. Al terminar la serie me levanto, Marco y Rocky están hablando. Hace tan solo una semana hubiese cogido mis cosas y me hubiese marchado, ahora no.


    Empapo mi toalla con el sudor de mi frente y mi pecho. Marco me mira y sonríe. Bebo un trago largo de agua, camino hasta ellos


    — Eres dura Miss. X


    — ¿Qué haces aquí? — Pregunto intentando no sonar borde.


    — Te dije que iba a entrenar aquí.


    — ¡Vamos par de dos! ¡Moved el culo!


    Entrenamos duro durante unas dos horas más. En algunos ejercicios Marco es más ágil que yo, en otros gano yo. El rato pasa sin darnos cuenta, entre risas y bromas. Estoy exhausta.


    Marco insiste en acompañarme a casa, antes pasamos por el puesto de zumos de Mark. Él y Marco se caen bien al instante y tras un largo rato contándonos sus batallas, nos marchamos.


    


    


    Los meses pasan rápido. Ya estamos en Noviembre, ocho meses han pasado sin darme cuenta. Las cosas siguen igual que siempre, casi todas. Sigo en casa de mi madre, por más que lo intenté no pude marcharme. Ella sigue en su habitual vida de bebida, droga y prostitución. Las peleas suceden día sí y día también entre nosotras, nada a lo que no esté acostumbrada.


    Le encanta echarme cosas en cara, y en cuanto tiene la más mínima oportunidad me recrimina el que mi padre la abandonara. Detesto su hipocresía, aquí la única víctima fui yo que tuve que ser criada por una drogadicta.


    El visitante nocturno viene una o dos veces en semana. Los encuentros son apasionados a la par que fugaces. Aún no me ha dejado ver su rostro, me gusta el misterio.


    Sigo con el entrenamiento diario en el gimnasio con Rocky, la diferencia es que desde hace ocho meses Marco entrena conmigo. Cada día entrenamos a la misma hora, aunque depende el turno que yo tenga en la comisaría.


    Las cosas con él ahora son distintas, nos hemos convertido en amigos. Sigue siendo un capullo de vez en cuando, pero al menos ahora podemos pasar unas horas juntos sin discutir. Desde mi secuestro he cambiado mi actitud con él, me he dado cuenta que realmente se preocupa por mí. Al principio era extraño, no estaba acostumbrada a eso.


    Eddie continúa en la institución mental, lo he visitado en cuatro o cinco ocasiones. Su mejoría es lenta, pero al menos sé que ahí está bien.


    En la comisaría todo sigue siendo un caos. Sandy, la chica del correo, se ha liado con Will y ahora parece que este está más amable. Aun así la competencia entre nosotros sigue siendo grande. Ya está todo decidido con respecto al viaje, James nos comunicó hace solo unos días que los objetivos anuales habían sido superados. Solo queda decidir quién será el ganador de ese viaje que regala como incentivo.


    Esta semana tengo turno de mañana en el trabajo. Son las cuatro pm, llego al gimnasio. Rocky me espera preparado para salir a correr.


    — Esta semana va a ser más duro el entrenamiento.


    Sé porque lo dice. Llevo una semana sin venir a entrenar, he estado doblando turno en el trabajo porque un compañero ha estado de baja por una herida causada en una pelea callejera. Ahora está de vuelta, puedo volver a los turnos normales.


    Vamos a salir a correr.


    — ¡Espera! — Grito.


    Se detiene.


    — ¿Y Marco?


    — Hace tres días que no ha venido.


    — ¿Le pasa algo? — Pregunto preocupada y curiosa.


    — No lo sé. Nunca había dejado de venir más de un día. Habrá tenido algo.


    — ¡Se acabaron las excusas! ¡Vamos!


    Y sin más, salimos a correr.


    Hace solo un rato que he llegado a casa y acabo de discutir con mi madre de nuevo, ninguna novedad. Necesita dinero para conseguir un pase de droga, por supuesto no se lo voy a dar. Se ha ido enfadada, sin cenar. No sé cuándo volverá, tampoco me importa.


    Es la hora de entrenar. Han pasado más de cuatro días desde que regresé al gimnasio a entrenar, Marco sigue sin aparecer. Me parece raro que no vaya. Espero que esté bien, se ha convertido en un buen amigo y me apenaría si algo le ocurriese.


    Regreso a casa después de una dura sesión. Me sorprendo cuando veo a alguien en mi jardín. Hace meses que no nos veíamos, pero ahí está Lisa.


    — Necesito ayuda. — Dice angustiada.


    — ¿Qué? No ayudo a quién no conozco.


    — Tendrás que hacer una excepción.


    Río de manera exagerada.


    — Esto no es ninguna broma. — Está enfadada.


    — A mí me parece más un chiste. Adiós.


    No espero que conteste, comienzo a andar hacia la puerta de casa. Tengo que cenar, entro en una hora a trabajar.


    — ¡Es Marco! ¡Necesita ayuda!


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 12


    Avances


    Marco.


    Necesita.


    Ayuda.


    Las palabras de Lisa me hacen prestar atención. Un escalofrío me recorre y me giro. Lisa tiene su rostro está desencajado, se refleja la angustia que siente en este momento. No sé cómo actuar. Claro que me importa que se haya metido en un lío, pero seguro que ha sido culpa suya. Creo que esta vez no debería interceder por él, ya he actuado alguna vez contra la ley por su actitud.


    — ¿Qué tiene que ver eso conmigo? — Pregunto con mi voz cargada de indiferencia. La realidad es distinta, quiero saber que ha pasado.


    — ¡Tienes que ayudarlo!


    — Primero, cálmate. Segundo, yo no soy la que está metida en un lio. Seguro que él mismo se lo ha buscado.


    Resopla.


    — Solo tú puedes ayudarlo.


    — ¿Y eso por qué? — Investigo con curiosidad — ¿Se puede saber que ha hecho ahora?


    Marco ha entrado a una comisaría a robar. ¡Una comisaría! Ese hombre es un loco de cuidado. Solo a él se le puede ocurrir hacer algo así. Ni Lisa ni nadie sabe por qué ha entrado a ese lugar, ni lo que buscaba. Cierro los ojos y suspiro. Marco es el tío más idiota que me he echado a la cara.


    Sigo pensando igual que antes de la explicación de Lisa. Esta vez no lo voy a ayudar. Debe aprender a no actuar al margen de la ley, aunque ahora seamos amigos no puedo librarlo siempre de los problemas. Si ha cometido un delito, debe pagar por ello.


    — Lo siento. No voy a ayudarlo.


    La cara de la mujer que tengo enfrente se vuelve blanca como la nieve. Sus ojos irradian rabia, furia y coraje. Sentimientos contra mí. Sé que por la amistad que nos une debería ayudarle, pero también sé que es la decisión correcta. Esta vez no.


    — ¡Tienes que hacerlo! ¡Él...! ¡Él...!


    — ¡¿Él qué!?


    — ¡Todo tiene una explicación! ¡Sácalo de allí!


    — No puedo. — Digo negando con la cabeza — Tiene que aprender a hacer las cosas bien.


    — ¡Qué sabrás tú! ¡Eres una insensata! ¡Eres...!


    — ¡¡Termina una puta frase!!


    — Eres Julie. — Afirma en un susurro. — No te lo mereces.


    Me siento insegura. No sé qué es lo que no merezco.


    — ¿Qué es lo que no me merezco?


    Duda. Piensa. Levanta la vista y me mira.


    — ¡¡¡Ingrata!!! ¡No mereces las atenciones de Marco! ¡Él se ha jugado el culo por ti! ¡Y así se lo pagas!


    — ¡Nadie se lo pidió! Entiéndelo. ¡No puede hacer lo que le dé la gana en el momento que le dé la gana! ¡Hay normas! ¡Hay reglas!


    — ¡¡Normas!! ¡¡Reglas!! ¡Qué sabrás tú! ¡Eres una niña bien!


    Río a carcajadas.


    — No hables de lo que no sabes. — Espeto furiosa.


    — ¡¡Se acabó!! ¡¡No voy a rogarte!! ¿Lo vas a ayudar? — Niego — ¡¡Hija de puta!!


    Una punzada rebota en mi estómago. Ni ella misma sabe cuánta verdad hay en sus palabras al llamarme así. Chillando y maldiciendo se marcha.


    Sé que es lo mejor.


    Entro a casa. Pienso una y otra vez en esto. Estoy sola, después de la discusión mi madre se marchó y no sé, ni me importa, cuando regresará.


    Me siento en el sillón mientras doy vueltas a mi vida. Intento de veras llevar una existencia tranquila. Trabajo, hago cosas en casa, entreno con Rocky, salgo con Randy, pero llega la noche y estoy sola.


    Casi sola.


    Estos últimos meses alguien me ha acompañado. Alguien que llena el vacío que siento cuando me he sentido asustada, lo he pasado mal por lo del secuestro que viví hace unos meses. Ha estado a mi lado, tendiéndome la mano para ayudarme a superar esa pesadilla. Me escucha y me aconseja en todos los aspectos de mi extraña vida. Me ha consentido todo este tiempo, y yo sin darme cuenta.


    Estoy confundida. Mi corazón late deprisa, casi va a salirse de mi pecho. Mi voz se ha convertido en apenas un suspiro, la evidencia me ha vencido. Lo reconozco, quiero a Marco.


    Y ya no lo tengo. Que me castigue el cielo porque lo he hecho mal. Ahora no puedo echar el tiempo atrás, no puedo resarcir este tiempo pasado y no aprovechado. Solo me quedan los momentos vividos, tenerlo cerca ha sido el premio más grande que he llegado a alcanzar. Y ahora no está.


    ¿O quizás sí?


    ¡¡Toc, toc!! ¡¡Toc, toc!!


    Salgo de mis pensamientos. Alguien llama a la puerta con fuerza, con urgencia. Insiste y vocea mi nombre. Con rapidez salgo, ha de ser urgente.


    Randy me informa que se está cometiendo un atraco en uno de los bancos más importantes de Nueva York. En menos de diez segundos estamos en el coche camino al lugar, ni siquiera me ha dado tiempo a ponerme el uniforme. Hay bastantes efectivos en el lugar, los curiosos se arremolinan alrededor del cordón policial y los periodistas están llegando poco a poco a cubrir la noticia. Esto va a ser una locura.


    Pronto el policía al mando me pone en antecedentes. Dos encapuchados han entrado hace más de dos horas a uno de los bancos que quedan en el perímetro que cubre nuestra comisaría.


    Los sospechosos son dos hombres, uno de ellos apenas supera los veinte años y el otro individuo es de mediana edad, no han conseguido identificarlos ya que usan pasamontañas.


    El banco cuenta con un gran sistema de seguridad, un sistema que se han encargado de sabotear. El policía jefe está nervioso, sudoroso, se pasa un pañuelo de tela por la frente repetidas veces y continúa explicando la situación. Cuentan con rehenes, no sabemos cuántos. Ese es todo su informe. ¡Vaya inepto!


    Miro a Randy. Ambos sabemos lo que tenemos que hacer. Comentamos la coyuntura en la que nos encontramos, llegamos a la misma conclusión. Seguro que los atracadores quieren usar a los rehenes para negociar con la policía.


    Randy va a organizar un plan para entrar al banco. Es hora de tomar el mando. Estructuro a los agentes disponibles por grupos, cada uno debe posicionarse en el lugar indicado para tener el edificio rodeado.


    Indico a un agente contactar con los francotiradores para que se posicionen. Debemos tener todos los frentes cubiertos.


    Pasan solo veinte minutos hasta tener todo controlado. Nadie se ha puesto en contacto con los atracadores, eso debe tenerlos nerviosos.


    Es hora de continuar con el plan. El negociador se comunica con ellos, tras unos minutos hablando con uno de ellos no consigue nada. No quiere hablar con él. Randy continúa ideando la manera de entrar al edificio sin ser vistos, pero es complicado. Estamos ultimando detalles cuando las alarmas saltan.


    Gritos. Ruidos. Todos alerta. Una ventana principal se abre muy despacio y un megáfono asoma por ella.


    — ¡Escuchad! Quiero hablar con un agente, en privado. ¡Que venga la tía esa que va en chándal!


    Esa soy yo. Trago saliva.


    — Es un truco. — Reflexiona David, el capitán — Con un agente como rehén creen que tendrán más posibilidades de escapar. No debemos arriesgarnos.


    — ¡No digas tonterías! ¡No son tan idiotas! — Exclama Randy.


    — ¡Iré! — Digo decidida.


    —Tú no eres negociadora.


    — ¡Pero quiere hablar conmigo! ¡Es nuestra única opción!


    Sin escuchar nada ni a nadie más cojo un megáfono. Dejo mi pistola y levantando una mano en alto, dirijo la otra a mi boca con el megáfono.


    — ¡Está bien! ¡¡No tengo armas!! ¡Si me disparas te acribillaran a tiros sin contemplaciones! ¡¡Voy a entrar, pero hay una condición!!


    Todos me miran. Randy sabe cómo actuamos en estos casos, él ve que estoy improvisando algo que se me acaba de ocurrir.


    — ¡¡Para que yo entre deben salir las dos personas de menos edad que estén dentro!!


    El tiempo se detiene. No se escucha nada y de pronto el sonido de un disparo corta el aire. Gritos. Otro disparo. Se abre la puerta. Una niña de apenas diez años comienza a caminar con un bulto en las manos. Le sonrío para que se acerque a mí.


    — ¡¡Lleva una bomba!! — Grita alguien.


    Todos los agentes apuntan a la niña. Mi instinto aflora, tiro el aparato que sostenía en mis manos y corro a pasos agigantados hasta ella. La cubro con mi cuerpo mientras escucho gritar mi nombre y al capitán ordenando que no disparen.


    — ¡¡Es un bebe!! ¡¡Son dos niñas!! ¡¡Bajad las putas armas!! — Chillo con todas mis fuerzas.


    Llevo a las rehenes a salvo y vuelvo hasta mi posición anterior. Camino despacio hacia la entrada del banco. Miro por última vez el cielo azul cubierto de nubes blancas. Siento mi corazón palpitar, veo a los chicos mirarme y avanzo.


    — Policía de Nueva York. — Anuncio — Vengo desarmada.


    La puerta se abre y puedo ver a un hombre alto con un pasamontañas cubriendo su rostro. Con la mano me invita a pasar. En el suelo decenas de personas sentadas, todas están asustadas y la mayoría sollozando. Un joven intenta tranquilizar a una mujer con una enorme barriga. Está embarazada. Él trata de convencerla de algo, la preocupación se refleja en su rostro, pero ella se niega a hacer lo que el joven le pide.


    — ¿Hay heridos? — Niega con la cabeza — ¿Qué ha sido ese disparo?


    — La madre de ese bebé se negaba a soltarlo. Ha sido una advertencia.


    Escuchar la voz me estremece, esta situación no puede durar mucho.


    — Queremos hacer un trato. — Dice de repente.


    — Lo primero es la libertad de los rehenes. — Apunto.


    — Claro. Pensamos entregarnos pacíficamente.


    Eso me ha descolocado un poco. Aun así sigo firme en mi postura. Sé lo que va a ocurrir en solo unos minutos.


    Miro alrededor. La situación es perfecta. Los rehenes están todos reunidos en una esquina, están contra las mesas mientras el otro atracador los vigila.


    — ¿Qué queréis a cambio? — Pregunto con seguridad.


    — Salir de aquí.


    — ¿Cómo en las películas? ¿Quieres un helicóptero en la azotea? ¿O prefieres una furgoneta para escapar con algún rehén? ¡Ah no! ¡Yo seré el rehén!


    Necesito ganar unos minutos más. Tengo que ponerlo nervioso, alejarlo de aquí.


    — ¡Te voy a matar! — Exclama el otro atracador acortando la distancia entre ambos con la pistola apuntándome.


    Camino unos pasos hacia atrás y él sigue mis pasos. Eso es, sígueme. El primer atracador le grita que se tranquilice acercándose a ambos.


    — ¡¡¡Ahora!!! — Grito.


    Entonces todo se vuelve una batalla campal. Randy entra por la parte trasera del edificio acompañado de refuerzos y comienzan a disparar. Los atracadores los imitan y veo como una bala impacta en uno de mis compañeros. La sangre corre y de pronto las balas ya comienzan a llenar el lugar. Pasa muy poco tiempo, ya no escucho nada debido a los disparos.


    De pronto lo sentí. Un impacto inesperado, un dolor punzante en mi corazón. Los atracadores me dan la espalda, me ha disparado uno de los míos. Siento como el aire me abandona, un suelo frío bajo mi cuerpo y con mi última fuerza giro la cabeza. Sonrío, la embarazada está bien.


    Abandonándome en el dolor, cierro los ojos y dejo que la oscuridad me lleve a un estado de paz, a un estado que deseo probar.
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    Abro los ojos. Todo es blanco. Bostezo. Miro a mi alrededor, estoy en el hospital. Randy está sentado en el sillón que hay justo debajo de la ventana.


    — ¿Qué ha pasado? — Pregunto.


    Randy comienza a reír a carcajadas. De pronto me acuerdo.


    — ¡Serás gilipollas! ¡Me disteis a mí!


    — ¿Pero por qué no te quitaste?


    — ¿¡Quitarme!? ¡Fueron menos de diez segundos!


    — ¡Anda que no has dormido rato eh!


    — Juro que la próxima vez entras tú y te dispararé a ti.


    En un atraco con rehenes hay que tener cuidado de no herirlos. En el momento en que descubrimos que eran solo dos los atracadores, Randy y yo decidimos usar dardos tranquilizantes en vez de balas. Mi compañero me cuenta que todo acabó bien, solo resultó herido un compañero. Nada de gravedad. No puedo sacarme de la cabeza la voz de uno de los asaltantes.


    En solo un par de horas me dan el alta.


    Randy me deja en el único lugar donde quiero ir ahora. Tengo que ayudar a Marco. Tras un par de llamadas consigo averiguar dónde está detenido.


    — ¿Estás segura que quieres ayudarlo?


    — Sí. Él ha sido el único que se ha preocupado por mí.


    — ¡Eeeh! ¡Y yo qué!


    — Tú entiendes lo que quiero decirte.


    — ¡Ay Julie! ¡Que te has...


    — ¡Cállate y déjame aquí!


    Bajo del coche, Randy continúa con su risa. Entro a la comisaría en la que está detenido, yo no tengo nada que ver aquí por lo que me identifico como la agente Anderson. No es fácil conseguir ver al detenido, pero al final lo consigo.


    Llamo a James. Le cuento lo ocurrido, hace un par de llamadas para conseguir que lo dejen libre. Ahora él debe un favor y yo se lo debo a él. Un favor muy gordo, y estoy segura que se lo cobrará.


    Es hora de verlo. Pido al guardia de las celdas que me dé un formulario de ingreso en prisión. Voy a divertirme un rato a costa de él.


    Camino con paso firme y seguro hasta donde se encuentra. El guardia me acompaña y abre la reja. Entro.


    La mirada de Marco se clava en mí. Mis labios se convierten en una fina línea. Tengo que permanecer seria y distante. Su respiración se agita cuando nos cierran a ambos dentro del minúsculo espacio. Veo su aspecto, me contengo para poder llevar a cabo mi plan.


    Vuelvo a pensar en lo mismo que hace unas horas. El hombre que está delante de mí ha sido el único que ha estado a mi lado, a pesar de que lo he tratado mal una y mil veces. Él siempre ha estado a mi lado, desde el primer instante.


    Es hora de jugar.


    — Necesito rellenar el informe de detención, vas a pasar a disposición judicial. Marco, esta vez te has pasado. ¿Cómo se te ha ocurrido?


    — ¡Joder Julie! Se suponía que no debía haber problemas.


    — ¡Es que no te enteras! Esta vez no hay escapatoria. Lisa fue a verme, pero no puedo hacer nada por salvarte.


    — ¡Eso no puede ser cierto!


    Instalo en mi rostro la seriedad que me caracteriza. Él sabe que en mi trabajo yo soy inflexible y no miento, lo que no sabe es que esta vez no es así.


    — ¿Crees que te estoy engañando? ¡No ha sido un delito en una casa! ¡Una comisaría! ¡Has tenido que robar en una comisaría!


    — ¡No he robado nada!


    — ¡Por que no te ha dado tiempo! —Le rebato.


    En admisión me han explicado cuál ha sido su delito. Entró a poner una denuncia, él sabía a la perfección el protocolo a seguir por el agente que le atendiese, quería informar de que le habían robado el coche. Cuando el agente fue hasta la oficina para comprobar los datos del coche él aprovechó para hacer una copia de seguridad de toda la base de datos del ordenador.


    No pudo completarla, lo pillaron.


    — Eso no es verdad. Yo no iba a robar.


    — ¡Venga Marco! ¡Qué ya nos conocemos! No es la primera vez que lo haces. ¿Sabes a lo que te enfrentas?


    Niega lentamente, se sienta en el borde del asiento y baja la cabeza. Se ve asustado, como un acusado esperando la sentencia a ser condenado a pena de muerte.


    — Son cuatro años lo que te van a caer. ¡Eres idiota! Tienes antecedentes por delitos menores, pero son suficientes para que con esta condena vayas a prisión.


    — Julie, ayúdame.


    — ¡Lo he intentado! ¡De verdad que lo he intentado! ¡¡Joder, es una puta comisaría!!


    Marco se inclina hacia delante apoyando los codos en sus rodillas y llevando las manos hasta su pelo, exasperado. Está poniéndose muy nervioso. Va siendo hora de acabar con este juego, o le dará un infarto aquí mismo.


    — ¡Deja de repetir que es una comisaría! ¡Lo sé!


    Me acerco hasta él. Pongo las manos en sus hombros. De golpe se levanta, pone sus manos en mis hombros y me obliga a caminar hacia atrás. Detengo mis pasos cuando mi espalda choca contra la pared. Me aprisiona, no tengo escapatoria.


    Sus ojos se clavan en los míos, no aparto la mirada.


    — ¿De verdad voy a estar cuatro años encerrado?


    Asiento. Trago saliva. Escucho el sonido de sus latidos a punto de salir de su pecho. No importa nada, solo el momento. Él sonríe, yo no. Nuestros labios están unidos por nuestros alientos, sin rozarse. Un hilo de aire pende de nosotros, una unión que ninguno de los dos se atreve a romper. Pero sí el guardia.


    — ¡Es la hora!


    Retrocede dos cortos pasos. Aparta su mirada, escalofríos recorren mi columna.


    — Tienes que marcharte. — Asegura. Su voz se escucha en un susurro.


    — El que se va eres tú.


    Suspira. Sonrío, no me ve. Camina a un lado y otro, resopla, toca su pelo y se detiene.


    — Cuatro años. — Repite de nuevo.


    — ¡Anda vámonos! Te acompaño.


    Está confundido. Juntos salimos de la prisión, le doy a la administradora el certificado de libertad junto a los datos identificativos de Marco y me dice que todo está correcto. Él no ha dicho nada desde que ha abandonado la celda, espera que haya un coche patrulla en la puerta que lo lleve hasta el juicio.


    Lo que me voy a reír a su costa.


    Salimos y mira asombrado que no hay nada fuera de lo común.


    — ¿Vamos al juicio no? —Pregunta mirándome.


    — ¿No te he dicho que era broma? ¡Uy! Que cabeza la mía… Anda, vamos a casa.


    Su gesto cambia por completo. Sus ojos hierven de furia. Tiemblo.


    — Broma.


    — ¡Sí! Broma, guasa, chiste... llámalo como quieras. Marco, podía haberte pasado de verdad. Has hecho algo muy grave, da gracias que Lisa me avisó con tiempo.


    — Broma. — Repite analizando cada letra. — ¡Eres...! ¡Eres...! ¡Eres increíble!


    Sus manos rodean mi cadera, mis pies dejan de tocar el suelo y comienzo a dar vueltas en el aire. Comienzo a reír a carcajadas contagiada por él. Está feliz y contento.


    Estamos en un Starbucks cercano tomando café. He tratado de explicar por activa y por pasiva que sus actos tienen consecuencias muy graves, él ni me escucha. Ignora todo lo que le digo, agradece una y otra vez que lo haya sacado de ese problema.


    No consigo que me cuente que buscaba dentro del archivo policial. Me doy por vencida. Tengo que hablar con él de algo muy importante, pero no quiero que sea aquí. Insisto en ir a su casa pero se niega. No para de decir que no es un lugar adecuado para hablar. Ahora siento más curiosidad que al principio por ir hasta allí.


    Finalmente consigo convencerlo.


    Me sorprendo cuando me dirige a un callejón que queda a un par de cuadras. Una moto. Una gran Yamaha R7 color plata está aparcada, me encanta. Va a ayudarme a montar en ella, lo sorprendo cuando con gran agilidad subo y me coloco dispuesta a ir a su casa.


    — Algo me dice que no es la primera vez que montas en una de estas. — Dice. Una pícara sonrisa de lado asoma en sus labios.


    Sonrío. Apoyo mi pecho en su espalda, mis manos rodean su cintura.


    — A ver qué sabes hacer con esto. — Le reto.


    Su mano acaricia mi mano, tiemblo mientras un suspiro se escapa de mi garganta. Y sin más nos adentramos en el tráfico de Central Park.


    Llegamos a un barrio a las afueras de Nueva York. Marco detiene la moto, estamos frente a un edificio viejo. La fachada está pintada en un amarillo claro, pero está vieja y deteriorada. Miro asombrada. Marco me mira preocupado. Agarra mi mano y da un leve tirón, lo sigo.


    Subimos por unas escaleras estrechas, todo está muy oscuro.


    Después de más de cinco minutos subiendo escaleras, llegamos a la planta superior. No nos miramos. Hay silencio. Puedo notar los nervios de Marco a través de sus manos. Yo también lo estoy.


    — Julie — traga saliva — esto no es a lo que estás acostumbrada.


    Sonrío. Él suspira.


    — Lo dices como si yo viviera en una gran mansión con todas las comodidades.


    — Tú sabes lo que estoy intentando decirte.


    — Tienes un techo donde dormir. Eso es lo importante.


    Resopla angustiado.


    — No sé porque insistes en venir aquí. Podemos hablar en otro lado. Un restaurante. Uno de esos restaurantes grandes que te lo sirven todo en bandeja, te hacen reverencias y te chupan el culo a más no poder — dice exagerando sus gestos — Allí no te faltar…


    — No me falta nada. Quiero conocer tu casa.


    — ¿Segura?


    Confirmo su pregunta con un leve movimiento de cabeza. No voy a salir huyendo, me da igual lo que hay tras esta puerta. Y ahora más que nunca quiero saberlo.


    Resopla. Sonrío.


    Cojo su mano. Entrelazo nuestros dedos y aprieto con fuerza. Quiero que confíe en mí.


    Entramos a su casa. Inspecciono con la mirada cada rincón. Las paredes son de ladrillo visto, una estancia pequeña pero con mucha luz. En el lateral un viejo sofá color melocotón, enfrente hay una televisión colocada sobre un pequeño mueble. Delante del sofá una mesa de media altura. Un mueble mediano está colocado justo en el lateral de la puerta, solo se ve cuando la puerta principal está cerrada. En las paredes no hay nada, ningún cuadro, ninguna foto, nada. En la parte izquierda de la habitación está la cocina, separada del diminuto salón por una pequeña barra americana. La cocina cuenta con lo básico; nevera, fuegos para cocinar, la pila y un par de muebles donde supongo guardará la comida.


    Una pequeña puerta blanca se abre en la parte derecha.


    — Ese es el baño. — Explica Marco cuando me quedo mirando ahí.


    Sonrío.


    Continúo observando y veo un gran ventanal, me acerco y observo unas maravillosas vistas de la ciudad. Una terraza completa el lugar.


    — Es muy acogedor. — Digo sonriendo.


    No es grande, no es lujoso, la decoración es casi nula y aun así me gusta. Hay algo que no me cuadra, no hay dormitorio.


    — Podemos ir a otro lugar.


    — Ya te he dicho que no. ¿Dónde duermes?


    Sin decir nada más va hasta el sofá. Con un ágil y suave movimiento lo convierte en cama.


    — ¡Aquí!


    — ¡Oh! ¡Me encanta! — Digo con sinceridad.


    — Deja el sarcasmo.


    — ¡En serio! Me encantaría tener un lugar así, podría irme de casa y olvidarme de Karen al fin.


    Se relaja al instante de escucharme. Sonríe. Sonrío.


    — Cuanto ha cambiado nuestra relación en unos cuantos meses. Antes no podías ni verme, ahora estás aquí en mi casa.


    — Ahora somos amigos ¿no?


    — Me has demostrado ser una gran amiga. — Dice contento — Al menos causo en ti algún sentimiento.


    Estoy parada frente a él. Me mira expectante. No sabe lo que voy a hacer o decir. La verdad, yo tampoco. Digo lo único que se me ocurre:


    — Dicen que el que menos demuestra es el que más siente.


    Trago saliva. Estoy nerviosa. Marco no aparta la mirada, nuestras miradas están fijas la una en la otra. Inspiro. Expiro.


    — Pues tú — suspira y una rara sensación me hace temblar — demostrar, lo que se dice demostrar, no has demostrado mucho.


    Cojo aire. Su mirada me quema la piel.


    — Entonces soy la que más siente.


    — ¿Y qué sientes exactamente?


    Cosquillas. Nervios. Todo revuelto en mi estómago.


    — Siento que no quiero alejarme de ti.


    Su respiración es áspera. No se mueve, ni parpadea. Mi corazón late con furia esperando su respuesta.


    — Es un avance…


    Avance. Quiere un avance, yo se lo voy a dar.


    Mi boca impacta justo en el centro de la suya. Uno mis labios a los suyos en un dulce y corto beso. Tengo miedo, pero es ahora o nunca. Saco fuerzas de lo más profundo de mí y lo beso con más ímpetu. Un beso que traspasa mi alma y me convierte en alguien real, en alguien mortal. Mi corazón late con más fuerza aún.


    Sus labios me reciben con gusto. Son carnosos y se dejan besar. Los beso con ternura. Despacio, recorriendo cada milímetro de su boca.


    Mi cuerpo me guía, el deseo me controla. Este beso me deja sin voz activa sobre mi misma. Mis labios toman los suyos de manera posesiva. No quiero que entregue besos a otra persona, los quiero solo para mí. Nuestras lenguas se enlazan durante un buen tiempo, provocándolo. Doy un leve mordisco a su labio inferior, alejando mi boca de la de él. Voy hasta su cuello para sentir su perfume.


    Mis brazos se enredan en su cuello y fijo mi mirada en él. Tiene los ojos cerrados. Parece hecho de piedra. Nada le afecta.


    Lo beso de nuevo. Ahora sus labios están húmedos, dejo sobre ellos suaves y delicados besos. Recorro el camino trazado por mi boca con la punta de mis dedos. Marco se retuerce.


    Muerdo la comisura derecha de su boca, cojo con suavidad su labio inferior entre los míos, mientras paso la lengua levemente sobre su labio. Suspiros y más suspiros.


    Me alejo. Me tiemblan las piernas. Existen besos y besos. Este beso ha sido de esos que mueve mundos, los une y los quiebra. Ese beso que te llena de adrenalina, por el que darías la vida entera. Porque cuando dos mitades se besan, dejan de ser dos para convertirse en uno. Ese beso que te hace ver la luz más pura y sentir el fuego más intenso que nunca hayas sentido.


    Sus ojos permanecen cerrados. Vuelvo a poner distancia entre los dos. Inhalo. Exhalo. La voz se niega a salir de mi garganta.


    — Otro avance más. — Musita.


    Mi furia crece, le he sido indiferente.


    — ¡Vete a la mierda!


    — ¿Qué pasa? ¡¡Joder, eres tú!! Tú eres la que no sabes lo que quieres.


    No digo nada, toda la razón la tiene él pero esperaba otra reacción de su parte.


    Marco se avienta contra mí, rodea mi cuerpo con sus brazos y un jadeo escapa de mi garganta sin aviso. Escasos centímetros separan su cara de la mía y noto su cálido aliento en mis labios.


    — No soportas que te quiera pero tampoco soportas que te odie.


    — Prefiero que me quieras.


    — Ahora que lo pienso, tampoco te odio tanto, solo un poquito.


    — Bueno, yo tampoco te quiero tanto, solo un poquito.


    No hace nada, yo tampoco estoy dispuesta a claudicar. Somos como dos huracanes que se encuentran de frente. Me separo de él. Voy hacia la puerta cuando me agarra con fuerza el brazo.


    — ¿Dónde crees que vas Miss X?


    — ¡Me largo!


    — Nunca más te vas ir. No después de lo que acabas de hacer.


    — ¡Qué más te da! ¡Te he besado y sigues siendo el hombre de piedra!


    Sonríe. Yo no. Muerdo mi labio inferior por la rabia.


    — Tú llevas siendo la mujer de piedra desde que te conozco. — Específica, en su cara hay una soberbia sonrisa.


    — No te aguantaba.


    — Antes no me aguantabas y ahora no quieres alejarte de mí.


    Sé que tiene razón. Pero no pienso dársela.


    — Todo esto ha sido un error. — Digo convencida.


    Su boca se estrella de nuevo en la mía. Un beso salvaje, posesivo. Su lengua juega en mi boca. Sus manos agarran mi nuca, me obliga a pegarme más a él. Nuestros cuerpos se rozan. Me mira con fogosidad. Vibro. Mis manos van a su pelo y estiro el de él. Sonreímos. Seguimos la lucha de poder. Se acerca a mi boca, me regala de nuevo un beso. Un beso que gozo con ansias.


    — Déjame ser tu error. — Susurra.


    Su aliento se graba en mi boca y yo inspiro. Quiero quedarme con esta sensación para siempre.


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 13


    La primera vez


    


    Sus manos me acarician por encima de la ropa. Me besa. Invade con su lengua mi boca en un ataque lento y sensual. Mis manos viajan despacio hasta su abdomen; es terso, duro y firme. Noto el calor recorrer mis piernas hasta llegar a mi centro. Él sube mi camiseta hasta que logra deshacerse de ella, continúa con el resto de prendas hasta que todo está tirado por el suelo.


    Entonces hace algo que me enciende, me aturulla y que me encanta. Comienza a dejar un camino de suaves besos que va desde mis labios hasta mi cicatriz. La cicatriz de aquella pelea en la que casi pierdo la vida, él me cuidó a pesar de mis desplantes. Ahora la besa con sus húmedos labios, me mira y sonríe.


    Quito su camiseta mientras él me recuesta en el centro del colchón, su pecho queda expuesto ante mí y es tan sexy como me lo imaginaba, quizás más. Se apoya en sus antebrazos y se extiende encima de mí. Lo beso de nuevo, me encantan sus labios y saben tan bien que debería estar prohibido.


    Su mano va hasta mi cabello que acaricia con timidez, mientras con su mano libre desliza mi ropa interior fuera de mis piernas.


    De pronto noto que ya está dentro de mí. Comienza a moverse mientras yo me remuevo bajo él. Jadeo cuando conecta nuestros cuerpos con un golpe seco pero delicado. Reposa su cabeza en mi cuello dejando caer el peso de su cuerpo sobre el mío. Tras unos interminables segundos comienza a moverse lentamente, entrando y saliendo de mi cuerpo.


    Gimo. Gruñe. Mi pelvis va al encuentro de sus embestidas, necesito más fuerza, más intensidad.


    De pronto sale de mí. Llega al clímax derramándose en la parte interna de mi muslo. Nuestros cuerpos están calurosos y sudados. Yo estoy decepcionada, me ha faltado algo.


    Dibujo en mi rostro una falsa sonrisa. Me mira durante unos segundos y termina desplomándose junto a mí. Miro nerviosa alrededor de la habitación. Su respiración está agitada, su pecho sube y baja con rapidez. Está exhausto y su cara refleja felicidad.


    Tengo una sensación extraña. Estoy feliz y contenta de estar con Marco, pero por otra parte esto ha sido un fracaso. No he logrado llegar al orgasmo aunque la verdad que por ahora no quiero pensar en eso.


    Quizás hayan sido los nervios, es la primera vez que hemos estado juntos y ambos estábamos nerviosos.Pensándolo bien esto no es una película en la que la primera vez es maravillosa, esto es la vida real y hay que adaptarse el uno al otro. Espero tener razón.


    Marco me saca de mis pensamientos cuando se coloca encima de mi cuerpo, apoya sus antebrazos que son los que sostienen su peso y sonríe. Le doy un suave y dulce beso.


    — ¿En qué piensas? — Pregunta de repente.


    — En que no quiero irme a trabajar.


    — No vayas.


    — Tengo que dar la cara. He tenido que pedirle a mi jefe ayuda para sacarte a ti y ahora tengo que enfrentarlo para ver qué favor me va a tocar hacerle a mí.


    Se aparta. Mira fijamente el techo, no dice nada. Intento hacerle entender que lo que ha hecho es muy grave, lo de entrar a una comisaría e intentar copiar la base de datos es algo ilegal no está bien pero por más que insisto no consigo que me cuente que necesitaba de los archivos policiales. Estoy harta de que repita la misma frase una y otra vez, me resigno.


    Nos vestimos entre bromas, besos y hasta amenazas. Marco no quiere que me marche, debo ir a trabajar y tengo cosas que hacer antes.


    — Hay una razón muy importante por la que no puedes marcharte. —Dice, y con un ágil movimiento vuelve a convertir la cama en un sofá. Sus palabras han despertado mi lado curioso.


    — ¿Cuál?


    — Tú y yo habíamos venido aquí a hablar. Hemos hecho muchas cosas, pero esa no.


    Sonrío pensando en lo que hemos hecho. Lleva razón, yo quería hablar con él y supongo que aún podemos hacerlo. Hablar y besarnos o besarnos y hablar, da igual, el orden de los factores no altera el producto.


    Hablo con él con mucha sinceridad. Le agradezco lo que ha hecho por mí, a pesar de mis desplantes, de mi mal humor, él siempre me ha soportado y me ha cuidado. Nunca pensé en estar al lado de nadie, sin embargo eso ahora ha cambiado.


    A veces sentimos cosas que no sabemos que es, eso es lo que me ha pasado. Siempre he estado acostumbrada a la soledad, hasta que llegó él. Me ha demostrado lo maravilloso que es sentir que hay alguien que se preocupa por ti, alguien que te entrega su cariño a pesar de no recibir nada a cambio.


    Él escucha una a una mis palabras, no interrumpe y lo agradezco. Esto no ha sido fácil para mí, no estoy acostumbrada.


    — ¿Me estás preguntando si quiero ser tu novio?


    Río por su pregunta.


    — Más o menos, creo.


    — Quiero ser tu novio. — Dice con orgullo. — Al final merece la pena todo lo que me has hecho pasar estos meses.


    — Reconoce que te encantaba mi indiferencia.


    — ¡Oh sí! — Exclama de forma irónica — Me encantó que me patearas el culo cuando intenté entrenar en el gimnasio de Rocky, también me encantó dormir en el sofá durante noches mientras te recuperabas… ¡Ah! Pero lo que más me ha gustado... tus besos.


    Sonrío. Sonríe. Nos miramos a los ojos, rebosan brillo, felicidad.


    — A veces voy a ser una estúpida, una borde, querrás matarme más de una vez. — Digo cabizbaja. — No será fácil.


    — Julie — Susurra Marco. Coge mi barbilla, levanta mi cara hasta que chocan nuestros ojos de nuevo. Sonríe. — No quiero que sea fácil, quiero que valga la pena.


    — ¿Ahora eres tú el que me estás preguntando si quiero ser tu novia?


    — Más o menos. – Dice con tono burlesco.


    Sella sus palabras con un cálido, húmedo y reconfortante beso.


    Llego a la comisaría. Hoy llevo en la cara instalada una estúpida sonrisa, al llegar Randy ya está preparado, me avisa que James ha pedido que nos reunamos todos en quince minutos en la sala de reuniones. Tengo el tiempo justo para cambiarme y llegar a esa improvisada cita.


    La reunión es corta. Lo único que quería era indicarnos a los ganadores del incentivo anual. Randy y yo nos unimos en un gran abrazo al enterarnos que somos los vencedores, saltamos y chillamos presos de la alegría. La cara de Henry y Will no se compara con nada, más al saber que lo que ha decantado la balanza a nuestro favor ha sido nuestra actuación en el asalto al banco. James nos pide que le digamos el destino elegido para nuestra semana de vacaciones que empieza en solo dos días, no tardamos ni diez segundos en decidirnos.


    En las muchas noches de guardia hemos hablado del hipotético caso en que ganáramos ese viaje, a los dos nos encantaría viajar a Jamaica, para ser exactos Montego Bay.


    En solo dos días salimos de viaje. Nuestros propios compañeros deben cubrir nuestros turnos a partir de mañana, tenemos muchas cosas que preparar.


    Al terminar mi turno voy a casa de Marco. Tengo que explicarle que me marcho de viaje, lo bueno dura poco y ahora que comenzamos a estar juntos me tengo que ir. Llego contenta, al fin y al cabo he ganado un viaje y gracias a mis méritos laborales, pero más feliz aun cuando me recibe con un beso que me deja sin respiración. Se queja al despegarse, le gana la curiosidad cuando digo que tengo algo importante que decirle.


    — Me voy una semana a Jamaica.


    Su rostro se endurece. No le ha gustado la noticia.


    — ¿Po…¿Por qué?


    — Es un incentivo laboral. Hemos ganado Randy y yo.


    Le cuento con lujo de detalles lo ocurrido en el banco, la competencia que siempre tenemos por este viaje y lo importante que es, entre otras cosas. Está nervioso, no quiere que me marche pero entiende lo que significa para mí y lo acepta, aunque le cuesta trabajo hacerlo.


    — Una semana es mucho tiempo. Ahora que puedo estar contigo sin que me odies… ¿Ahora te marchas?


    Asiento.


    — Llevamos meses y meses siendo amigos. Una semana es muy poco tiempo, se pasará volando.


    — Para ti.


    Rodeo su cuello con mis brazos. Las yemas de mis dedos acarician su piel, su vello se eriza ante mi contacto. Está perdido. Resopla y me abraza, me abraza fuerte como si nunca antes lo hubiese hecho. Me besa, una unión única en la que con sus labios intenta cambiar la realidad intentando formar una barrera de protección para que no me aleje.


    Viajamos a una realidad alterna en la que nos alimentamos durante horas con la esperanza de estar juntos eternamente. Tiemblo. Todo mi ser lo reclama, grito interiormente de angustia esperando ser callada con su presencia y su calor.


    A duras penas nos despedimos, con la promesa de venir a su casa en el mismo momento en que vuelva a pisar Nueva York. Y así, con un prometedor beso me marcho.
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    Pasan dos días, cinco horas de vuelo, una hora de espera en recepción y diez minutos para llegar a la habitación que me hospedará una semana en Jamaica, pero ya estoy instalada en el hotel Round Hill Hotel & Villas.


    No he avisado a mi madre de mi viaje. Tampoco he dejado dinero, mi relación con ella ahora es inexistente ya que pasa apenas dos horas cada cuatro días en casa. No voy a pensar en eso ahora, este viaje es para pasármelo bien y desconectar.


    Tengo para mí una habitación impresionante. Una enorme cama situada en el centro de la estancia, está decorada con blancas sábanas y dos cojines azules que le dan un distinguido toque de color. Lo que más llama mi atención es el asombroso ventanal que me deja ver la inmensidad del mar cada mañana cuando me levanto.


    Guau.


    He quedado con Randy en un par de horas para salir. Deshago la maleta, comienzo a prepararme.


    Tras una fría ducha, elijo la ropa, zapatos y arreglo mi pelo. Aún con la toalla enredada en mí voy a llamar a Marco, vamos a jugar un poco. Además, tengo que contarle lo fantástico que es todo esto. Busco mi teléfono durante unos minutos, hasta que recuerdo que está guardado en mi neceser.


    Lo enciendo. Ninguna notificación. Tampoco es extraño, el único que me llama o me manda whatsapp es Randy y está aquí conmigo. Busco en contactos. ¡Mierda! No tengo el número de Marco, ni yo se lo he pedido a él ni él a mí. Maldigo en mi mente, no entiendo cómo se nos ha olvidado eso, han pasado meses desde que nos conocemos y no tengo su número de teléfono. Tras unos minutos intentando buscar una solución, un golpe seco me saca de mis pensamientos. Llaman a la puerta.


    Anudo con fuerza la toalla y voy a abrir. Randy ha llegado, vestido con un pantalón vaquero y una camiseta blanca lisa. Sus tatuajes asoman por las mangas y se ve sexy, muy muy sexy. Sonrío.


    — ¿Aún estás así? ¡Venga! ¡Date prisa!


    — ¡Me he entretenido!


    Coge una cerveza del mini bar. Da un sorbo y dice:


    — Yo quiero entretenerme también, pero con una rubia.


    — ¡Qué simple eres! — Grito desde el baño.


    Cuarenta minutos después estamos en una taberna muy concurrida. Logramos encontrar un hueco en la barra y pedimos dos cervezas budweiser.


    — ¡Por nuestras vacaciones!


    Chocamos las bebidas, nos la bebemos enteras de un solo trago. Randy le indica al camarero que nos sirva dos más. Con ellas en la mano buscamos un hueco para bailar.


    La música suena. Bailo, Randy me imita entre risas y exagerando los movimientos que yo hago. Hombres y mujeres se acercan a ligar con nosotros. Nuestra táctica es simple y sencilla; se acerca una chica, miro a Randy, si guiña el ojo derecho significa que la espante porque no quiere nada con ella. Si guiña el ojo izquierdo significa que la deje, él se encarga. Si se acerca un hombre ocurre igual pero siendo yo la que guiña el ojo.


    La diferencia está en que yo hoy siempre guiño el ojo derecho, seguido de la palabra aburrida que sale de la boca de mi compañero. Seis cervezas después estamos lo bastante borrachos para comenzar con nuestros juegos.


    — ¡Noche de apuestas! — Gritamos a la vez que bebemos el primer chupito de tequila.


    Comenzamos el juego. Randy ha terminado antes los tres chupitos, él comienza a retar. Él me propone algo a mí y viceversa, el primero que se niegue o no lo cumpla pierde. Este juego siempre tiene su recompensa, a veces invitación a comer, otras veces barra libre la siguiente noche que salimos. Hoy nos hemos apostado 500$.


    El primer reto es suave y lo supero en minutos. Conseguir el teléfono de un tío elegido por él. Los desafíos se suceden unos tras otros, superados con éxito y subiendo poco a poco el nivel de vergüenza que pasamos.


    — ¡Me toca! — Chillo feliz, y borracha.


    — Dispara.


    — Striptease en la barra.


    Niega con la cabeza, su boca no dice no en ningún momento. Si se niega de forma verbal, pierde. Resopla unas cuantas veces antes de decidirse. Se encamina a la barra y sube sin pensarlo más. El DJ se da cuenta al momento de lo que pretende hacer. Por el micrófono comienza a presentar el gran e imprevisto espectáculo de esta noche, ahora Randy tiene un nuevo nombre, nueva profesión y de manera sorprendente, acierta con respecto a sus gustos por las mujeres.


    Poco a poco todos los asistentes, y en especial todas, comienzan a prestar más atención a la barra donde el hombre que hay encima cada vez se siente más animado. La voz en los altavoces presenta a Wyatt, un importante ejecutivo que se dedica a la publicidad y al que le gustan los deportes de riesgo y las mujeres. Las mujeres comienzan a vitorear y animarlo, él se engrandece al ver que lo animan, ahora está en su ambiente.


    La música de nueve semanas y media comienza a sonar. Su dedo señala en mi dirección y en sus labios leo un “por ti”.


    Baila frente a todos al ritmo que le marca la música, movimientos de cadera suaves a un lado y otro. Gritos de “guapo” y “quítatelo todo” retumban por encima de la música. No puedo parar de reír.


    Sube su blanca camiseta, el torso comienza a verse y los gritos suben de volumen. Con lentitud termina quitándosela y la lanza a una de las chicas que le animan, la chica morena coge la camiseta como si de un preciado tesoro se tratase. Su pecho queda al aire, continúa su contoneo, se gira y comienza a mover los cachetes muy rápido. Todas se vuelven locas, chillan e intentan tocarlo, los hombres lo abuchean y dejan de prestarle atención. Randy, perdón, Wyatt ni corto ni perezoso desabrocha el botón de su pantalón vaquero dejando que se vea su oscuro bóxer asomar.


    Al compás de la melodía baja su pantalón poco a poco hasta deshacerse por completo de él. La locura e histerismo ha estallado.


    De un salto baja de la barra. Las chicas se le acercan pero él las esquiva lo más amable que es capaz de ser. Se pone su pantalón, su mirada va de un lado a otro buscando algo que está claro que no encuentra. Llega a mí y me pregunta:


    — ¿Dónde está la morena con mi camiseta?


    Me encojo de hombros, no tengo ni idea.


    — Espero que no se haya largado y me haya dejado así.


    — Has superado la prueba. — Digo riendo


    Tiene la parte superior de su cuerpo al descubierto, a las chicas de alrededor parece importarle poco ese hecho. La chica con su camiseta se acerca hasta nosotros con una impoluta sonrisa mientras sostiene en alto la prenda. Llega hasta nosotros, Randy la examina de pies a cabeza repetidas veces. Ella lejos de avergonzarse por como él la mira se vuelve valiente, se acerca a él y susurra algo en su oído que le hace dar un paso atrás. Jamás había visto a Randy comportarse así.


    Se gira, ahora me mira a mí.


    — Me voy con la morena al hotel. Los quinientos dólares son tuyos. ¿Regresas o te quedas?


    — Me quedo. La última y me voy, cogeré un taxi.


    La chica se acerca, su voz es dulce cuando dice:


    — ¿Wyatt nos vamos?


    Sonrío. ¿Wyatt? No piensa decirle su verdadero nombre, él suele usar mucho el truco de mentir sobre su identidad y está vez ya le han hecho el trabajo sucio. Deja un beso en mi mejilla y juntos desaparecen.


    Vuelvo a la barra. El camarero me sirve una cerveza sin que tenga que pedirla, doy un gran trago. Miro alrededor, todos están bastantes borrachos ya. El rubio de la barra intenta sacar conversación conmigo, él se ha criado aquí, es dos años mayor que yo y soy la chica más guapa que ha visto en su vida. Ya me ha invitado a tres cervezas, he conseguido beber gratis y es hora de irme.


    ¡¡TOC TOC!! ¡¡TOC TOC!!


    La cabeza va a estallarme. Vuelven a llamar a la puerta, quien diablos es a estas horas. Lo ignoro. Me giro e intento dormir de nuevo.


    Insisten dos veces más.


    Resignada me levanto. Abro la puerta y ahí está. Randy feliz con un donut en la mano que me ofrece.


    — Vamos a la playa.


    — ¡Joder! ¿Para eso me despiertas?


    — ¿A qué hora llegaste anoche? — Investiga curioso.


    — Después que tú, seguro.


    Ríe a carcajadas.


    — ¿Te pones el bikini o te lo pongo yo?


    Lo fulmino con la mirada. Voy al baño, lavo mis dientes y recojo mi pelo con una goma. Me pongo un traje de baño color naranja con detalles blancos, salgo de nuevo a la habitación. Randy está tirado en la cama, ni siquiera ha cerrado la puerta.


    — ¡Te has comido mi desayuno!


    — ¿Y quién te había dicho que el donut era para ti? Necesito reponerme.


    — Noche dura. — Río mientras cojo mi bolso de playa — ¿Qué excusa le has puesto para echar a la pobre muchacha de tu habitación?


    — Pues me ha dicho que me ponga el bikini para ir a la playa y yo solita me he ido. –Dice la chica de anoche que acaba de entrar a la habitación — ¿Cuándo nos vamos?


    — Yo ya estoy. — Afirmo.


    — ¿Y tú Wyatt?


    ¡Wyatt! No ha dicho su verdadero nombre, ha seguido el engaño. Algo debe haber ocurrido esta noche para que no se lo haya contado y aun así la ha invitado con nosotros a la playa. Luego le preguntaré. Puede que no sepa como deshacerse de ella, eso no me preocupa porque si es así entonces me usará a mí para hacerlo.


    Vamos hasta la orilla del mar, la chica ha insistido en alejarnos del hotel y eso que estamos en primera línea de playa. Llegamos al lugar donde ella ha elegido y ponemos las toallas en la arena, tomamos sol durante un rato. Me he aplicado bronceador que había traído, disfruto los rayos de sol en mi piel. Bajo las manos a mi estómago, acaricio mi piel mientras recuerdo que hace días que nadie me toca.


    Randy y la morena están en el agua. Tumbada y algo somnolienta comienzo a pensar en mi vida. Estoy feliz de haber estado con Marco, su personalidad es arrolladora, encantadora, se preocupa por mí como nunca nadie lo ha hecho pero falla algo. Solo hemos estado juntos una vez, pero puedo decir que ha sido… soso.


    Por otro lado están los encuentros nocturnos, no sé nada de él. Solo sé que en la cama es lo mejor, sus caricias me queman y siempre me hace ver más allá de las estrellas.


    Escucho mi nombre.


    Randy me llama desde el agua, quiero evitar estar con ellos porque no sé cómo comportarme. Sé que no está usando su verdadero nombre, no quiero meter la pata pero ya no puedo evitarlos más. Voy al agua, está fresquita. Me sumerjo hasta mojarme por completo.


    Hablamos durante un buen rato. La chica habla hasta por los codos, es simpática. Pronto congeniamos y charlamos sobre nuestras vidas, ella también está aquí de vacaciones con su familia pero no sabe cuántos días se quedará. Comienza a darme pena que el idiota de Randy le esté mintiendo, tengo que hablar con él.


    Seguimos en el agua. Nuestros cuerpos sumergidos hasta el cuello a pesar de que el agua solo nos llega a la cintura. No puedo evitar mirar a Randy, está atento a cada palabra o movimiento que hace su acompañante.


    — ¡¡AAHHHH!! — Chillo presa del pánico.


    Randy me mira asustado.


    — ¡Algo me ha mordido en el pie! — Grito como loca — ¡Joder!


    — ¡Qué susto me has dado idiota! Habrá sido un pez, estamos en el agua del mar y es lo más normal.


    — ¡Un tiburón! — Grita Rachel divertida. Randy se ríe como un demente, a mí no me hace gracia.


    — ¡¡AAHHHH!! — Vuelvo a chillar cuando algo vuelve a rozarme el tobillo. Me muevo de lugar asustada. — ¡Qué no es un pez! ¡Qué es más grande! ¡Yo me largo del agua!


    De pronto algo emerge del agua. El cuerpo esculpido de un hombre se pone en pie, lleva puesto un traje de neopreno color negro que lo cubre por completo, una bombona de oxígeno le cuelga en la espalda con los tubos aún metidos en su boca y unas gafas de buceo cubren sus ojos.


    ¡¡Marco!!


    Mi boca se abre de manera literal. Sin pensarlo me abalanzo sobre él, lo abrazo.


    — ¡¡Ggghh!! — Gruñe cuando no puede respirar.


    Me separo. Marco saca de su boca los tubos que le daban oxígeno bajo el agua y ahora lo estaban ahogando. Me parece increíble, está aquí y ha venido haciendo submarinismo para verme. A mí, ha venido por mí. Quita la bombona de su espalda, la deja flotando en el agua sin dejar de sonreír. Su actitud es tranquila tanto como el que acaba de llegar a casa sin más, yo… yo estoy asombrada.


    Sin aviso se lanza sobre mí, nuestros cuerpos pegados y separados al mismo tiempo por una fina tela. Sus manos agarran mi rostro, nuestros labios se unen salvajemente. Su lengua entra en mi boca, la posee con ganas, con añoranza. Siento su calor, su deseo, su traje de neopreno unido a mi piel y su erección clavándose en mí. Me excito al notarlo.


    Pasan minutos, horas… ¡Qué más da! Solo sé que olvido donde estamos. Solo me importa que esté aquí, que haya venido y que voy a disfrutar de él.


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 14


    Montego Bay


    


    Estamos en la playa, Randy y Rachel han salido del agua sonriendo por nosotros mientras Marco y yo continuamos besándonos sin delicadeza, con desesperada y ardiente necesidad. Nuestras lenguas se enlazan respondiendo al ataque, su mano en mi nuca hace que me apriete más junto a él. Mis manos van a su cadera, sus caricias me queman y sin pensar me dejo llevar.


    — Parece que te alegras de verme. — Dice rompiendo el ansiado contacto.


    Lo beso como respuesta


    — Tú tampoco — me besa — pareces quejarte.


    — ¿De estar contigo? — Levanta una ceja — ¡Nunca!


    — ¡Estás loco! ¿Cómo se te ha ocurrido venir así? ¡¿Tú sabes el susto que me has dado?!


    Ríe. Río. Nos besamos desesperadamente.


    — Desde debajo del agua he escuchado tu grito. Te asustas muy fácil.


    — ¡Una leche! Que te toque a ti algo desconocido por debajo del agua en la playa. ¡Dos veces!


    — No me importaría que ahora mismo algo, mejor dicho alguien, me tocara por debajo del agua.


    Me acerca a su cuerpo aún más. Rodeo su cintura con mis piernas, su erección se clava justo en el centro de mi sexo. Empuja. Suelto un gemido ahogado que él acalla con su boca.


    — Si no fuese por este maldito traje ya estaría dentro de ti.


    — Quítatelo. — Digo segura de mí misma, y de mi deseo por él.


    — No llevo nada debajo. — Susurra con voz ronca en mi oído. Un dulce mordisco en el lóbulo de mi oído, mi piel se eriza.


    — De… De eso se trata, de que te quedes sin nada.


    — Me parece que vas a tener que esperar hasta llegar a un lugar un poco más reservado.


    Rabia, deseo incontrolado me recorre de punta a punta. Paso mi lengua por su boca, lo provoco. Acerco mis húmedos labios a su oído y susurro:


    — ¿Por qué empiezas un juego que no eres capaz de terminar?


    Como si fuese un volcán, entra en erupción sin aviso. Agarra mi trasero, me carga en su hombro con facilidad. Comienzo a reír, no puedo hablar. Pasamos por el lado de Randy y su amiga, Marco avisa que volvemos en un rato, pregunta por el camino a la habitación y Randy le da algo que no alcanzo a ver.


    Como la lava del volcán avanza, él va hasta el hotel donde yo estoy alojada. No decimos nada, solo risas resuenan a nuestro paso. Sin preguntar nada va hasta mi habitación. Abre la puerta y entra. Ahora sé que lo que le ha dado Randy era la llave.


    Entramos a la habitación, mis pies vuelven a tocar suelo, sin comprender el qué veo como Marco comienza a buscar algo por la habitación desesperado.


    — ¿Qué buscas?


    — Tu teléfono móvil. — Dice sin prestarme atención, sigue sumido en la búsqueda.


    Mis cejas se levantan asombradas, eso no me lo esperaba.


    — ¿Para qué?


    — ¡Aquí está! — Dice como si hubiese encontrado un tesoro sumamente valioso.


    Sonrío al ver la ilusión con la que trastea el aparato móvil.


    — ¡Hecho!


    Me devuelve el teléfono.


    — ¿Qué has hecho?


    — He borrado toda tu agenda y he apuntado sólo mi teléfono. — Afirma triunfante sin apartar la mirada de mí.


    Se acerca poco a poco, paso a paso hasta quedar de nuevo a mi lado. Sus manos rodean mi cintura en menos de cinco segundos.


    — ¡¿Qué has hecho qué?! ¡¡Marco!! ¡¡Mis contactos!!


    Su sonrisa se borra de su rostro de un plumazo.


    — He pasado los peores días de mi vida. No podía localizarte por ninguna parte.


    — ¿Pero no tenías suficiente con apuntar tu número y listo?


    — Contigo nunca tengo suficiente. — Me besa delicada y ardientemente — Mira el lado positivo, así no te costará buscar mi teléfono.


    Su boca se apodera de la mía, no hay tregua, no hay tiempo para replicar. Me carga de nuevo en sus brazos y entra al baño. Mis pies tocan el suelo, pega mi cuerpo contra la mampara de la ducha y pone sus brazos alrededor de mi cintura, aún húmeda por el agua de la playa.


    Dios mío, es tan caliente.


    Me mira a los ojos. Sus manos apartan un rebelde mechón de mi rostro mientras sonríe, lo imito.


    — Preciosa — murmura mientras me besa suavemente.


    Relajo los hombros. Abre la ducha y el agua comienza a caer, entramos.


    — Pon las manos en la pared.


    Obedezco. Cierro los ojos, comienza a mimarme y disfruto mientras está deslizando la esponja en mi espalda, hombros, brazos, trasero y piernas. Estoy en el cielo. Regresa por el mismo camino, cuando está entre mis piernas empuja la esponja entre ellas, lavando mi centro. Gemidos. Nunca nadie me había lavado ahí.


    Lo deseo.


    Me giro. Se queja pero no me importa. Pongo mis manos en su cadera, mis pulgares rozan su vientre musculoso, le quito la esponja y la tiro al suelo de la ducha. Echo jabón en mi mano, comienzo a lavar su cuerpo. Sus ojos siguen mi mano mientras su cuerpo arde en llamas por la lujuria.


    Sus ojos se encuentran con los míos y sonreímos.


    — Eres suave. — Digo sin dejar de enjabonarlo.


    Empujo mis pulgares en su cadera, se retuerce y sonrío con arrogancia.


    Lo empujo hasta que se coloca bajo el agua, me abraza y ambos quedamos bajo el chorro. La espuma se desliza por nuestros cuerpos. Mis ojos se arrastran por su cuerpo firme, su vientre plano, mi vista va ascendiendo hasta deleitarse con la visión de sus labios tan perfectos como él. Marco levanta sus manos y las pone decidido en mis pechos, acariciándolos lenta pero traviesamente.


    Enredo mis dedos en su pelo, resopla y se acelera.


    Decidido introduce sus dedos en mi interior. Se mueve rápido, más fuerte. Me alza y me besa desenfrenadamente. Con su mano libre sostiene mis hombros, su beso es desesperado.


    Un escalofrío recorre mi columna y sonrío. Empuja sus dedos con suavidad hasta el final.


    — ¿Estás bien? — Pregunta entre jadeos.


    — Más que bien. — Respondo con dificultad.


    Envuelvo mis brazos alrededor de él, me agarra una de mis manos y se aferra a mí besando mi cuello ardiente. Su mano continúa con movimientos torturadores en mi interior. Mis piernas tiemblan y tengo la intención de empujar su mano, pero se mantiene firme.


    Alcanzo un sonoro y estremecedor orgasmo.


    — Eso es. — Susurra en mi oído.


    Su rostro refleja deseo y ansiedad. Disfruta conmigo hasta que logro recuperar el aliento.


    Él apoya su frente contra la mía mientras me recupero. Esta vez sí he conseguido sentirme completa.


    — Eso ha sido… Asombroso. Pero la próxima vez quiero llevar la iniciativa.


    Me gira. Baja su cuerpo y besa mi cicatriz, después le da un pequeño mordisco y vuelve a girarme. Ahora besa mis labios.


    — Me has provocado. Tú sola te has buscado esto. — Dice con picardía.


    — Pero tú…


    — Yo estoy feliz de ver esa cara que pones cuando te corres.


    — ¡Marco! Yo también quiero ver tu cara al correrte.


    — No digas esa palabra.


    — ¿Cuál? — Pregunto confundida.


    — Correrte.


    — ¿Por qué?


    — Porque me pongo cachondo otra vez.


    Río a carcajadas.


    — ¿Dónde está el problema? Podemos hacerlo, estrenar la cama…


     Ignora mis palabras.


    — ¿Qué planes tenías para hoy? — Me pregunta.


    — Fueran los que fueran, prefiero esto.


    — Perfecto. Me quedaré contigo día y noche.


    — Buena idea.
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    De nuevo estamos en la playa. Marco ahora trae puesto un bañador que le ha prestado Randy, disfrutamos el día de playa junto a él y Rachel.


    No podía creer cuando Marco nos ha contado que todo estaba planeado. Rachel es su hermana, estaba calculado que anoche nos encontrara en el bar para así poder enterarse donde nos alojábamos. Nada de lo que ocurrió anoche fue casualidad. Casi nada.


    Rachel no contaba con que Randy le gustase tanto como para pasar la noche con él, a Marco no le hace gracia saber nada de los encuentros sexuales de su hermana, pensará que ella no tiene de eso. Reímos como dementes cuando Marco se muestra celoso de saber que han pasado la noche juntos.


    Estamos sentados en las toallas disfrutando del día y del sol, nos estamos riendo de Marco y de pronto me acusa diciendo:


    — Tú no te rías.


    — ¿Y yo que he hecho? — Pregunto levantado las manos a modo de defensa.


    — Anoche casi estropeo todo cuando te vi quedarte sola en ese bar.


    No me lo puedo creer. Él ya estaba allí y yo sin saberlo. ¡Oh no! Me vería hablar con el camarero.


    — Cuando te vi ligando con el tío ese… casi lo mato.


    — ¡Si sé que estas mirando, lo beso!


    — Te mato. — Responde de inmediato — Primero a él y luego a ti. Lenta y dolorosamente.


    Todos reímos a carcajadas. Marco se abalanza encima de mí, mi cuerpo tumbado encima de la toalla y él tumbado encima de mí. Intento escapar, me retiene. Escucho como Rachel dice que van a dar un paseo. Estamos solos.


    — ¿Entonces me vas a matar?


    Asiente.


    — ¿Y cómo lo vas a hacer?


    — Como una fiera salvaje te voy a devorar.


    Nos besamos como nunca antes, hasta quedarnos sin respiración. El deseo me inunda y sonrío al pensar en los días que nos quedan por delante van a ser una maratón de sexo, algo que me encanta.


    El día pasa en un soplo. Ha sido un día divertido, lleno de risas, confidencias y arrumacos entre Marco y yo. En contra de lo que yo pensaba Randy y Rachel están muy contentos juntos, como amigos. No se han dado ni un solo beso, ni una sola caricia en todo el día pero no han parado de hacer bromas entre ellos.


    Hemos decidido cenar en el hotel, los cuatro estamos sentados esperando lo que hemos pedido. Randy y Rachel no hacen más que picarse, hay buen rollo entre ellos pero parece que al final solo se ha quedado en eso. Prefiero no preguntar, pero cada vez que hacemos un comentario referente a eso Marco nos fulmina con la mirada.


    Randy insiste en ir a tomar algo, no me apetece. Quiero estar con Marco, a solas. Y así, juntos y bien pegados utilizando únicamente sus manos, vuelve a hacer que vea el cielo.


    


    Abro los ojos, noto que alguien me abraza por la cintura. Marco, el hombre con el que he pasado una maravilla de noche. Aprovecho que duerme para mirarlo con detenimiento. Hay algo en él que me desconcierta, sé que esconde algo y quiero averiguarlo.


    Está relajado, duerme como un bebé y hace unos ruidos muy graciosos. Sonrío. Se revuelve y comienza a abrir los ojos. Se estira y yo no aparto la mirada de él. Me gusta lo que veo.


    — ¿Qué hora es? — Pregunta removiéndose.


    — Buenos días. Sí, he dormido bien gracias por preguntar.


    Su mirada me quema, me excita. Calor. Sin avisar pone su mano en mi espalda, de un envite me pega a él. Nuestros cuerpos se unen y su proximidad es irresistible, asalta mi boca. Este hombre es puro fuego. Respondo a mis instintos y enseguida soy yo la que se aprieta contra su pecho, busco algo más. Mi cuerpo tiembla al contacto del suyo.


    — Ahora sí son buenos días. — Dice, su voz suena ronca. Es sexy. — ¿Qué hora es?


    — ¡Qué pesado con la hora! ¡Estamos de vacaciones! — Sus manos van a mi costado. Río por las cosquillas — ¡Las diez! ¡Las diez! ¡Son las diez!


    Se detiene.


    — ¡Mierda! ¡Corre, vístete! ¡Nos largamos!


    — ¿¡Qué!? — Digo asombrada. No tengo prisa. — Yo no tengo nada que hacer.


    — ¡Sí tienes! ¡Venga!


    — ¡Te digo que no!


    Me mira. Tiemblo. Va hasta mí, me agarra con fuerza y yo intento escapar. Es inútil. Coge la ropa esparcida por el suelo y él mismo me viste.


    — ¡Esto no! ¡Es la ropa de anoche!


    — Hubieses obedecido. Tú lo has querido.


    Río a carcajadas.


    — ¿Obedecer? ¡No me conoces!


    Cuando los dos estamos más o menos vestidos y sin dejar de reír, nos vamos.


    Un coche negro, con los cristales traseros tintados y chófer nos espera en la entrada principal del hotel. Marco observa mi reacción, estoy muy sorprendida por esto. Nos marchamos sin saber dónde. No pasan cinco minutos cuando comenzamos a discutir, quiere vendarme los ojos y yo me niego. Al final no me queda otra que ceder y con soltura me cubre los ojos.


    No dejo de hablar durante el tiempo que dura el viaje, soy demasiado curiosa. No consigo que me diga dónde vamos, las únicas pistas que tengo son; que vamos tarde, está lejos por que debemos ir en coche, no debe ser un lugar muy elegante porque llevamos la misma ropa que anoche los dos.


    Cada pregunta que le hago, no hay respuesta pero sí un beso. Amenazo con seguir haciendo preguntas durante todo el día si continúa haciendo eso.


    El coche se detiene.


    Solo escucho ruidos, no veo nada porque continúo con los ojos vendados. Una puerta se cierra, otra puerta más, ahora escucho una desconocida voz masculina. Estoy desorientada.


    Marco me ayuda a salir del coche, caminamos unos pasos y nos detenemos. Siento su cuerpo en mi espalda y eso me da confianza. Sus manos apoyadas en mi cintura. Suspiro. Acaricia mi pelo, deshace el nudo de la venda y el mundo se muestra ante mis ojos.


    Un campo llano está ante mí. La hierba cubre por completo el suelo, la brisa hace que se mueva a un lado y otro. No hay nada alrededor, el coche que nos ha traído hasta aquí está detrás de nosotros. Nada, casi nada.


    Un enorme globo aerostático está a unos metros de nosotros. Está inflado, parece listo para despegar.


    — ¿Vamos a montar ahí?


    — Vamos a tocar las estrellas. — Dice mirando el cielo.


    Comienzo a reír con burla.


    — Cursi. — Replico — ¿Y dónde están las estrellas?


    — Bueno — Dice tocándose el pelo pensativo — Se supone que íbamos a hacer esto siendo aún de noche. En mi mente me parecía romántico y esas cosas ¡Pero te has dormido!


    — ¿Yo? ¡Has sido tú!


    — Bueno, dejamos las estrellas. Entonces vamos a desayunar ahí. —Dice con una gran sonrisa.


    Me rodea, lo abrazo y beso. No sé porque. Solo sé que esto es lo más increíble que he visto en mi vida, es lo mejor que alguien ha hecho jamás por mí, para mí. Una cesta de mimbre a la que vamos a subir, el globo impregnado de colores ante mi vista y el cosquilleo en el estómago debido a la anticipación.


    Nos acercamos y lo veo todo mejor. Es un espacio pequeño, dentro hay una pequeña mesa con fruta, zumo y una cubitera con una botella de champán espumoso junto a dos copas de cristal. Increíble.


    Subimos al globo. Mis alertas se activan cuando me percato que vamos solos.


    — ¿Y el piloto? — Pregunto, sin estar segura de querer saber la respuesta.


    — ¡Lo tienes delante!


    No puede ser. Se está refiriendo a él.


    — ¿Sabes llevar esto?


    — ¡Claro! ¿Confías en mí?


    — Confío en ti. — Respondo segura sin darme cuenta del significado de mis palabras.


    Con una destreza increíble Marco despega el gran aparato del suelo, bastan unos minutos para estar flotando en el aire. La vista es impresionante; todo alrededor se ve verde, un gran río a lo lejos partía con el agua ese color del prado. Las montañas se ven tan lejanas y cercanas a la vez, el sol da una luz cada vez más intensa a lo que mis ojos ven.


    El viaje resultó tranquilo, brindamos con delicioso champagne, comimos fruta y nos besamos hasta que nuestros labios sienten un gracioso cosquilleo. Me separo para admirar las vistas, es impresionante. Marco toma mi mano, la estrecha con fuerza y me arrastra hasta estar a su lado de nuevo, siento mis mejillas enrojecidas por el sol.


    — ¿Te gusta?


    — Es lo mejor que he visto en mi vida. Gracias. — Digo sinceramente.


    Apoyo mis brazos en el borde de la cesta de mimbre que nos sujeta en el cielo. Marco apoya su pecho en mi espalda, me abraza. Toda mi vida me he sentido sola, pienso en toda la gente que he tenido alrededor y me doy cuenta que todos han hecho su vida, todos menos yo. Siempre ha sido inevitable sentirme sola, o excluida de cualquier lugar en el que estaba. Ahora, con Marco a mi lado me siento completa.


    — ¿Vas a estar conmigo siempre? — Pregunta Marco alejando los malos pensamientos de mi cabeza.


    — Déjame pensar... Dame una razón para quererte.


    Tuerce la boca en un gesto sumamente sexy.


    — Te voy a dar una razón para no olvidarme.


    Baja sus labios hasta llegar a los míos, los deja cerca tocándolos levemente. Siento su respiración agitada. Invade mi boca con su lengua que busca desesperadamente la mía. Me siento plena, tan bien que puedo saltar de alegría solamente de sentir su posesión y entrega.


    Sus ojos están llenos de ternura al mirarme. Su mano recorre mi espalda hasta llegar a mi rostro, lo acaricia con suavidad.


    Las horas vuelan, nunca mejor dicho, sin darnos cuenta ya es hora de regresar. La tierra cada vez está más cerca cuando el globo hace un rudo movimiento que me hace tambalear, tanto que tengo que agarrar a Marco para no caer al suelo.


    — ¿Qué pasa? — Pregunto un poco angustiada por lo que acaba de suceder.


    — Bueno… la verdad, me perdí la última lección del curso este y no sé aterrizar demasiado bien. Puede que sea un poco, bastante brusco.


    El pánico se apodera de mí. Como puede decir eso y quedarse tan tranquilo como está. Su mano va hasta la parte baja de mi espalda, me aprieta contra él. Rodeo su cuello con mis brazos, hundo mi cara en su cuello sin dejar de ver el paisaje pero ya ni siquiera lo veo de la misma manera. No sé cómo acabará esto y eso me tiene demasiado nerviosa, necesito seguridad y en este momento no tengo siquiera un poco.


    El aterrizaje es suave, tan suave que apenas se siente. Marco y yo seguimos agarrados, ahora me abraza con las dos manos y besa mi pelo. Dos personas amarran las cuerdas al suelo para que el globo no se mueva. Me separo de Marco con gesto enfadado, aunque es un poco fingido.


    — Sabías aterrizar perfectamente ¿No?


    — ¡Claro!


    — Solo me has engañado para que estuviera bien pegadita a ti. – Afirmo, no es una pregunta porque ahora sé que esas eran sus intenciones.


    — No sé de qué me hablas — Responde con una sagaz sonrisa dibujada. No puedo evitarlo, me río.


    Salta de la cesta al suelo, extiende en alto su mano para ayudarme a bajar. Los hombres que han atado el globo al suelo han desaparecido. Estoy decidida. Voy a la parte opuesta de donde él está, salto fuera ante la mirada de un Marco asombrado.


    — ¡No vas a escaparte de mí! — Grita.


    — ¡Al menos lo intentaré!


    Comienzo a correr en dirección contraria, las piernas me responden y soy más rápida que él. Siento el aire golpear mi rostro, él me sigue de cerca pero no logra alcanzarme. De pronto cae al suelo, tremendo golpe acaba de darse.


    Me acerco a él, agarra mi brazo y me tira sobre la tierra. Se coloca a horcajadas sobre mí y comienza a hacerme cosquillas mientras yo me retuerzo debajo de él.


    — ¡Vale, vale, vale! ¡Me rindo! ¡No me escapo!


    Se detiene.


    — Así me gusta, tenerte a mi disposición.


    — Pero no me has pillado, soy más rápida que tú.


    — Lo que importa es que te tengo dónde quería, aunque no como querría…


    Sus manos entran por mi camiseta, acaricia mi piel mientras yo estoy inmóvil. No pienso moverme de aquí.


    — ¿Y cómo querrías tenerme? — Consigo decir, mi voz está entrecortada.


    Se acerca a mi oído, con su voz ronca susurra:


    — Desnuda y en la cama. — Me estremezco.


    — En la cama… ¡Qué aburrido! ¿Qué le pasa a este lugar?


    Noto como el bulto en sus pantalones va acentuándose. Sonrío. Su boca presiona con fuerza la mía, siento la necesidad, su deseo por mí. Agarro su camiseta, presiono su pecho contra el mío y sus manos agarran mi cara, su lengua parte mis labios y toma el control. Su incipiente barba me hace cosquillas en la barbilla. Jadeo en busca de aire, Marco se mueve encima de mí acrecentando las ganas a cada instante. Y así, bajo el sol de Jamaica vuelve a hacerme disfrutar usando sus habilidades manuales.


    Volvemos al hotel, Rachel me pregunta que si me ha gustado la sorpresa y Randy sonríe también. Todos lo sabían, todos menos yo. Bueno, supongo que de eso tratan las sorpresas. No estoy acostumbrada a que nadie se preocupe por mí, mucho menos a que me den sorpresas.


    El resto del día lo pasamos los cuatro en la piscina del hotel, Randy me deja claro que quiere a Rachel sólo como amiga. Ella piensa igual, todo esto me parece raro y estoy segura que algo ha pasado entre ayer y hoy. Ayer por la mañana se miraban con complicidad, y ahora se miran como dos amigos, amigos sin más.


    Al llegar la noche salimos al mismo local que fuimos la primera noche. Tomamos las primeras cervezas, las risas divierten el ambiente. Marco y Randy han congeniado muy bien, se conocían pero no habían tenido la oportunidad de tratarse. Al principio Randy no quería verme cerca de él por la “profesión” de Marco. No sé si que se lleven tan bien ahora es bueno o malo.


    Me acerco a la barra a pedir la siguiente ronda. ¡Mierda! Me atiende el camarero de la otra noche. Sonríe. Le digo mi pedido con sequedad, pero él insiste en sacar conversación. Qué pesado. La primera noche no pague ninguna ronda, no puedo marcharme ahora así como así. No pasan ni diez minutos cuando Marco aparece a mi lado, está enfadado.


    Habla con el chico de la barra, ni siquiera recuerdo su nombre. De manera muy sutil le dice que se aleje de mí, se lo dice de manera tan sutil que el camarero ni se da por aludido. En una servilleta anota su teléfono y me lo da, me pide que lo llame y se marcha.


    No puedo parar de reírme, la cara de Marco es todo un poema. Doy un trago a mi cerveza, después le acerco la suya. Cuando acerca su mano para cogerla, la retiro. Acerco mi boca a la suya y lo beso. Me aparto y le acerco de nuevo su bebida, la coge.


    — Parece que no te ha hecho mucho caso ¿no?


    — ¡Eso! Échale sal a la herida.


    Vuelve a besarme, esta vez es un beso posesivo, autoritario. Nos acercamos hasta los demás, juntos bailamos hasta el amanecer.


    Cuando me despierto hago memoria de todo lo ocurrido, la noche fue genial. Lo pasamos de maravilla, pero ahora estoy realmente cansada. Marco está en la ducha, escucho el agua correr en el baño y estoy sola en la cama. Me levanto decidida, voy hasta el baño y diez minutos después estamos en la habitación discutiendo.


    Todo ha comenzado bien, he entrado con él a la ducha y hasta ahí todo bien. Comenzamos con los besos, las caricias y los juegos… hasta que intenta hacerme llegar al orgasmo de nuevo sola, sin él participar. Hemos comenzado a discutir por qué yo quiero hacerlo con él, quiero llegar hasta el final.


    — ¡No te gusto! ¡Reconócelo! — Le grito con furia.


    — ¡No digas tonterías!


    Chilla fuera de sí, como si le acabase de decir que la tierra es plana.


    — ¡¿Entonces por qué no me tocas?! ¡Por qué no lo volvemos hacer!


    — ¡Pero si no dejamos de hacerlo!


    — ¡¡No!! Solo tú me lo haces a mí. Solo usas tus manos y solo una vez hemos pasado de ahí. — No responde. Resopla. — ¡Si hasta tu hermana y Randy lo han hecho!


    — No me recuerdes eso.


    Respiro agitada. Estoy perdiendo la paciencia.


    — ¡Venga ya! Tu hermana es mayorcita, sabe lo que se hace y tiene sexo. ¡Mucho sexo!


    — ¡Cállate!


    — ¡Sexo! ¡Sexo! ¡Sexo!


    — Julie, por favor. — Esta vez suena como un ruego. Mi actitud cambia de manera drástica, algo ha pasado y no sé qué.


    — Lo siento. No pensaba que te molestara tanto.


    — No es eso. Claro que sé que mi hermana tiene sexo, pero no estoy de acuerdo en que sabe lo que hace. Tiene problemas.


    Mi boca se abre, mi corazón deja de latir por su confesión.


    — ¿Problemas?


    — No puedo decírtelo. Si te lo digo te mezclarías demasiado con mi mundo, no puedo hacerte eso.


    — Déjame ayudarte. — Digo con sinceridad.


    — No voy a hacerte eso. — Repite — Me importas demasiado.


    El aire abandona mis pulmones, el corazón no late… voy a morir.


    — Si vamos a estar juntos necesito sinceridad. Tú sabes lo malo de mí.


    — Tú no tienes nada malo.


    — Karen. — Respondo.


    Suspira, su mano acaricia mi mejilla y yo busco su contacto.


    — Si te cuento esto quizás no quieras volver a saber de mí, incluso puede que te salga tu faceta de policía.


    — Ahora me ha picado la curiosidad. Cuéntamelo por favor.


    — Está bien. Siéntate.


    Por primera vez en mi vida, obedezco sin rechistar.


    Marco me cuenta todo lo que tanto me intriga desde hace meses. Rachel no fue siempre tan tranquila como ahora, hace unos dos años ella tuvo un problema con el juego, se volvió una ludópata. Marco apenas le prestaba atención a ella, pensaba que era una tontería. Él se dedicaba a asaltar casas tan solo por la excitación, por el placer de poder tener todo.


    Ese problema fue en aumento, hasta el punto en el que Rachel confió en un tipo que le ofrecía dinero para seguir financiando su adicción. Al principio ella le devolvía el dinero, las cantidades no eran demasiado elevadas. Un día Rachel estaba jugando una partida de póker en la que había mucho, pero mucho, dinero en juego. Ella tenía una buena mano y quería seguir apostando, ese desgraciado estaba allí y le prestó el dinero. Rachel perdió todo, y la deuda que entonces adquirió con ese individuo era demasiado alta. Si a eso le sumas los altísimos intereses que se están generando la deuda es increíblemente elevada.


    No puedo creer lo que escucho. Marco está siendo sincero conmigo, esto no es confesarme un secreto. Él me está contando los trapos sucios de su familia.


    Rachel ya está recuperada. Cuando él descubrió lo que ocurría se encargó de que su hermana saliese de ese mundo, eso lo honra. Ahora lo que necesita es reunir ese dinero para saldar la deuda, para ello tiene algo planeado. Va a dar el gran golpe.


    Me relata con lujos de detalle el plan que tiene pensado. Todo está bien planeado, no deja nada al azar. Pero todo es ilegal, no hay nada a lo que acogerse si algo sale mal. Si algo se tuerce, acabará entre las rejas por el resto de su vida. Mi estómago se retuerce de nervios cuando escucho su voz formular la pregunta:


    — La decisión es solo tuya. ¿Decides ser parte de mi mundo o luchar contra él?


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 15


    Problemas en el paraíso


    


    Una pregunta que tambalea mi mundo. Eso ha sido un ultimátum, y tengo que contestar. Marco espera paciente. Pienso en los pros y en los contras de su proposición, desde hace tiempo había pensado mucho en que era lo que ocultaba este hombre pero nunca me imaginé que tuviese planeado algo así.


    Un robo. Ha estado mucho tiempo buscando el blanco perfecto para el atraco. Hasta que un día le hablaron de la casa de una ricachona obsesionada con la seguridad, tan obsesionada que se ha vuelto paranoica y ya nadie la cree. Van a robar a la Sra. Quinn.


    Ahora empiezo a pensar en todo, la pobre mujer siempre ha tenido razón. Marco ha entrado en innumerables ocasiones a su casa, no ha robado nada pero ha inspeccionado el lugar para que el plan salga perfecto. También le ha servido para que todos creyéramos que eran ideas suyas, nadie la cree ahora.


    Lisa es quien ayuda a Marco, nunca han estado juntos, nunca han tenido nada pero Lisa es muy celosa con respecto a Marco y esta operación porque van a obtener unos grandes beneficios que cada uno invertirá en lo que quiera. Él no se aparta del lado de Rachel más que por un rato al día, está preocupado, ella le asegura que está curada y quiere llevar una vida normal. Él no se fía y prefiere tenerla controlada.


    El robo se producirá en dos meses. Aprovecharan el aniversario de los señores Quinn, celebrarán una fiesta por todo lo alto en el jardín. Tendrán una carpa instalada en la parte de atrás de la casa por lo que se puede acceder con facilidad a la casa sin ser descubierto. No habrá alarmas activadas.


    Estoy confusa. No entiendo por qué esa casa y no otra. Marco sonríe cuando se lo pregunto. Me quedo anonadada cuando me desvela una de las razones.


    Suite Swan Lake.


    Ese es su objetivo, aunque no el más ambicioso. Robar la Suite Swan Lake, la última joya lucida por la princesa de gales Lady di, ese tesoro se encuentra en posesión de la Sra. Quinn, regalo de su flamante marido en su décimo aniversario de boda.


    Lo tiene oculto en la caja fuerte que se encuentra en el dormitorio principal. La pieza está valorada en más de un millón de dólares, sería fácil de vender en el mercado negro. ¡Si hasta tiene comprador ya! Las joyas reales son muy codiciadas en ese mercado, a parte de su elevado valor, por el morbo de saber a quién perteneció.


    El dinero serviría para pagar la deuda que adquirió Rachel más los inmensos intereses que se generan día a día, y quedaría una parte del dinero que sería para la persona que puso en contacto a Marco y al comprador.


    Marco va a llevar a cabo el plan de robo perfecto. Le falta ultimar los detalles que me dejan aún más asombrada, es minucioso en la preparación. No va a dejar nada al azar.


    Tengo en mi poder la información para hundirlo. Puedo poner en alerta a la Sra. Quinn y hacer que nada de esto se lleve a cabo, impidiendo así que se ejecute un gran robo de difusión internacional.


    Mía es la decisión.


    Para estar con él debo faltar al compromiso que hice al entrar al cuerpo de policía, para estar con él debo olvidarme de mis ideas. Aceptar entrar en su mundo, en su plan, significa delinquir aún a riesgo de que nos pillen y nos encarcelen. Yo sería acusada por traición y la condena no sería para nada flexible.


    No aceptar significa no estar con él, alejarme de su lado y hacer lo que esté en mi mano para que su plan no se lleve a cabo.


    — Julie. — Dice sacándome de mis pensamientos — ¿Decides ser parte de mi mundo o luchar contra él?


    Las piernas me tiemblan, el nudo de mi estómago me quita hasta la respiración. Se acerca, doy dos pasos atrás. No puedo hacer esto, no puedo separarme de él.


    — Marco no puedo…


    — No pasa nada. Te entiendo.


    — ¡Cállate! — Avanzo un paso, me mira con los ojos muy abiertos — No puedo hacerlo. Pero tengo que explicarte el por qué.


    — Eso significa no estar juntos. — Dice como una reflexión en voz alta.


    — Pero no puedo, no puedo hacer algo contra mis principios. Cuando haces algo que no quieres te arrepientes toda la vida…


    — Está bien.


    — Y ya te dije hace unos días que no quiero alejarme de ti. 


    Su cara cambia drásticamente. Comienza a entender lo que quiero decir.


    — Eso significa…


    — Eso significa que quiero formar parte de tu mundo, y que dentro de que es ilegal — apunto con tono de reproche — es algo que haces para ayudar a alguien que quieres.


    Me abraza. Rodea mi cadera con sus brazos y mis pies dejan de tocar suelo. Comienza a darme vueltas sobre sí mismo mientras reímos a carcajadas. Grito una y otra vez que me baje, quiero que mis pies vuelvan a la tierra. Pero de pronto, de la garganta de Marco salen dos palabras que me estremecen, que me asustan.


    — Vive conmigo.


    Vuelvo al suelo, la sensación de flotar no me abandona. He olvidado cómo se respira, he olvidado cómo se habla y hasta he olvidado cuál es mi nombre.


    No digo nada. Marco me da un casto beso, sonríe.


    — Tú quieres irte de tu casa, yo quiero que vivas conmigo. ¡Todo encaja! Somos a+b.


    A + B. No soy matemática, ni siquiera se me dan bien y no sé cómo resolver esta ecuación. Todo me ha pillado de imprevisto, no lo esperaba. Marco me mira esperando una respuesta. Eleva las cejas y yo sonrío. Resoplo.


    — ¿Eso es un sí?— Exclama muy emocionado.


    — ¡No! Marco es una locura, no podemos hacerlo. Tengo muchas cosas pendientes, no puedo irme de mi casa de la noche a la mañana.


    — Un mes. Tienes un mes para solucionar tus “pendientes” —Sus manos hacen el gesto de las comillas.


    — ¡No! No puedes obligarme, ya soy grande para decidir por mí misma, idiota.


    — ¿Idiota? Ahora verás quien es el idiota aquí.


    Corro. Me alcanza y comienza la batalla de las cosquillas.


    Creo que no soy consciente de la decisión que acabo de tomar. He aceptado, sé que mi vida nunca volverá a ser la misma.
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    Es la última noche de estas vacaciones. Vamos a salir a despedirnos de la isla. Estamos en el bar donde hemos venido la mayoría de las noches, por suerte mi amigo el camarero hoy no está.


    Tomamos cerveza, tequila y bailamos hasta bien entrada la madrugada. Randy y Rachel se han hecho inseparables. Se pasan el rato bromeando, son muy buenos amigos. El vuelo de regreso que nos contrató nuestro jefe sale a las cinco pm, llegaremos a Nueva York casi a media noche. Estamos decidiendo qué hacer hasta que llegue la hora de irnos al aeropuerto.


    — ¡Nosotros también vamos en ese mismo vuelo! — Exclama Rachel. Elevando la voz para que se escuche por encima de la música.


    — ¡No jodas!


    La diferencia está en que James nos compró los billetes en primera clase, ellos viajan en turista. Son cosas que no logro comprender, Marco roba joyas y dinero para tener suficiente dinero para poder pagarse el vuelo en primera clase. Lo separo del resto y se lo pregunto, si he aceptado seguir con él con todo lo que eso conlleva él debe ser sincero conmigo. No lo duda ni un instante, sí tiene dinero para comprar los pasajes en bussiness pero Rachel debe aprender que no todo es el dinero. Es demasiado duro con ella, todos cometemos errores y merecemos una segunda oportunidad.


    Seguimos bailando durante un largo rato, cuento nuestro paseo en globo. Randy aprovecha para contar su experiencia cuando hace unos meses hizo puenting. Rachel se sorprende.


    — Nunca me tiraría desde un puente. ¡Hay que estar loco! — Dice ella de manera exagerada.


    — ¡Pues a mí me encanta! — Agrego yo decidida — Todo lo que sea adrenalina me encanta. Nunca he tenido la oportunidad, pero algún día lo haré.


    Marco me mira asombrado.


    — No me mires así. Yo no soy una cobarde como tú.


    Reímos a carcajadas.


    — ¡Eso es herir mi ego! ¡Yo no soy ningún cobarde!


    Randy y yo nos miramos. Sonreímos. Hemos tenido la misma idea.


    — Hay una manera de demostrármelo.


    Randy me mira, lo miro y gritamos:


    — ¡¡RETO!!


    Rachel empieza a vitorearnos. Randy anima, Marco se ha quedado mudo y yo no puedo parar de reír. Diez minutos después los cuatro reímos como locos, Marco acaba de subirse a la barra y enseñar el culo a todos los presentes. Sin música, sin presentaciones, él y su culo contra el mundo.


    Dos chicas se acercan hasta nosotros. Dejo de reír al ver como se insinúan. Dos morenas, que compiten por llevar el vestido más corto, rodean con sus largos brazos los cuellos de nuestros acompañantes.Randy sonríe, Marco mira a su amigo, Rachel bebe cerveza y yo observo las reacciones de todos.


    Marco le dice algo a la tía que hay con él, esta se acerca hasta la amiga y juntas se alejan. Sonrío. Randy se acerca a nosotros, le reprocha a Marco lo que acaba de hacer, nosotras reímos con ganas. Quiere irse con una de las morenas esta noche, de momento lo solucionan. Juntos se acercan a ellas y comienzan a seducirlas, las chicas ríen de manera recargada cada cosa que les dicen.


    Rachel y yo continuamos bebiendo, es una chica adorable. En el rato que hablamos me cuenta cosas sobre ella, quiere estudiar leyes, adora a su hermano pero se siente agobiada por su continua protección, la vigila demasiado y no la deja tomar ninguna decisión sola ni salir a ninguna parte. Es demasiado sobreprotector.


    Vamos a bailar. Miro a Marco y Randy que continúan con las dos chicas. Me sorprendo al ver la escena. Randy tiene la lengua en la garganta de la morena número uno, la morena número dos está intentando meterle mano a Marco. Seguro que otra en mi lugar iría allí y le sacaría los pelos a la mujer esa, pero yo no. Yo prefiero dejarlo, que se las apañe solo porque solo se ha metido en eso.


    Suena la canción Do What U Want, bailamos animadas mientras terminamos nuestras bebidas. De pronto siento una mano en mi trasero, aprieto mi puño derecho, me giro y lo estampo en el pómulo del tío que acaba de manosearme.


    — ¡¡Aah!! — Grita con dolor, se aleja un poco.


    — ¡Mierda! — Mi mandíbula cae al suelo cuando veo quien es — ¡Joder Marco! ¡Vaya susto!


    Marco tiene la mano en su mejilla. La separa y mira, no hay sangre. Randy y Rachel se acercan a ver qué ha ocurrido. Me río.


    — ¡No te rías! ¡Casi me partes la cara! — Exclama furioso.


    — Qué exagerado eres. Anda vamos a por hielo.


    — Quiero irme al hotel.


    — Pero… — Intento replicar en vano.


    — Pero nada. Me voy, te vienes o te quedas.


    Miro a Rachel que me mira sin entender nada. Yo tampoco. Llegamos al hotel, se da una ducha y se acuesta. Dormimos, bueno eso es un decir, la noche pasa hasta que el sol comienza a aparecer en el horizonte.


    El día que tanto planeamos ayer se va al traste, Marco pasa el día de mal humor. Intento acercarme a él y solo tiene un mal gesto, una mala palabra.


    A las cinco ya estamos a punto de despegar, el vuelo tiene un retraso de casi media hora. Estoy sentada con Randy, Marco y Rachel están en clase turista y hace rato nos separamos.


    — ¿Se puede saber que os ha pasado a ti y a Marco?


    — ¡A mi nada! Es él, desde el incidente de anoche está muy raro.


    — Algo más habrás hecho…


    — ¡Qué no!


    Con más de una hora de retraso el avión despega. Randy insiste una y otra vez que yo he hecho o dicho algo para que Marco se comporte así. Lo repite tanto que al final me hace dudar.


    La primera hora de vuelo pasa, pienso los motivos por los que puede estar enfadado Marco. No puede ser culpa mía. Puede que haya herido su orgullo de macho al golpearlo. Es una idiotez.


    Tengo que aclararlo.


    Me levanto, Randy pregunta algo y lo ignoro. Recorro decidida el pasillo hasta llegar a la zona turista. Miro detenidamente, las filas son de 3 asientos a cada lado, los veo. Están sentados a la altura del ala, Rachel está al lado de la ventanilla y duerme tranquila.


    Me acerco. Una señora mayor lee una revista por encima de sus gafas.


    — Hola señora. — Le digo a la viejita que está sentada junto al lado – El hombre que está sentado a su izquierda es… es… bueno, aún no hemos decidido que somos.


    — Julie. — Interrumpe Marco. Clava su mirada en mis ojos, me estremezco. Puedo ver el desconcierto recorrerlo.


    — ¡Está hablando conmigo chato!


    Sonrío. La abuelita está de mi parte.


    — Lo que le decía, hemos pasado una semana fantástica de vacaciones. Anoche hubo un incidente, desde entonces está raro y la verdad no sé porque.


    — ¿Por qué no me preguntas a mí? — Vuelvo a interceder Marco. Lo ignoro.


    — Hija mía, los hombres son más simples que el mecanismo de un chupete.


    Reímos. Marco resopla, está serio.


    — Con esa cara que pone creo que no tiene intención de perdonarte.


    La mujer tiene razón. Mejor paso al siguiente plan.


    — ¿Cuál es su nombre? — Pregunto a la amable señora.


    — Adeline.


    — Le cambio su asiento por el mío.


    Marco intenta hablar de nuevo, antes de que lo consiga lo mando callar con la mirada.


    — Claro que sí niña. ¿Dónde tengo que cambiarme?


    La mujer se levanta. Le explico que viajo en primera clase, la mujer pega un grito de alegría alegando que su marido, su Robert, no se lo va a creer cuando se lo cuente. Llamo a la azafata y le indico que le cedo a la mujer mi asiento. Me despido de ella y me acomodo en mi nuevo lugar.


    — Ahora vas a decirme qué te pasa. — Digo convencida.


    — Déjame.


    — No sé si te has dado cuenta, pero no era una pregunta.


    Una leve sonrisa aparece en su rostro. No habla. El vuelo pasa tranquilo, con las turbulencias normales de cualquier vuelo. Me asombro cuando el hombre al otro lado del pasillo ha comenzado a hablarme. Un joven rubio, apuesto y con unos músculos muy marcados.


    Claramente quiere ligar, para molestar a Marco llevo hablando con él durante más de una hora. Sé que se llama Collin, vive cerca de Central Park, que es abogado y soltero. Marco no deja de mirar hacia mí ni un segundo, pero yo no le pongo atención.


    — Si te apetece podemos quedar el próximo fin de semana.


    Mierda. Ahora tengo que decirle que no. Hasta aquí ha llegado mi plan de darle celos a mi chico.


    — El fin de semana estará conmigo. — Responde Marco adelantándose a mí.


    — ¿Ah si? — Pregunto asombrada. Son las primeras palabras que dice desde que me senté.


    — Sí. — Afirma. Su voz es furiosa, sonrío.


    — ¿Eres su hermano? — Pregunta Collin.


    Aprieto los labios y reprimo una carcajada, eso debe haberlo cabreado. Marco agarra mi rostro, me obliga a girarme. Con un movimiento decidido une nuestros labios en un beso profundo, húmedo y hambriento que me roba el resuello.


    Cierro los ojos, se retira y al momento lo echo en falta.


    — Es mi chica.


    Abro los ojos al escuchar sus palabras. Collin se disculpa, se gira y abre de nuevo el libro que estaba leyendo. No digo nada. Rachel se despierta y se sorprende al verme sentada al lado de su hermano. Marco no dice nada, le pido a Rachel que cambien sus asientos para poder mantener una conversación con alguien durante el resto del vuelo. Pasamos rato hablando de chicos, estudios, fiestas… lo normal.


    Llegamos a Nueva York a las once pm, tras recoger la maleta nos encontramos con Randy. Me echa la bronca por cambiar mi asiento con una mujer que no ha parado de decir lo increíble que es viajar en primera clase, lo increíble que soy, y contarle historias de ella y su marido.


    Randy se ofrece a acompañarme a casa, acepto.


    Al llegar a casa estoy exhausta, el viaje me ha servido para descansar pero el vuelo me ha agotado. Entro por la puerta y la situación que encuentro es la esperada; discutir con mi madre se está convirtiendo en deporte de alto riesgo. Hasta hace un tiempo solo eran palabras, duras, pero palabras. Ahora cada vez que discutimos ella se dedica a romper todo lo que hay a su alcance, en ningún momento ha intentado agredirme a mí. Desde la última y única vez que quiso hacerlo, no lo ha vuelto a hacer. Por su bien que ni vuelva a intentarlo.


    Esta vez su recibimiento no ha sido más afectivo, lo primero que ha preguntado ha sido por el dinero. No le importa donde haya estado, no le importa nada de lo relacionado conmigo que no sea mi sueldo.


    Mi vida vuelve a su rutina habitual. Hoy comienzo de nuevo a trabajar después de esas magnificas vacaciones de las que llegué ayer. Marco no se ha puesto en contacto conmigo. Pensaba que esta noche vendría a disculparse por su actitud, pero nada.


    Estoy preparada para ir a trabajar. Salgo de casa, el día es soleado y agradable. Se vuelve mejor cuando veo a Marco esperando en la puerta. Está apoyado en su gran moto. Sonrío. Al verme se para recto y comienza a caminar hacia mí.


    Llega a mi lado.


    — Buenos días Miss X.


    — No me digas así. Se supone que ya nos llevamos bien ¿no?


    — Tú lo has dicho. Se supone. — Dibuja en su rostro una sonrisa ladeada que lo hace irresistible. — Además, hace tiempo que nos llevamos bien. Solo que no has caído rendida a mis encantos hasta ahora.


    Río con ganas.


    — Te llevo a trabajar.


    — ¡No!


    Marco se sorprende y extraña al mismo tiempo.


    — No me malinterpretes. Pero no creo que lo más indicado sea que vean llegar a una poli montada en una moto.


    — Con un delincuente.


    — ¡Yo no he dicho eso!


    — No hace falta. Sé lo que soy Julie, nadie tiene que recordármelo.


    No puedo creer que esté diciendo eso. Él piensa que no quiero que me vean con él, no es por eso. Simplemente no quiero llegar a comisaría en una moto con un hombre, daría demasiado de qué hablar. Pero tengo que hacer algo para que no piense eso, lo mejor es cambiar de tema.


    — Pues parece que sí tengo que recordarte que aún no me has saludado.


    Está confundido.


    — Bésame idiota.


    Sonríe. Al fin se anima a hacerlo, toma mi rostro con sus manos, es delicado. A pesar de que lo ha hecho muchas otras veces, sus manos tiemblan. Su mirada se hunde en la mía y acabando con la agonía de las dudas que tenía, apoya sus labios en los míos y me besa.


    Mantengo mis labios paralizados, disfruto del contacto de los de él durante unos cuantos segundos. Son cálidos, suaves y los siento míos. Me acerca con una de sus manos y me da un verdadero beso. Siento en mi cuerpo una sensación hermosa y frenética. Mis labios reaccionan y se mueven al mismo ritmo que los suyos. Siento su respiración acelerada, lo que hace que enloquezca cada vez más. No puedo explicar la sensación que siento, es como si al fin respirara de alivio. Al fin me siento tranquila de saber que estamos bien a pesar del día tan raro que tuvimos ayer. Vuelve a ser el Marco de siempre. Mi Marco.


    Trato de despejar la mente de ese pensamiento y sólo dedicarme de lleno a este beso que me ha quitado el aliento.


    Marco tiene sus manos en mi rostro, entre mi pelo, y cada vez más, me empuja hacia su boca. Necesito respirar. Me separo de sus labios, tomo una bocanada de aire, y me siento como una estúpida por acabar con el beso más dulce, pasional, especial, e intenso de toda mi vida. Me observa profundamente, aún con su mano escondida entre el cuello y mi cabello. Su sonrisa brilla más que nunca.


    Ahora sí estamos bien. Hay una razón por la que Marco está aquí. Necesita que consiga información de todos los movimientos bancarios de la Sra. Quinn. Necesita asegurarse que la joya sigue en su poder y no la ha vendido o subastado a lo largo de estos meses.


    A esto me refería. Aquí es donde entra la parte en la que ya comienzo a cometer infracciones que pueden costarme muy caras. Estoy segura. Voy a hacerlo, por él.


    Llego a la comisaría y le pido a Randy que comencemos la ronda en una hora. Noto como al hablar con cualquier compañero me tiembla la voz. Estoy muy nerviosa por lo que voy a hacer.


    Desde mi ordenador veo a Randy que está en su mesa, los demás están cada uno en sus cosas. Comienzo a teclear, letra por letra para obtener lo que Marco me ha pedido. No es difícil encontrarlo, es lo bueno de pertenecer a la policía. Miro a Randy de nuevo, necesito tenerlo controlado. Me da coraje no poder explicarle lo que ocurre, simplemente no puedo.


    Tras dos clics fallidos, acierto a darle al botón de imprimir. Creo que la fotocopiadora hace hoy más ruido del normal. Cojo una carpeta llena de papeles que no sé qué son, voy hasta la máquina para recoger el extracto.


    Paso a paso. Pie derecho, pie izquierdo.


    Llego. Cojo los papeles y los meto en la carpeta, el corazón está a punto de salirse de mi pecho. Veo como Randy se acerca a mí. Tiemblo.


    — Julie. ¿Se puede saber qué te pasa?


    ¡Lo sabe! ¡Lo sabe! ¡Se ha dado cuenta! Creo que mi ritmo cardíaco superan las trescientas pulsaciones por minuto.


    — Llevas toda la mañana rara. ¿Desde cuándo prefieres hacer papeleo que salir a patrullar?


    Me he quedado en blanco. Mis manos tiemblan y sudan al mismo tiempo, no sé qué decirle. No quiero mentirle.


    — ¡Me quieres contestar! — Chilla más alto de lo normal.


    Su grito hace que la carpeta que sostengo, junto a todos los papeles que contiene, caiga por todo el suelo. Mis ojos van directos hasta el extracto del banco que acabo de imprimir, se ve demasiado. Me va a pillar.


    Randy se agacha, recoge los papeles. Los tiene en la mano, me mira. ¡¡Joder!! No había estado tan nerviosa en mi vida, si mi compañero abre la carpeta lo habré echado todo a perder.


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 16


    Reencuentro en la oscuridad


    


    Mi corazón late desbocado, en cualquier momento creo que se va a detener o puede explotar. Randy me observa, revisa los papeles mientras sonríe. Soy una pésima delincuente, accedí a ayudar a Marco y no han tardado ni un solo día en descubrirme.


    Acabo de perder mi puesto de trabajo, por idiota.


    — ¿Marco te ha pedido que os caséis? — Afirma muy lejos de la realidad, sin embargo abro los ojos.


    A pesar de sus palabras siento alivio. Vuelvo a respirar, el aire entra de nuevo en mis pulmones y mi corazón vuelve a su ritmo normal, o casi normal. Aún tiene los papeles en su mano. No sé qué es lo que ha estado viendo es los documentos, ha tenido delante de sus narices las pruebas de lo que estoy haciendo, aún no estoy segura de que no me vaya pillar porque no hace más que darle una y mil vueltas y rezo por que no mire nada en concreto.


    Decidida, estiro mi mano y arranco la carpeta de sus manos. Él sonríe como un soberano idiota, se cree que lo sabe todo y no tiene ni idea.


    La verdad es que me siento fatal al mentirle. Creo que él es la única persona a la que nunca he engañado. Siempre he contado con él para todo y nunca me ha fallado. Por eso me siento tan miserable, pero lo mejor es hacerle creer que tiene razón. Nunca le metería en esto, le aprecio demasiado.


    — ¡Qué va! Pero estamos tan bien, ya sabes que no estoy acostumbrada a eso.


    Camino hasta mi mesa, él me sigue con una sola intención.


    — A mi querida amiga le han cortado las alas.


    — ¡Qué dices! No sabes lo que estás hablando.


    — ¡Ay que no! Pero si hasta te has puesto roja.


    Toco mi mejilla, está cálida.


    — ¡Has picado!


    — ¡Idiota! — Exclamo divertida.


    — Ahora en serio, se nota que estás muy bien con él — sonríe — En Jamaica parecía que estabais de luna de miel.


    — Exagerado. Aunque la verdad es que sí, a pesar de que durante estos meses me ha aguantado demasiados desplantes.


    — Es que para aguantarte a ti…


    — ¿Alguna vez hablas en serio? — Pregunto fingiendo enfado.


    — ¿Quieres saber algo serio? — Asiento — Estás coladita por él, total y perdidamente enamorada de él.


    — ¡Anda ya! Nos gustamos y punto.


    Comienza a caminar hacia su mesa.


    — The love is in the air. — Canturrea.


    — ¡Cállate!


    — Eso se nota nena.


    — ¡A ti también se te nota!


    Se vuelve, me mira y curioso pregunta:


    — ¿El qué?


    — ¡La cara de idiota!


    Río a carcajadas.


    A pesar de que hace un rato estaba temblando porque pensaba que me habían descubierto ahora me doy cuenta que no, esto va a ser mucho más sencillo de lo que me había imaginado. Aquí cada uno va a su bola. Todos confían en mí, la chica intachable, correcta y que siempre hace lo que debe.


    Nadie pone en entredicho lo que hago, mucho menos cómo lo hago. Siempre he sido una persona implacable en mi trabajo, hasta ahora. Ha llegado la hora de saltarme las normas.


    Voy a mi taquilla con disimulo, guardo los papeles que tengo que sacar de la comisaría. Cambio la combinación de mi cerradura, Randy la conocía y no puedo dejar nada al azar. Ahora sólo yo la conozco.


    El día transcurre sin incidentes. Me gusta el turno de mañana porque tengo el resto del día para mí. Después de aprovechar el día organizando un poco la casa llega la noche, estoy en la cocina haciendo la cena. Mi madre está en el salón viendo la televisión, cualquiera que la vea en este momento diría que es una madre normal. No lo es.


    Si algo tengo claro después de tantos años es que nunca vamos a ser una familia normal. Lo tengo asumido.


    No puedo negar que me hierve la sangre cada vez que pienso la manera en que consigue el dinero para droga. Mi madre es prostituta. Mi padre me abandonó. No tengo hermanos. No tengo a nadie.


    Sonrío al pensar que eso ha cambiado. Ahora tengo a Marco, él me da muchas cosas que hasta el momento no conocía. Puede que no sea el mejor en la cama, las veces que hemos estado juntos no he conseguido llegar al orgasmo. Solo he conseguido quedar satisfecha cuando usa sus manos.


    No puedo evitar pensar en quien sí sabe cómo hacer que me sienta completa. Llevo mucho tiempo sin saber de mi visitante nocturno. Ese hombre que me excita con solo acariciarme, sus besos me vuelven loca y le encanta jugar tanto como a mí que juegue conmigo.


    Me encantaba. Ahora no puedo volver a estar con él. No quiero. Sí quiero pero no puedo. Un pinchazo contrae mi estómago pensando en qué pasará cuando vuelva a visitarme.


    Marco se ha portado demasiado bien conmigo cómo para hacerle eso, me trata como nadie me ha tratado pero falta ese algo. Ese algo que haría que fuese perfecto. Nada es perfecto en la vida, esta no es la excepción. La puerta me saca de mis pensamientos, me giro y Marco entra.


    — Buenas noches mi niña.


    Sonrío. Se acerca, sus manos cogen mi rostro a ambos lados y me besa.


    Mis labios lo acogen, siento su calor y de nuevo tengo esa sensación. Estoy en casa. No importa si estamos en la tierra o en la luna, cuando Marco me besa me siento en mi lugar. Como una película en la que la protagonista llega a casa en una de esas frías noches, su familia la espera y son felices.


    Nunca había tenido esa sensación hasta que Marco me besó por primera vez, bueno, quizás si, la había sentido con mi visitante nocturno. Pero su juego se acabó, ahora estoy con Marco.


    Hundo mis manos en su cabello y hago más profundo el beso. Se separa de mí, mira mis enrojecidos labios y sonríe de nuevo.


    — Parece que te alegras de verme. — Asiento — ¿Me has echado de menos? Porque yo no he pasado ni un solo minuto sin acordarme de ti, de tus besos, de tu olor, de tu cuerpo… ¡Oh sí! Sobre todo de tu cuerpo.


    Sin derecho a réplica vuelve a asaltar mi boca. Un beso desesperado, cargado de algo que no logro descifrar. El misterio y su encanto. Me rindo a él hasta que recobro la cordura y me retiro.


    — No estamos solos.


    Gruñe.


    — ¡Joder! Es que tengo tantas ganas de ti.


    — Es mejor… — beso—parar por… — beso — porque tú eres — beso — muy escandalosa — beso — al hacerlo.


    Muerdo su labio sin ningún refinamiento. Se lo merece por decirme eso.


    — ¡Ay! Eres una bestia.


    — ¿Has cenado? — Pregunto sin separarme de él. Niega.


    — Pero tengo el plan perfecto para esta noche. Tú y yo. ¿Te apetece?


    No tiene ni que preguntármelo, cualquier cosa con él me apetece.
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    — Empiezo a dudar que sepas el significado de la palabra perfecto.


    Sonríe.


    — No sé porque sigo haciéndote caso. El próximo plan lo elijo yo.


    — ¿No te gusta?


    Miro alrededor.


    — ¿Hace falta que te conteste?


    Estamos sentados en la parte trasera de mi coche. La noche está sobre nosotros, parados en una calle solitaria esperando no sabemos bien qué. Estamos vigilando la casa de la Sra. Quinn, Marco quiere tener controlados todos los movimientos de esta casa. Ha hecho esto durante meses con Lisa y Rachel, pero ahora soy yo la que lo acompaña.


    Estamos comiendo unos bocadillos acompañados de unas coca-colas. Puede que no sea el mejor plan del mundo pero a mí me gusta. La noche se hace amena, nos besamos, hablamos y esta noche me permite conocerlo aún mejor.


    Cada palabra, cada gesto y cada beso hacen que me guste aún más Marco. Creo que esto puede salir bien si los dos nos lo proponemos.


    Al volver a casa Marco insiste en quedarse a dormir, tras una persuasiva charla consigo que cambie de idea. Me apetece que se quede, pero no quiero ni pensar en que llegase mi visitante nocturno. Menudo lío se armaría, tengo que arreglar esto cuanto antes. No se queda en casa, tampoco aparece el visitante.


    Los siguientes días pasan dentro de la rutina. Trabajo, entrenar y dormir. Paso mi tiempo libre con Marco, todas las noches insiste en quedarse a dormir. Cada noche invento una excusa para que no lo haga, ya le está enfadando esta situación pero el visitante nocturno sigue sin aparecer.


    La excusa para esta noche ha sido salir con Randy, le he insistido en que hace muchos días que no salimos. Él ha aceptado. Estamos en el bar de siempre tomando unas cervezas, hemos quedado aquí con Marco y Rachel.


    Nos reímos acordándonos de las vacaciones que hemos pasado en Jamaica cuando aparecen por la puerta, tres personas entran. Marco, Rachel y Lisa.


    No conozco mucho a Lisa, más bien nada. Sólo del día que fue a mi casa y montó aquella escena. Se acercan y tras las presentaciones oportunas, Marco me besa. Lisa resulta ser una chica muy simpática, es la mejor amiga de Rachel desde que eran pequeñas y son casi como hermanas.


    — De verdad que siento la escenita en tu casa.


    — No te preocupes. — Digo — De eso hace ya mucho tiempo.


    — Pensaba que sólo querías joder a Marco. Para mí él es como un hermano mayor.


    Randy se acerca a traernos unas copas. Se marcha de nuevo junto a los demás.


    — Y yo que pensaba que eras su novia.


    — ¿Novia? ¡No! La verdad estaba un poco celosa, pero no de esa manera. Pensaba que si tú entrabas en el plan yo dejaría de importar, ya no pintaría nada.


    — Siento que te sintieras así por mi culpa. — Afirmo con sinceridad.


    — No es tu culpa. Rachel está metida en un buen lío, el tío al que le debe dinero es demasiado peligroso. No podía dejar que Marco lo echara a perder por un lío de faldas.


    Reímos. Un chico alto, de piel morena y muy atractivo se acerca por la espalda de Lisa, ella no puede verlo.


    — ¿Interrumpo? — Pregunta. Su voz es seductora.


    Lisa y yo nos miramos. Ella levanta una ceja, le interesa.


    — Para nada. Estamos aburridas y necesitamos alguien que anime la noche. — Digo.


    — Entonces habéis encontrado al compañero perfecto. — Sonríe y está a punto de babear — ¿Estáis solas?


    — No — Contesta Lisa con rapidez — Ella tiene por ahí a su novio. Si te ve intentando ligar con ella te machaca.


    — ¿Y quién dice que quiera ligar con ella? — Contesta el moreno.


    — ¡Vale! Sé cuándo sobro en algún sitio. Pasadlo bien, por cierto soy Julie. Ella es Lisa.


    Ella me mira.


    — No me mires así, por lo menos que sepa tu nombre antes de que os acostéis esta noche.


    Reímos todos a carcajadas.


    — Soy Lance. Encantado. — Se presenta dando un sonoro beso en mi mejilla.


    — Igualmente. Pasarlo bien. — Me despido.


    — ¡Qué no te quepa duda!


    Me acerco hasta la barra de nuevo. Necesito otra cerveza. El camarero está sirviéndome cuando alguien llega.


    — ¿Tengo que ponerme celoso? — Susurra Marco en mi oído. Me retuerzo.


    — Yo creo que sí. ¿Tú has visto el pedazo de hombre que ha conseguido Lisa?


    — Pedazo de hombre. — Repite analizando cada letra de esas tres palabras.


    — ¡Sí! Si no fuese porque me ha dicho que te ve como su hermano mayor le propondría un intercambio de parejas.


    Aguanto las ganas de reírme. El gesto de Marco es de enfado, está a punto de estallar.


    — Así que esas tenemos. Muy bien. Ya que el intercambio no va a poder ser — explica seguro de sí mismo — voy a buscar yo alguna chica para un trío.


    Me quedo de piedra, no esperaba esa respuesta. No es que alguna vez no lo haya pensado, pero no quiero compartir a mi chico. No contesto, no sé qué decirle porque no quiero que se sienta defraudado por mi negativa.


    — ¡Vamos a cumplir una de mis fantasías! — Exclama y yo trago saliva contrariada. Tengo que decirle que no quiero hacerlo.


    — De eso nada. Tú eres sólo para mí, no aguantaría que nadie que no sea yo te tocara.


    Sonríe.


    — Tú eres solo mía. — Susurra con voz ronca en mi oído y me estremezco.


    Da un palmetazo en mi trasero, me quejo. He caído en su broma, acaba de reírse de mí y lo he creído como una auténtica idiota, al menos estoy aliviada de que no lo haya dicho en serio. No lo soportaría. Se acerca a mí, su brazo rodea mi cadera y me pega a él. Noto en mi ingle su erección.


    —Esta noche te voy a demostrar cuanto te deseo. Te voy a follar hasta que no puedas moverte del sitio, y aun así me pedirás más. — Susurra con voz ronca. Estoy a punto de explotar.


    — Que sepas que jamás dejaría que nadie más te tocase. Y ahora, fóllame.


    No nos despedimos de nuestros acompañantes, nos da todo igual en este momento. Marco agarra mi mano, tira de mí y vamos a mi casa. Hemos bebido algunas copas, decidimos que vamos en taxi. Durante el trayecto no paramos de besarnos, acariciarnos y susurrarnos cosas calientes al oído.


    ¡Al fin! Llegamos a nuestro destino y bajamos a toda prisa. Entre besos entramos. Me paralizo al ver la escena que se sitúa frente a mis ojos.


    Karen está tirada en el suelo, llora. Su cara está amoratada, tiene el labio roto y la sangre mancha su camiseta color tierra. El hombre de la otra vez, Thomas, está golpeándola, pateándola e insultándola. Ella ni si quiera intenta defenderse.


    La sangre continúa saliendo de su labio y ahora también su nariz, tiene la ropa rasgada y aspira como si le faltase el aire.


    — ¡Déjala! — Grito llena de rabia.


    Se gira. Clava su mirada en mí, no siento miedo.


    — ¡Tú! Vas a pagar lo de esta maldita.


    — Atrévete a tocarme y te mato. No me va a temblar la mano.


    Thomas da dos pasos adelante, al ver su acción Marco se coloca delante de mí protegiéndome con su propio cuerpo.


    — Que valiente eres. — Dice Thomas sarcástico.


    — ¡Marco no! Déjame a mí.


    — Julie.


    — ¡Marco ya! Esto es entre él y yo.


    — Pero si la zorrita es valiente… — Interviene el desgraciado que casi mata a mi madre.


    Ella sigue tirada en el suelo llorando sin parar. Thomas, es el bastardo que utiliza a mi madre para su propio placer y cuando no le sirve la golpea con rabia para desquitarse.


    — ¿Te van los juegos duros? Tú y yo vamos a saldar nuestra cuenta pendiente.


    No dejo que hable más. Doy un paso, estoy más enfadada de lo que jamás he estado. Le lanzo una patada que se estrella en el exterior de su rodilla derecha, Thomas pierde el equilibrio y cae de bruces al suelo.


    Rápidamente se levanta, gruñe y sin esperármelo consigue agarrar mi mano antes de volver a golpearle. Ambos nos defendemos y atacamos, soltamos y recibimos golpes que poco a poco nos debilitan a ambos.


    En un descuido por mi parte recibo una patada en el mismo lugar donde hace meses recibí una puñalada. Ahora ya solo queda la cicatriz y mañana, un morado consecuencia de este golpe.


    Miro a Marco, está preparado para intervenir. Niego. Sin darle tiempo a mi contrincante para reaccionar me recoloco. Doy golpes certeros que descargan en él la ira que siento.


    Thomas está abatido, su brazo derecho cae inmóvil a su costado. Inspiro hondo, reúno toda la fuerza que me queda, siento como aumenta mi temperatura corporal y las llamas de ira me invaden. Asesto un puñetazo justo en el centro de su rostro, me parece escuchar el hueso de su nariz romperse tan solo unos segundos antes de que chorros de sangre broten de ella.


    Sonrío. Caigo de rodillas al suelo.


    Marco coge a Thomas y con asombrosa facilidad lo saca de casa. Regresa a mi lado.


    Unas horas después estamos en el hospital. Las heridas de Karen son superficiales. No ha parado de llorar aún y sigue lamentándose. No siento nada por ella, tan solo pena.


    Le han hecho radiografías, no hay nada roto. Hablo con Marco para que se vaya a casa. No sabemos cuánto nos van a tener aquí y él tiene q estar con Rachel. No me cuesta mucho convencerlo cuando le menciono a su hermana.


    Yo solo tengo algún rasguño en la cara, y seguro que mañana las secuelas serán visibles en mis piernas y en mi costado. Nada de importancia.


    A las dos de la madrugada estamos de vuelta en casa. No sé qué ha pasado entre Karen y el desgraciado ese porque ella aún no ha querido hablar. Mi intuición me dice que es por droga, creo que no me equivoco.


    Tumbada en mi casa pienso en todo lo ocurrido. Me relajo y pronto consigo dormirme.


    Una caricia me despierta, conozco esa mano. Abro los ojos y no veo nada. Oscuridad. Ha llegado el temido momento donde debo decirle que esto no puede continuar, he de terminar con este juego que por otro lado tanto me gusta. Con una sola de sus manos agarra mi muñeca, sin resistirme subo mis brazos y quedo expuesta ante él.


    — No puedo hacerlo. Ya no es igual.


    No habla. Su lengua entra en mi boca sin aviso, la posee con pasión y sin delicadeza. Me gusta. Su mano libre acaricia mi piel y me estremezco.


    Me remuevo bajo su cuerpo, estoy debajo de él y su peso se siente exquisito. Tengo que conseguir zafarme de él. Me remuevo y él aprieta su agarre, sin preguntar continúa con su ataque. Me excito, él lo sabe y no se detiene.


    — No puedo.


    En la oscuridad puedo distinguir como asiente con la cabeza. Vuelve a besarme. Mete su mano bajo mi camiseta y sigue sus caricias. Son exquisitas. No puedo seguir resistiéndome. Sabe lo que se hace y a mí me encanta.


    Noto su dureza contra mi sexo. Ha sido un día muy largo, han pasado demasiadas cosas y esa pelea ha sido la gota que ha colmado el vaso. Sé que me arrepentiré pero sucumbo a él.


    No detiene su avance y me penetra sin espera. Gimo. Me siento completa. Resopla. Entra y sale de mí casi por completo, se hunde en mis entrañas con un movimiento nada considerado. Embestida tras embestida aumenta mi placer.


    Acometidas fuertes, furiosas y bravas me hacen llegar al orgasmo de forma inminente. Mis músculos se contraen y él se deja ir derramándose en mi interior.


    Esto. Esto es ese algo que le falta a Marco para que todo fuese perfecto.


    Mierda. Marco.


    La culpa comienza a invadirme. Me remuerde la conciencia y me siento fatal. Acabo de ser infiel a Marco, él no se merece esto. Le he traicionado, a la persona que ha estado a mi lado durante muchos meses, en lo bueno y en lo malo. Se merece algo mucho mejor que yo.


    — Vete. — Digo con la respiración aún entrecortada.


    No se mueve. No hace nada.


    — He dicho que te vayas, ahora.


    Yo no quería. Esto no tenía que haber sucedido, él ha insistido. No puedo buscar excusas, al visitante nocturno no le ha hecho falta empeñarse demasiado para que yo terminara accediendo.


    Se marcha. Paso la noche pensando en lo miserable que he sido, en el terrible error que he cometido.


    La mañana llega, mi madre está dormida y no voy a molestarla. Me voy a trabajar. Paso el turno de mal humor, mis compañeros me preguntan por los rasguños y les miento a todos. A todos menos a Randy.


    No le sorprende lo que hice, me conoce. Está un poco enfadado por irnos anoche del bar sin avisar. Me cuenta algo que le ocurrió con Rachel, no le pongo atención. Mi humor es pésimo y mi compañero es quien lo paga.


    Al terminar el turno hemos discutido y estamos enfadados el uno con el otro. Mañana se le habrá pasado y todo será lo mismo. Busco a Marco en su casa, no lo encuentro y le mando un mensaje a su teléfono.


    “Tenemos que hablar”


    De vuelta a casa Karen está en el salón. Después de discutir con ella consigo que me cuente lo que ocurrió anoche. Su versión es difusa, según ella se ofreció a Thomas para pagar lo que le debe, se iba a prostituir de nuevo. El desgraciado insistió en que era yo la que tenía que hacerlo, se lo había prometido hace meses y quería cobrarlo entonces. Ella me defendió, se negó a sus peticiones y Thomas no estaba acostumbrado a eso por lo que decidió que tenía que darle una lección a Karen.


    Cabrón. Mi madre me ha defendido, me quedo con eso. Volveremos a intentar que Karen se rehabilite y vuelva a tener una vida normal.


    El timbre suena, interrumpe nuestra conversación. Sonrío y dejo a mi madre en el salón feliz por su avance. Abro la puerta, es Marco. Trago saliva.


    Intenta besarme, me aparto.


    — ¿Qué pasa? — Pregunta confundido.


    — ¿No has visto el mensaje?


    — Sí, eso me había dejado nervioso pero que te apartes cuando quiero besarte me deja acojonado.


    — Ha pasado algo.


    — Julie. — Dice, reprendiéndome.


    — Marco, me he acostado con otro. 


    — ¿Có…¿Cómo? — Pregunta furioso, se aparta de mí. Ahora me siento más culpable aún.


    — Lo siento. Ha sido culpa mía.


    — ¡Hombre! ¡Sólo falta que sea culpa mía!


    Un nudo se forma en mi garganta. La culpa me reconcome, su mirada se clava en mí. Está decepcionado, me siento miserable. Está furioso, nunca voy a poder perdonarme lo que le he hecho.


    — Marco, yo… lo siento.


    — ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Aprende a decir algo más!


    — No sé qué más puedo decir.


    — ¡Joder! ¡A la mierda todo!


    Se marcha. La puerta hace un estruendo al cerrarse de un portazo. Karen sale del salón y pregunta que ha pasado, debe haber escuchado nuestras voces.


    — Marco ha terminado conmigo.


    — ¿Estabais saliendo?


    Una maza golpea mi cabeza. Mi madre no me conoce. No sabe nada de mí, no se ha preocupado nunca y no sé qué me hace pensar que vaya a hacerlo ahora.


    No voy al gimnasio.


    Me encierro en mi habitación hasta que la oscuridad invade el cuarto. Y al igual que anoche, la penumbra me inunda y aparece él.


    — ¿Qué haces aquí?


    Me besa. Gimo. Me alejo.


    — ¡Lárgate! Por tu culpa he perdido lo único que merecía la pena en mi vida.


    Vuelve a besarme. Mi mano se estampa en su pecho y lo obligo a echarse hacia atrás. Decidida voy al interruptor, ha llegado el momento de acabar con este juego.


    Enciendo la luz.


    No. No. No. No puede ser. Él no.


    — Tú. Tú eres el… ¿Siempre has sido tú?


    Afirma en silencio. Me acerco a él y comienzo a golpear su pecho.


    — ¡Vete! ¡Lárgate! ¡No sé qué demonios querías con esto! ¡Cómo te has atrevido!


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 17


    Traiciones


    


    Golpe tras golpe. Estoy furiosa, no sé cómo ha podido hacerme esto. Yo había confiado en él, sabe lo mal que lo he pasado y aun así ha jugado conmigo.


    — ¡Vete!


    Sus brazos rodean mi cuerpo, intenta aplacar mi rabia. Estoy demasiado enfadada. Intento soltarme pero no puedo. La furia se acumula en mi interior, el rencor es demasiado fuerte. He pasado el peor día de mi vida. 


    — ¡No sé cómo has podido hacerme esto!


    Él sonríe. Se lo está pasando bien con esto, a mí me hace pasar las peores horas de mi vida y él se divierte.


    Marco no deja de abrazarme.


    Él es mi visitante nocturno. Tantos meses, tantos encuentros, tantas noches de pasión en la sombra y era él. Siempre ha sido él, Marco.


    Me separo de él, lo miro a los ojos y sonrío. No puedo evitarlo más, a pesar del susto está aquí. Está a mi lado.


    — ¿Estás enfadada?


    — Mucho. — Respondo. — Todos estos meses has sido tú.


    — Siempre he sido yo.


    — ¿Pero por qué?


    — ¿Puedes hacerme sólo una pregunta? Tengo mejores planes en este momento.


    — Tengo un millón de preguntas que hacerte.


    Se abalanza sobre mí. Sus labios poseen los míos al segundo. Reconozco estos labios, la sensación es distinta a cuando me besaba. La sensación de estar en casa continúa pero ahora es perfecta, no falta nada.


    — No sé cómo no he podido reconocer tus besos.


    — Digamos que yo he puesto de mi parte. Te lo cuento después, ahora necesito estar dentro de ti.


    Me observa, disfruta de la vista que tiene de la misma manera que lo hago yo. Nuestras miradas se cruzan, el apetito de sentir nuestros labios se hace presente. Me abalanzo hacia su cuerpo de una buena vez. Le tomo la cintura y subo mis brazos lentamente, sin perder de vista el brillo que resplandece en sus ojos. Apenas roza mi costado para llegar hasta mis pechos. Puedo oler su respiración. Sus manos en mi cuello. Me acerca a él. Me besa, se toma el tiempo de disfrutar de los pliegues de mis labios.


    — Saben a carmín. — Dice con la voz ronca.


    — No me había desmaquillado.


    — Mmm.


    Sigue el reguero de besos hacia mi cuello. Sus labios se deslizan en mi oreja, se detiene y escucho las palabras hermosas que se dicen los enamorados y que hasta este momento a mí nadie me había dicho.


    — Te quiero.


    Un suspiro escapa de mi garganta. Voy a hablar cuando sus dedos silencian mis palabras no dichas. Sonríe. Me voltea, mi espalda junto a su pecho. Su nariz pasa por mi cabello. Al mismo tiempo sus manos van desde mi cadera hasta mis pechos. Muero porque me arranque la ropa.


    Necesito darle una señal. Me desabrocho el primer botón de mi blusa. Al verme resopla, me carga y aprisiono su cintura con mis piernas. La sangre me hierve, su saliva empapa mi cuello de una manera sensual y excitante.


    Camina. Mi espalda toca de nuevo mi cama, poco a poco desnuda mi torso, besa mis pechos y siento como mis pulmones necesitan más aire del que les está siendo proporcionado. Lo necesito, necesito todo de él. Me remuevo y consigo ponerlo bajo mi cuerpo. Su cara se contrae por la sorpresa, no opone resistencia.


    Lo beso con ansías, con anhelo. Bajo a su abdomen y con la punta de mi lengua trazo una línea perfecta en su costado. La piel se me eriza. Me remuevo y empujo mi sexo contra su erección. Intenta resistirse.


    Insisto.


    Cede. El juego le ha durado poco porque me desea tanto como yo a él.


    Acaricio su miembro con lentitud, siento gustosa los latidos a lo largo de su longitud y noto como se pone aún más duro entre mis dedos. Marco levanta un poco su cuerpo, nuestras miradas chocan y se hacen miles de promesas silenciosas.


    Atrevida, beso de manera suave su amplio torso, lamo juguetona sus pezones.


    — Tengo ganas de tenerte dentro de mí. — Afirmo avivada por la situación.


    Marco resopla. Sigo llevando la iniciativa, ya he estado mucho tiempo siendo más o menos pasiva, ha llegado mi hora. Bajo mis labios, besando cada centímetro de su abrasadora piel, hasta llegar a su erección que está levantada en toda su perfección.


    Paso la lengua por su reseca piel antes de darme un festín con su muestra de masculinidad. Con delicadeza rozo la punta gorda e hinchada, le dedico pequeñas lamidas antes de recorrer toda su gran longitud con la lengua. Mis oídos se percatan de los ruidos agónicos y exasperados de Marco. Sonrío, le gusta. Estoy segura que no aguantará mucho más esta dulce tortura. Fijo mi mirada en sus ojos mientras me lleno la boca con su formidable erección, es demasiado grande para abarcarla como deseo y me ayudo de las manos, comienzo con lentos movimientos. Mis manos suben y bajan, mi boca succiona con firmeza. Está llegando al extremo.


    De pronto detiene mis manos, resopla excitado y con un ágil movimiento me aprisiona bajo su cuerpo. Su lengua recorre mi liso estómago, deposita besos ardientes que caldean mi piel, mi cuerpo y todo mi ser. Me hace sudar y revolverme bajo él. Su boca absorbe las pequeñas gotas que humedecen mi cuerpo.


    Llega a mi pubis y aspira profundamente, con una lasciva sonrisa entierra su cara en mi centro. Me retuerzo aún más, gimo descontrolada al sentir su lengua bañar con saliva todo la zona. Mis caderas se mueven sin permiso. Esto me enloquece.


    Lo deseo. Con firmeza abraza mi tierna carne, me revuelvo al notar su incipiente barba mientras introduce su lengua en mí. Como si un botón se hubiese activado noto los temblores previos al orgasmo.


    — Marco. — Exclamo en un ronco susurro cargado de lujuria.


    Al escuchar su nombre se acelera. Mordisquea con más presión mi carne palpitante, sus labios se empapan con mis fluidos.


    — No puedo más. Fóllame.


    — ¡Joder! No puedo negarme a eso, nunca te negaría nada pero mucho menos eso.


    Siento su miembro a punto de estallar, está situado en mi ardiente entrada que tanto lo desea. Sus rodillas se hincan en el duro colchón, coloca mis tobillos sobre sus hombros y hunde su erección en mi húmedo canal.


    Calor. Ardor.


    Mi mente incapaz de pensar, mi cuerpo grita que necesita más. De una embestida me penetra por completo. Gimo. Inhalo con los párpados apretados y la mandíbula encajada por la tensión. Mis manos acarician los tensos músculos de su abdomen.


    Comienza a moverse.


    Sale casi por completo, vuelve a enterrarse bruscamente. Gimo. Jadea. Mis gemidos marcan el ritmo que Marco sigue con sus embestidas, aumenta la velocidad de sus empujes hasta que ambos entramos en un estado de delirio


    Bajo los pies de sus hombros y rodeo su cadera. Sus brazos al lado de mi cuello, él situado encima de mí. Paso mis manos por sus cotillas clavando las uñas en la piel de su espalda.


    Con un bramido desesperado acelera sus estoques. Sus dientes se clavan en la piel de mi cuello, aumentando así mi placer. No puedo más. Me dejo ir, aprisiono en mi interior el formidable miembro masculino, mientras él hace una última acometida y un con resuello deja fluir todo de él dentro de mí.


    Agotado, cae sobre mí. Beso sus labios hinchados, Marco entierra su nariz donde antes habían estado sus dientes.


    Sonrío. Esto es lo más bestial que he sentido en mi vida. No sé cómo no me di cuenta antes que era él. Acaricio con ternura su espalda, su pelo e inhalo el aroma que desprende. Su pecho aún sube y baja rápidamente. Saboreo sus labios, los reconozco más que nunca. Al fin lo he encontrado, he encontrado a Marco en la sombra.


    Sin despegar su cuerpo del mío se recuesta a mi lado, mi pecho pegado al suyo. Respiramos agitados como en tantos otros encuentros, con una diferencia; esta vez puedo verle la cara antes de caer en un profundo sueño.


    — Te quiero.


    Abro los ojos despacio, la luz del día ya entra por la ventana. Siento calor, algo me aprisiona. Termino de abrir los ojos y ahí está Marco, mirándome fijamente mientras sonríe. Sus piernas enredadas en las mías y su mano abrazándome mientras acaricia mi espalda.


    — Repítelo.


    — ¿El qué?


    — Lo que has dicho, repítelo.


    Acerca sus labios a mi oído y susurra:


    — Te quiero.


    Sonrío.


    — Se supone que tú debes contestar y decir lo mismo.


    — Tú lo has dicho, se supone.


    Sus manos me asaltan, comienza a hacerme cosquillas y yo me retuerzo bajo las sábanas y bajo él. Río a carcajadas, es una tortura deliciosa.


    — Vale, vale, vale. Te quiero.


    — Ya lo sabía.


    — ¡Me has obligado a decirlo!


    — ¡Qué más da! ¡Lo importante es que lo has dicho!


    Me besa.


    — Tú y yo tenemos una conversación pendiente. Tienes muchas cosas que explicarme.


    Se incorpora. Apoya su espalda en el cabecero de la cama, me arrastra con él y me coloco entre sus piernas.


    — Podemos empezar el interrogatorio.


    Río divertida. Me da un suave beso en la cabeza.


    — ¿Por qué entraste la primera noche en mi casa?


    — Prométeme que diga lo que diga no habrá represalias.


    — Te lo prometo. — Digo, aunque no estoy segura.


    — Entré a robar. — Me remuevo. Aprieta su abrazo para que no pueda soltarme. — Soy un ladrón ¿Recuerdas? Tu barrio por las noches está desierto, la policía rara vez se pasa por aquí.


    — Yo vivo aquí y soy poli.


    — ¡Yo eso no lo sabía! Llevaba unas cuantas casas ya pero aún quería más efectivo, entré y te vi. Estabas tumbada en la cama, relajada y con el pelo húmedo. Aún había algunas gotas de agua por tu cuerpo y tu olor… No pude resistirme.


    No puedo evitar sonreír aún más. No pudo resistirse a mí.


    — Pensaba que ibas a gritar si te dabas cuenta.


    — ¡Ibas a follarme dormida!


    — ¡No! Solo quería acariciarte, quizás algún que otro beso. Pero te despertaste. Aunque al principio te resististe después colaboraste ¡Y de qué manera!


    — ¡Eh! — Me quejo.


    — Me volviste loco. Estabas excitada, ansiosa y entregada. Fue la mejor experiencia de mi vida.


    Me siento orgullosa.


    — ¿Lo habías hecho antes?


    — ¿Hacerlo con alguien cuando había entrado a robar? — Asiento — ¡Nunca!


    — Me alegra oír eso. ¿Y por qué te fuiste sin más?


    — Ya te lo he dicho, nunca había hecho eso antes. No podía dejar que me vieras, había sido una estupidez.


    — Pero volviste.


    — No podía olvidar esa noche, me atormentaba a todas horas y regresé. Pero no volví sin más, quería que supieses que había sido real que no te lo habías imaginado, por eso te dejé la pulsera.


    — Lo dudé mucho, pensaba que lo había soñado.


    Sonríe.


    — Pero eso ya no era suficiente para mí. Quería, necesitaba conocerte y entrar en tu vida.


    — Todos los robos, el asalto a la tienda, a la casa… ¿Fueron sabiendo que yo iba a estar allí?


    — ¡Claro!


    — Pero yo no quería saber nada de ti, eras un incordio para mí. Te trataba fatal.


    — Bueno, un daño colateral. Por las noches eras otra, sabía que en el fondo la Julie borde era una fachada.


    — Pero…


    — ¡Pero nada! Qué más da lo anterior, mira donde estás. Estás aquí en mis brazos, qué más da lo que haya pasado antes.


    Tiene razón, han sido muchos meses de amistad. Antes de eso lo despreciaba, quería que saliese de mi vida sin saber que él era quien calmaba mis ganas, quien llenaba mis noches con dulzura y pasión.


    — ¡Espera! — Suelto de golpe.


    Marco me mira sorprendido.


    — La noche que te quedaste a dormir aquí, la misma que me trajiste el osito de peluche. No pudimos hacer nada, nos besamos toda la noche y cuando baje estabas dormido. Marco estabas hasta babeando ¿Cómo lo hiciste?


    — Muy rápido. — Contesta soltando una carcajada. — La baba era solo una poquita de saliva para hacerlo más creíble.


    — ¿Y cuándo te detuve? Pasaste la noche en la cárcel.


    — ¿Cuándo? — Pregunta sin saber a qué me refiero.


    — El día que te detuve por intentar entrar a una casa.


    — ¿Qué pasé la noche en la cárcel? ¡Qué va! En menos de tres horas me soltaron.


    — Pero yo vi tu informe… ponía…


    — Mi niña, déjame decirte que desde que me conociste tus sentidos como policía se resintieron. Yo ocupaba tus pensamientos.


    De forma sexy guiña su ojo, me rodea y abraza con fuerza. Me besa sin más, no me deja hablar. Intento separarme pero no puedo. Continúa con sus besos sin dejar así que siga satisfaciendo mis dudas.


    — ¡Eres el mayor idiota que he conocido! ¿Tú sabes el día que he pasado hoy pensando en lo que te había hecho?


    — ¡Ah sí! ¡Eso! ¡Vamos a hablar de eso!


    Esta ofendido o enfadado, quizás las dos cosas. Sí, por su gesto está muy enfadado.


    — ¿Qué hubiese pasado si no fuese yo? ¡Ahora sería un cornudo!


    — ¡Es culpa tuya! Las veces que habíamos estado juntos digamos que… no había quedado demasiado satisfecha.


    — ¿¡Qué!? ¡No me jodas Julie! ¿Tú sabes los esfuerzos que he tenido que hacer para no hacértelo como siempre, para no follarte como una bestia? Tu olor, el tocarte… me he tenido que controlar demasiado, si parecía un pasmarote cuando nos acostábamos.


    — Que me lo digan a mí…


    — ¿Alguna queja señorita?


    — ¡Uy sí! ¡Muchas! Ahora entiendo porque solo usabas tus manos… No querías que te descubriera.


    — No podía permitirme perder la cabeza y que descubrieras que era yo quien asaltaba tu cama por las noches.


    Todo tiene sentido, el por qué se negaba a acostarse conmigo. El enfado en el avión, así no insistía en que esa noche se quedase a dormir… ahora todo tiene sentido. Sonrío.


    — Hablando de asaltar y de camas…


    Nos tocamos, nos besamos y volvemos a perdernos el uno en el otro. Sin reservas, sin secretos y sin sombras que enturbien lo que sentimos. Nos amamos sin condiciones.


    La mañana no puede ir mejor. Todo va estupendo hasta llegar a la comisaría. Después de llegar al puesto de zumos, le cuento a Mark todas mis vacaciones y voy a trabajar.


    — ¡Julie! ¡Al despacho! ¡Ahora!


    Hulk ha llegado. James está verde, camino despacio hacia el despacho. Trago saliva, paso tras paso mi cara cambia. Parezco un carnero caminando al matadero, nunca lo había visto así.


    Me llevo la bronca del siglo. Nervios. Alguien ha enviado un anónimo a mi jefe informando que estoy cometiendo actos al margen de la ley, le piden que me vigile de cerca. Un folio blanco en el que hay pegadas letras recortadas de alguna revista con un claro mensaje:


    “Julie es una traidora. Está medita en algo ilegal, vigílala de cerca”


    Mi jefe echa espuma por la boca, nunca había estado tan enfadado.


    No puedo creer que alguien me haya traicionado. No entiendo quién puede hacer eso, muy pocas personas están al tanto de los planes. Nadie de mi entorno conoce lo que estoy haciendo, ni siquiera Randy. Tiene que ser alguien del entorno de Marco, él es imposible que sea, Rachel no creo que lo haga porque es para salvarla a ella y no va a ser tan idiota de echarlo todo a perder y Lisa, la conocí anoche y aunque parecía simpática es la única candidata que tengo.


    James está muy enfadado. Según sus palabras va a darme un voto de confianza, sabe que en los años que llevo aquí nunca le he fallado. Tengo que aprovechar esa confianza, aunque al final los traicione.


    Durante la ronda Randy ha vuelto a su humor normal, la pelea de ayer queda olvidada cuando le cuento todo lo que ha ocurrido con Marco, lo de los encuentros nocturnos durante tantos meses y quien era el asaltante. Comienza con sus típicas bromas. Menos mal que no se ha enterado de lo que ha ocurrido al entrar, no podría engañarle de nuevo si me llega a preguntar para que me ha llamado James.


    Estoy entrenando en el gimnasio, Rocky me vigila de cerca. No puedo concentrarme demasiado en los ejercicios. Pienso una y otra vez si estoy haciendo lo correcto, sé que no pero es lo que quiero hacer. Quiero ayudar a Marco.


    He tomado una decisión y no voy a volver atrás, afrontaré las consecuencias de todo.


    Sonrío. Golpeo el saco con fuerza, rabia. Vuelvo a pensar en lo mismo de siempre; mi padre. Pongo las manos en alto, posición de defensa. Intento controlar mi respiración. Inhalo. Exhalo. Mi puño impacta directamente al saco… Cada golpe vuelve a ser un pensamiento.


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada…¡Por abandonarme!


    


    Repito una y otra vez los movimientos hasta completar una serie de diez. Veinte minutos después estoy agotada, me quito los guantes y los tiro al suelo. Cojo la botella de agua y bebo un pequeño trago


    Marco aparece. Después de estar un buen rato hablando con Rocky, nos vamos.


    — Tenemos que hablar.


    — ¡No, no, no! ¡Esa frase otra vez no! — Exclama nervioso.


    Le cuento lo que ha ocurrido en la comisaría. Su actitud cambia, está serio. No da crédito a mis palabras, cuando analiza las personas que saben del plan llega a la misma conclusión que yo. Tiene que ser Lisa. No tiene sentido que sea otra persona, ella es la única que no pierde nada si algo sale mal.


    Analizo las palabras. No tiene sentido. Rachel y Lisa son amigas desde siempre, ella tiene tanto o más interés que Marco en que las cosas salgan bien. Puede que hay enviado ese anónimo antes de conocernos más, tenemos que salir de dudas.


    Vamos a verla, niega que haya sido ella. Está nerviosa. Intenta defenderse por todos los medios, no sé por qué pero la creo. Marco la amenaza, yo la defiendo. Resopla, Lisa agradece que la defienda.


    — Tarde o temprano lo sabremos quien ha sido y entonces te tragarás tus palabras. — Grita furiosa contra Marco — Gracias Julie.


    Niego. No hay nada que agradecer, yo la creo. Marco está frustrado, estamos solos y su humor es muy desagradable. Él no logra aclarar sus ideas, esta mañana ha discutido con Rachel. Se ha comportado de manera extraña durante toda la mañana y eso tiene a Marco hecho un lío.


    Lo abrazo, lo beso y se relaja.


    Marco me lleva hasta su casa, de una caja saca un plano dibujado en un gran papel blanco. Es la casa de la Sra. Quinn. Entraremos por la puerta principal, los invitados a la fiesta de aniversario estarán reunidos en la carpa instalada en el jardín trasero. Los empleados estarán en la cocina, por lo que será fácil moverse dentro de la casa. En tres minutos estaremos en el dormitorio principal, el dormitorio de los señores Quinn, la caja fuerte está oculta tras la cómoda.


    — En las películas está detrás de los cuadros. — Digo.


    — Esto no es una película. Sigo explicándote los detalles, pon atención. Nada puede salir mal.


    Asiento. La combinación de la caja fuerte no la sabemos, Marco puede descifrarla. Necesitará quince minutos para ello, yo debo encargarme de vigilar que nadie se acerque. Si nos descubren en esos minutos, estamos perdidos. Una vez abierta la caja disponemos exactamente de dos minutos para cogerlo todo, después de ese tiempo una llamada avisará a la Sra. Quinn que la caja ha sido abierta.


    Todo está cronometrado. No podemos variar un segundo o todo acabará. Acabaríamos todos entre rejas.


    Una vez con las joyas en nuestro poder Marco saldrá por el ala este de la mansión, y llegará mi momento. Entonces todo dependerá de mí, solo tendré un minuto para hacerlo.


    — ¿Lo has entendido todo?


    — Sí. Disponemos de muy poco tiempo.


    —Ahí está el riesgo, debemos ser cuidadosos.


    — ¿De qué se encarga Lisa?


    — Ella estará en el cuartel ladrón esperando con el comprador.


    — ¿Cuartel ladrón? — Pregunto, no puedo evitar reírme al escuchar el nombre.


    — Ni una sola broma. — Advierte.


    — Que poco original eres para los nombres.


    Agarra mi cintura, de un golpe seco me acerca a él. Un suave gemido sale de mi garganta.


    — Eres Miss. X porque desde que te vi en tu cama, desnuda, sabía que ibas a ser mía.


    — Mentiroso.


    Me mira a los ojos con fijación.


    — ¿Qué es eso que veo en tus ojos?


    Miro a un lado y a otro, nerviosa.


    — ¿Estás excitada?


    — Un poco — admito.


    — ¿Por mi cercanía o por actuar al margen de la ley?


    — Por las dos, nunca pensé que iba a hacer algo ilegal. No eres buena influencia.


    — No puedes negarlo. Te excita el pensar que puedan pillarte, actuar mal te pone y mucho.


    Me besa, estoy perdida. Tiene razón.


    Ring…Ring…Ring…


    El tono de mi móvil me hace volver a la realidad. Renegada me separo de Marco, sin dejar de mirarlo cojo la llamada.


    — ¿Julie Anderson? — Pregunta una voz masculina.


    Retiro el auricular de mi oído, número desconocido.


    — Sí, soy yo.


    — Su madre, Karen Miller, ha ingresado de urgencia en el hospital. Ha sufrido un paro cardíaco a consecuencia de una sobredosis de cocaína.


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 18


    Reencuentros inesperados


    


    La voz al otro lado de la línea se queda en silencio. Inspiro. Expiro. El aire no consigue entrar en mis pulmones.


    Tengo frío, me he quedado helada.


    — ¿Dónde está? — consigo preguntar.


    Este es mi castigo, Karen. Los nervios se acumulan en mi estómago. Tengo que ir, necesito verla y saber que está bien.


    — En el Roosevel Hospital.


    — ¿El de la décima avenida?


    — Sí.


    Cuelgo. Marco se apresura hasta donde estoy, le cuento lo ocurrido y pronto emprendemos el camino.


    Esto es eterno. Aún no llegamos y yo cada vez estoy más nerviosa. Llegamos al Roosevel Hospital, corro a urgencias. Llego al mostrador, la recepcionista llama a través del megáfono al doctor.


    Camino nerviosa, de un lado a otro. Resoplo. Miro a Marco, está preocupado. El doctor aparece, no puedo descifrar su rostro. No sé si trae buenas o malas noticias. Sea lo que sea necesito saberlo.


    — Lo siento. No hemos podido hacer nada para salvarla.


    Me alejo con brusquedad, un nudo se está formando en mi garganta. Aire, necesito aire. El signo de desesperación más elocuente es llorar, una lágrima derramándose por una mejilla. No ocurre.


    El tiempo me ha vuelto insensible. Pienso, reflexiono sobre el tema y me parece horrible. Repaso mentalmente lo ocurrido, me agobio y no soy capaz de pronunciar una sola palabra. Mi cabeza es como una bomba de dolor incandescente, está a punto de explotar. Intento controlar mis instintos, quiero golpear, gritar, maldecir a algo, a alguien.


    Karen, mi madre.


    No está. Se ha ido, esta vez para no volver. Nunca ha sido una buena madre, pero jamás le hubiese deseado ese final. No lo merecía. Me atormenta el recordar que ayer mismo tenía intenciones de recuperarse, no ha tenido fuerza y ha recaído.


    Sobredosis. Cocaína.


    Esa puta droga ha marcado su vida. No ha logrado nunca controlar su vida, nunca ha podido disfrutar de los momentos que la vida ofrece. Nunca se paró a pensar en las consecuencias de lo que hacía, al final las ha sufrido.


    No quiero que me afecte, pero duele, duele mucho.


    Muchas veces pensé que eso de empezar de cero estaría muy bien. Había imaginado mi vida lejos de ella, conocer personas nuevas y vivir por fin. Algo me ha enseñado la experiencia, los problemas nunca acaban. Son como la materia, ni se crea ni se destruye, se generan nuevos problemas a partir de una cadena de hechos anteriores. No puedo hacer más que sentarme y esperar que me alcance. Esto no solo ha llegado, me ha arrollado y se ha llevado con él al ser que me dio la vida.


    Que se pare todo, que se detenga el mundo que quiero bajar.


    Al fin ella descansa, se terminó el cometer errores, el esperarla durante toda la noche. Es un punto final. No sé cómo ni cuándo, Marco me está abrazando y eso me reconforta. Sus dedos palpan mi rostro, buscando el limpiar unas lágrimas no derramadas y que nunca saldrán.


    — Soy una mala hija.


    — No digas eso.


    — No volverá a equivocarse, me siento aliviada por su muerte.


    Aprieta su abrazo. Suspiro.


    Salimos del hospital. El sol brilla, luce en el cielo sin nada que lo interrumpa, los pájaros cantan una alegre melodía y yo preparo el funeral de mi madre.


    El velatorio es en una capilla del cementerio. Algo muy íntimo, Karen no conocía a casi nadie y los que conocía no les interesará que ahora esté muerta. Los asistentes son casi nulos. Los que me acompañan en este trance es porque me conocen a mí, Karen ha pasado por el mundo sin pena ni gloria. Demasiado triste.


    James, Will y Henry han llegado nada más enterarse, han pasado aquí la mayor parte del día. Rachel y Lisa han intentado que coma algo, quiero terminar con ésto cuando antes lo último que pienso es en comer. Marco, Randy y Rocky se están ocupando de los papeles y todo lo relacionado al entierro.


    Vecinos, personas que no pensaba ver aquí han venido. Estoy cansada, todos preguntan por lo sucedido. Les miento. La versión pública es que ha sufrido un infarto, no voy a ensuciar la memoria de Karen, demasiado la ha ensuciado ella en vida.


    — ¿Julie?


    Me giro. Sorpresa, él era la última persona que esperaba ver aquí. Toca decir el mismo discurso:


    — Hola. Gracias por venir, no hacía falta.


    — Siento mucho lo de tu madre.


    — Gracias, de verdad. No debía molestarse, usted es un hombre muy ocupado.


    — Pídeme lo que necesites, me tienes aquí para lo que quieras. No estás sola hija.


    Tampoco hace falta tanto interés. Asiento a lo que dice, no respondo.


    — No sabes quién soy ¿verdad?


    — Claro que sí.


    — Soy Noel Anderson. Tu padre.


    Mi padre.


    — No, no, no. Usted, tú no puedes ser mi padre. Tú no.


    Intenta acercarse, retrocedo.


    — Hija.


    — No te atrevas a llamarme así.


    — Lo siento, yo pensé que tú lo sabias.


    — Si lo hubiese sabido jamás me habría acercado a tu casa. ¿¡Qué diablos haces aquí!?


    —Quería que supieses que no estás sola.


    — ¡Sola! ¡Sola! ¡Estoy sola desde que me abandonaste cuando tenía solo dos años! ¡Hace 22 años que yo no tengo padre!


    Su rostro está pálido. Marco mira sorprendido, no puede creérselo. Yo no doy crédito a esto, es imposible.


    — Sí lo tienes, aquí estoy. Yo… yo no quería…


    — ¡Tú no querías qué! ¿¡Abandonarme!? ¿¡Dejarme con alguien a quien jamás le he importado!?


    Los nervios se adueñan de la calma. Verlo ahí, parado mirándome. Quiero golpearlo, se fue sin importarle nada. Lo maldigo.


    — Tú no sabes qué ocurrió. — Sentencia.


    — ¿¡Fue culpa mía!? — Niega — ¡Qué tenía yo que ver! ¡Te largaste! ¡Por qué apareces ahora!


    — Tienes que saber algo, no puedo callarme más. La culpa me…


    Río de manera exagerada, sarcástica. El Sr. Quinn, mi padre. Lleva años viéndome, nunca me ha dicho nada. Y ahora regresa.


    — ¡La culpa! ¡¿Sólo te sientes culpable?! Deberías sentirte miserable, mezquino, canalla, desgraciado, infeliz. ¿Qué clase de hombre abandona a una niña? Ya te lo digo yo… ¡Un auténtico cabrón!


    — Eres muy injusta. Déjame explicarte.


    — ¡Vete! ¡No pintas nada aquí! — Grito desquiciada. — ¡Marco!


    Se acerca hasta mí. Hasta el momento se había mantenido al margen, se lo agradezco pero ahora necesito que haga algo por mí.


    — ¡Sácalo de aquí!


    — ¿Estás segura? — Pregunta Marco perplejo.


    — ¡Sí! ¡Estoy empezando a verle cara de saco, y yo a los sacos los pateo! ¡¡Vete!!


    Marco le invita a que lo acompañe. No se opone, se marcha. El resto del entierro transcurre sin percances. Mi madre, Karen, después de una vida de sufrimiento y dolor al fin descansa en paz.


    Llegamos a mi casa. Marco me ha ofrecido su apartamento para pasar la noche, pero quiero estar aquí. Tengo mucho en que pensar.


    Mi padre. Noel, ese hombre que regresa a mi vida después de más de veinte años de indiferencia. Ahora quiere manipularme, sé lo que va a intentar y no se lo voy a permitir. No puede aparecer de la nada, me ha hecho demasiado daño.


    Solo el pensar en sus palabras me revuelve el estómago: “Soy Noel Anderson. Tu padre.” No, esa palabra hay que ganársela y él por mucho que haga jamás va a lograrlo. No quiero saber nada de él, Marco me ayuda a desahogarme y le cuento exactamente como me siento. Sabe que necesito estar sola y después de que se marcha comienzo a guardar las cosas de Karen, no dejo de pensar en el desagradable encuentro.


    No puedo comprender su abandono, comprender el por qué un padre puede llegar a abandonar a su hija, sangre de su sangre. Seguro no fue culpa mía, solo tenía dos años, se largó como consecuencia de su cobardía, su inmadurez y su poco corazón. No estoy segura de las razones, quizás jamás lo esté. Lo único que sé es que mi realidad fue vivir una vida muy dura; crecer sin un hombre a quién llamarle “papá” y con una mujer a la que nunca la sentí como una “mamá”.


    A Noel no le guardo rencor, no es odio, ni dolor. Lo que si siento es una enorme e inmutable decepción. Decepción de él, como persona y como padre.


    No tengo nada que decirle, no lo quiero a mi lado. Muy dentro de mí siento que ya lo perdoné, pero los recuerdos de esos días de amargura y de dolor, esos momentos de quebranto y desolación en los que necesité de él aún siguen presentes. No puedo evitar verlo como un traidor.


    Estoy terminando de sacar las cosas del armario cuando aparece una caja, una pequeña caja marrón. La abro. Fotos mías de pequeña, en el parque, en el colegio, en mi cumpleaños… Detrás de cada foto una inscripción escrita de puño y letra de Karen. La fecha, supongo que corresponde a la fecha en que se hizo la foto, en cada foto hay frases diciéndome lo mucho que me quiere. Están ordenadas cronológicamente. La última que hay es en mi octavo cumpleaños, justo la época cuando reconoció que era adicta a la droga.


    Hay una carta. Rajo el sobre, saco el papel y comienzo a leer.


    No puede ser. Esto no puede estar pasando. Karen le escribió a Noel esta carta, le recrimina el marcharse, el dejarnos solas. Él se marchó porque conoció a otra mujer, pero eso no es lo peor. Hizo algo cruel, algo que sumió a mi madre en las drogas y dejó nuestra vida destrozada.


    Me ahogo.


    Rajo la carta, aprieto el papel con fuerza y limpio con el puño de mi mano una lágrima que resbala por mi mejilla sin aviso. Primer lágrima en más de quince años y última.


    Va a pagar lo que hizo, de eso voy a encargarme yo.


    No bastará una disculpa, por sincera que sea no puede compensar el daño causado. Fue un miserable. Me lleno de rencor, de ganas de vengarme.


    No me extrañó, no me buscó, no me explicó lo que había hecho y no me dejó decidir. Decidió por mí y eso ha sido su sentencia. No conozco sus razones, no me interesan.


    No tendré piedad.


    Pedirá clemencia, no tendré compasión y estoy dispuesta a aplastarlo, igual que a una cucaracha.


    Pienso en lo que tuvo que aguantar mi madre. Ella no lo necesitaba a él, jamás lo necesitó. Voy a hacer que se pudra, que se arrastre como una tortuga, lo obligaré a esconder la cabeza dentro de una coraza hasta que se ahogue en la soledad y en la miseria.


    Ahora tengo un objetivo; vengarme.


    Cojo mi teléfono. Marco cada número enfadada, a la misma vez segura de lo que voy a hacer. Mamá te prometo que voy a hacer que pague por lo que te hizo, porque es por su culpa que tú hoy no estás. Lo juro. Tras dos tonos me responden la llamada.


    — Marco, te necesito.


    Son palabras mágicas, él nota el terror en mis palabras y en menos de veinte minutos está conmigo en casa. En cuanto nuestros ojos se encuentran sé que lo necesito más que nunca. Intento explicarle cómo me siento por muy difícil que me resulte, él escucha atento cada una de mis palabras.


    Me siento dolida, traicionada. No me nace desearle lo mejor, al contrario, le deseo lo peor que pueda sucederle. Solo fui producto de una noche de placer y error. No había tenido jamás una imagen de él, él no ha sabido ni sabe nada de mí. No me ha visto crecer, jamás supo cuál fue la primera palabra que pronuncie, la salida de mis dientes y mis pasos titubeantes fueron un acontecimiento histórico que para él fue algo insignificante.


    Para mi desgracia me parezco a él, tengo lo mismos ojos que él o eso decía mi madre cuando se enfadaba. De Noel no solo he heredado el físico, también los sentimientos fríos, de hielo rojizo que corre por mi sangre y ahora están llenas de odio, rencor y decepción.


    Soy dura, lo sé. Pero esto no es nada para la que se viene. Ahora voy a ser como él, una persona llena de rencor, de odio y frustraciones. Lo odio todo de él, tanto que en este momento me odio a mí también.


    — Mi niña, tranquilízate. — Susurra Marco mientras me abraza.


    — ¡No puedo! Necesito que me ayudes en algo. — Respondo tajante.


    — Lo que quieras, sabes que estoy aquí.


    — Quiero robarle todo, no quiero que nos llevemos solo el gran tesoro. Quiero arruinarlo, quiero verlo destrozado.


    Marco me mira asombrado. En ningún momento esperaba esas palabras, se separa de mí e inspira frustrado.


    — No podemos. Nuestro plan está hecho y no podemos variarlo a estas alturas.


    — Lo sé. Pero podemos contratar a alguien.


    No le he pedido esto sin pensarlo bien, yo también tengo un plan. Las siguientes horas al robo habrá un gran revuelo en la casa de los Quinn, yo puedo encargarme de que el aviso me llegue a mí y ser yo quien vaya para llevar a cabo la comprobación y el registro de todo.


    Abriré la puerta a la persona que contactemos para que lo haga, yo barro el terreno para que él se vaya llevando todo a su paso. No quiero que deje nada, nada. Yo no obtendré ningún beneficio material, todo será para la persona que se encargue de desvalijar la casa. Veré al desgraciado que sumió a Karen en la amargura hundido, destrozado más de lo que él jamás haya pensado.


    El timbre suena e interrumpe nuestra conversación. No sé si Marco va a acceder a lo que le acabo de pedir y eso me hace temblar.


    Randy y Rachel entran en mi casa sonriendo, entre risas. Mi comportamiento cambia, ellos no van a pagar por lo que yo acabo de descubrir. No puedo evitar sorprenderme cuando dicen que ahora están juntos, son pareja.


    — Tío, te dije que no te acercaras a ella. — Exclama Marco. No sabría adivinar si está contento por su hermana o enfadado.


    — ¿Qué hago? ¡He caído como un idiota!


    Sonrío. No puedo creer que Randy y Rachel estén juntos, mi amigo no es hombre de relaciones fijas y duraderas.


    — No ha podido resistirse a mis encantos por más tiempo.


    — ¡Mierda! — Exclama Marco — Acabo de imaginármelo. No, no, no.


    Rachel y yo reímos a carcajadas al ver la cara de asco que pone Marco.


    — ¡No sabéis cuanto me alegro! — Intervengo—Al final todo queda en familia.


    — Ni se te ocurra hacer una broma de todo esto o te juro que te acuerdas de mí. — Me amenaza mi chico.


    — Vale, vale...


    Pienso por un momento en las reglas de Randy, él era muy estricto con que las mujeres respetaran esas reglas. No puedo quedarme con la curiosidad.


    — Randy — Interrumpo su conversación con Marco — ¿Qué hay de tus...normas?


    — Las reglas están para saltárselas. —Pregunta su ahora novia.


    — ¡Así se habla, nena! — Afirma mi amigo.


    — ¡Ha roto las reglas conmigo! —Dice Rachel orgullosa.


    — Literal y metafóricamente.


    — ¡¡Cabrón!! — Vuelve a acusarle Marco.


    Volvemos a reír a carcajadas, Marco no deja de amenazar a su cuñado con cortarle las pelotas pero el afectado se lo toma bastante bien. Al final termina confesando:


    — Marco tapate los oídos — le advierte como si fuese un niño pequeño, y este le echa una mirada de advertencia — Estábamos haciéndolo y de pronto habló, es cómo si el mundo se parase. Todo fue tan... increíble.


    Mi cerebro tarda en procesar esas palabras, me parecen irreales. Randy le exigía a sus conquistas que no hablasen, jamás supe porque. Y ahora confiesa que lo que le conquistó de Rachel fue que no le hizo caso y habló. No puedo creerlo.


    Nos despedimos de la nueva y feliz pareja, se marchan. Estamos solos de nuevo, Marco me mira tan intensamente que creo que me va a fulminar en cualquier momento. Repasamos el plan una y otra vez, me lleva más tiempo del que pensaba convencerlo para buscar a alguien y creo que ni siquiera está seguro de lo que va a hacer.


    — Julie, estás cambiando. ¿Qué ha pasado?


    — Soy una nueva mujer, y mi objetivo principal es vengarme.


    — Pero esta no eres tú, ese no es tu mundo. Tú eres una mujer borde pero no rencorosa.


    — Ahora ésta es mi vida y este mi nuevo mundo. Marco ahora depende de ti, ¿Decides ser parte de mi nuevo mundo o luchar contra él?


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 19


    ¡Que te calles y pelees!


    


    Su mirada atraviesa la mía y por primera vez desde hace tiempo siento miedo, no miedo de estar asustada. Estoy aterrorizada, atemorizada de que diga que no. Eso significa alejarme de él, separarme de la única persona que me importa.


    Mis miedos se esfuman cuando asimilo las palabras que salen de su boca:


    — Decido estar contigo, decido no separarme de ti, decido ayudarte y si para eso tengo que bajar al puto infierno para hacer un pacto con el mismísimo diablo, lo voy a hacer.


    Un nudo se instala en mi garganta, es lo más bonito que alguien me ha dicho nunca. Sonrío sin dejar de mirar a Marco y entonces algo ocurre, algo que jamás pensé que pudiese ocurrir.


    Me doy cuenta de que soy feliz.


    Mi madre ha muerto, odio a mi padre, acabo de descubrir la razón por la que la vida de Karen fue destrozada y yo... soy feliz.


    — Vamos a hacerlo mi niña.


    Lo miro sin saber bien a que se refiere.


    — Estoy contigo en todo, vamos a dejar en la ruina a tu… a Noel.


    — ¿De verdad?


    Asiente.


    — Contigo por y para todo.


    Estoy harta de la gente que se cree superior, de las personas que son todo emociones positivas e idealistas. Marco no es así, esa creo que es la razón por la que me he enamorado de él.


    Marco aspira profundamente, se acerca mucho a mí. Cara a cara, junta nuestros labios, la respiración entrecorta nuestro beso, un contacto prolongado, profundo y húmedo.


    La rutina regresa, a veces caer en la rutina es bueno y esta es una de esas veces. Me gusta entrenar, correr hasta caer rendida. Además ahora cuento con un plus extra, necesito estar en forma para vengarme. Nada puede fallar.


    Después de los ejercicios de calentamiento me dispongo a entrenar, fuerte y duro. Necesito desquitarme y sacar todo lo que llevo dentro.


    Rocky coloca el saco. Me pongo los guantes, me acerco y comienzo a golpear. Cada puñetazo, cada patada o movimiento que hago está dado con furia e ira. Todos mis golpes son violentos.


    Continúo lanzando golpes sin sentido, golpes sin control ni motivación, solo con rencor. Todo gracias a Noel.


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada… ¡Por abandonarme!


    


    Rocky aparece, al grito que da me detengo al instante.


    — Si sigues así gastarás energía pero no mejorarás.


    No continúo aporreando el saco, pero tampoco le doy la cara a Rocky. No quiero verlo, solo quiero seguir dando golpes y más golpes.


    — ¿Y a ti que te importa? — Pregunto, mi voz suena a indiferencia.


    — Idiota.


    — No estoy de humor para lidiar contigo Rocky.


    — Que no se te olvide, tú estás aquí para que yo te entrene. — Dice, escupiendo con coraje cada una de las palabras.


    — Que te jodan.


    En este momento alzo la vista, veo de nuevo el saco y Noel regresa a mi mente, soy como una bomba que ya tiene la mecha encendida y está a punto de explotar.


    — No me hables así, pareces un león y en realidad solo eres un gato, un gatito asustado. — Ataca contra mí.


    — ¡Cállate! — Respondo mientras lanzo en primer golpe con mis puños hacia él.


    Rocky lo esquiva fácilmente, igual que los siguientes golpes que intento darle.


    — Ya te avisé — vuelve a decir — solo gastas energía sin sentido.


    — ¡Qué te calles y pelees!


    Pateo, un movimiento ágil destinado a hacerlo caer, pero fallo. No ocurre nada, él sigue intacto. Nunca me había ocurrido algo así, Rocky ni siquiera se ha inmutado.


    Intento golpearlo de nuevo, ahora con más fuerza y él detiene el golpe, sostiene mi puño y me arrastra hacia él. Como resultado acabo sorprendida y con la guardia baja.


    — Ahora vas a oírme — Dice sin soltarme — ¿Te das cuenta que no me has dado ni un solo golpe? Por más que lo intentaste no lo has hecho. Esto no puede seguir así, tienes que concentrarte en tu objetivo, no puedes dejar que nada y mucho menos nadie te ponga así. La furia te ciega y no consigues nada.


    Me enfado aún más y él lo nota. Mi mirada se lo dice, si pudiese hacerlo cada pestañeo le asestaría un cuchillazo por lo que acaba de decirme.


    Pero tiene razón. La verdad es que le agradezco lo que acaba de hacer. Si no, hubiese seguido igual y lo único que conseguiría sería fracasar.


    Sin decir nada más, se va.


    Me desplomo agotada. Nunca admitiré en voz alta que tiene razón, tengo que concentrarme, mantener la cabeza fría. No dejar que las emociones me dominen, todo puede resultar un desastre si esto ocurre de nuevo.


    Continúo entrenando, ahora con mejores movimientos, más fuertes y eficaces. Llega la hora de trabajar, en nuestro turno hoy nos quedamos en la comisaría, Will y Henry han salido a patrullar.


    Bien. El plan puede continuar.


    El papeleo tendrá que esperar. Tengo algo más importante que hacer. Entro a la base de datos, esto no es más que una pequeña dependencia policial pero tengo mis propios recursos para conseguir lo que quiero o necesito.


    Después de batallar con el ordenador, dar más de veinte veces a CTRL + Tab cuando venía alguien, he conseguido mi propósito.


    Ahora la casa de los Señores Quinn está sin seguro de bienes, si algún robo se produce nadie va a hacerse cargo de los gastos.


    Noel se ha quedado también sin seguro de vida, al igual que su esposa. Para ninguno de los dos suicidarse es una opción.


    Estoy complacida, orgullosa por lo que acabo de hacer pero esto no acaba aquí. Queda el gran truco final. Los minutos pasan, al final consigo entrar donde quiero y la pantalla se ilumina mostrando el portal policial. Busco la pestaña de antecedentes y ahora sí; es hora de añadir algunos delitos al historial de Noel. Voy a tenderle una trampa.


    Una hora después todo está dispuesto, ahora solo queda esperar que llegue el día. La venganza se sirve en plato frío.


    Salgo de trabajar, me despido de mis compañeros y voy hasta Marco que está esperándome en su moto. No me importa que sepan de sus antecedentes, no me importa nada. Quiero llegar hasta él y besarlo hasta que me falte la respiración. Y es justo lo que hago.


    Marco insiste en ir a su casa, yo quiero ir a cenar a algún sitio de comida rápida pero antes tiene que recoger algo.


    Llegamos a su casa, unas cuantas personas gritan al unísono:


    — ¡¡Sorpresa!!


    Rache, Lance, Lisa, Rocky, Will, Henry... Randy. Él ha sido quien ha dicho que hoy es mi cumpleaños. Lo mato, disuelvo sus restos en ácido y no quedará rastro.


    — ¡Os lo dije! — Exclama Randy — No le gustan las sorpresas.


    — ¡Cállate! — Grita Rachel y él obedece.


    Increíble.


    Sonrío, veo con detenimiento uno a uno a los asistentes y me detengo en Marco.


    — ¿Tú has preparado esto? — Pregunto.


    — ¡Él me lo dijo! — Acusa a Randy.


    — ¡Puto chivato!


    — No sé cómo no me dijiste nada, los cumpleaños hay que celebrarlos.


    — Yo nunca...


    — ¡Eso se terminó! Yo me encargo de que ningún año te quedes sin celebración mi niña.


    Se acerca y me besa. Su lengua baila en mi boca a sus anchas, me olvido de los presentes y lo beso con más fuerza, con muchas ganas.


    — ¡Qué empiece la fiesta!


    Mientras todos comienzan a servirse la bebida yo le agradezco a Marco lo que ha hecho. Todo está preparado de manera sencilla, y me encanta. La noche pasa rápido, nos divertimos mucho pero poco a poco nuestros amigos comienzan a marcharse.


    Lance ha resultado ser un tipo muy divertido, no ha parado de bromear con los chicos. Hace un rato él y Lisa han salido casi corriendo de aquí, con el vestido que lucía Lisa esta noche todos nos imaginamos donde iban.


    Henry y Will fueron los primeros en marcharse. Al final quedamos los cinco y pasamos más de tres horas jugando a las apuestas. El resultado es que Rocky debe pagar una cena. Cuando todos se han marchado pienso en que no podía haber tenido un 25 cumpleaños mejor; bebida, pizza y amigos. Perfecto.


    — Mi niña... — Susurra.


    No hace falta que diga nada más, pronto comenzamos a besarnos, acariciarnos, desnudarnos y meternos en el sofá cama, esta vez yo sobre él.


    — Feliz cumpleaños. — Musita en mi oído. — Tenemos reserva en uno de los mejores hoteles de la ci...


    Niego con la cabeza a la vez que beso sus labios con dulzura.


    — ¿No?


    — No — Respondo — Esto es perfecto.


    Me levanto un poco para ver su cara, su rostro está sonriente por mi respuesta y su mirada me pide a gritos que lo bese. Me acerco con lentitud de nuevo, después de un breve y tierno beso en los labios bajo al cuello, mis manos palpan sus pectorales mientras mis labios en sintonía con mi lengua dibujan un camino por todo su cuerpo.


    Sus manos se deshacen de mi camiseta, acaricia mis pechos y pellizca mis pezones. Calor.


    Con boca y lengua ahora es Marco quien recorre mi cuello, luego pecho hasta hacer escala en ellos para mordisquear mis pezones erectos. El olor a sexo se mete por mis fosas nasales, un olor penetrante. Nuestras respiraciones se agitan al sentirnos desnudos, piel contra piel.


    Quedamos de nuevo cara a cara, Marco amasa mi trasero mientras yo enredo mis piernas en su cadera. Me apoya contra la pared con fuerzas, durante unos minutos lo único que hacemos es mirarnos. Temblamos como niños. Marco gira su cara hacia mí, a la altura de mi cuello y puedo sentir su aliento recorrer mi rostro. Me estremezco, él lo nota y sus labios vuelven a posarse sobre mi piel.


    Con los ojos asentimos y ya con toda la energía que requiere el momento nos besamos apasionadamente. El tiempo se para en este instante.


    Nuestras lenguas se vuelven a enredar, esta vez con la intención de no separarse nunca más. Nuestras manos comienzan a examinar nuestros sudorosos y agitados cuerpos, nos olvidamos de respirar, lo único que importa es el aquí y el ahora.


    La pasión crece por segundos. Marco agarra mis piernas y con fuerza me eleva hasta que pueda volver a rodearle con ellas la cintura. En ese momento siento la erección de su miembro rozar mi sexo, no puedo evitar el fuerte gemido que sale de mí. Frotamos nuestros cuerpos con fuerza, no puedo soportar estar mucho tiempo más sin sentirle dentro de mí. Me separo un poco, comienzo a acariciar su pene erecto. Su ritmo de respiración aumenta a pasos agigantados y con él la velocidad con la que le toco, aprisionándolo entre mis dedos y repitiendo la operación una y otra vez.


    Nuestras bocas siguen enganchadas como imanes que parece que nunca se van a separar. Noto escalofríos de placer recorrerme, cada caricia me quema la piel, el pecho me arde y estoy completamente preparada para él.


    Sus dedos juegan en mi sexo, nunca he sentido algo así. Es como tormenta sin calma, es apocalipsis y paraíso. Joder, es sexo. Lo miro suplicante.


    — Por favor. — Ruego.


    Y se hunde en mí. Mi vientre nota el empujón, y todo se vuelve oscuro. Embiste una y otra vez, mientras mi cabeza choca contra la pared y Marco clava en mí sus ganas. Araño sus hombros con cada gemida. Cada vez entra más fuerte, cada vez grito más alto. Estoy llegando, puedo notarlo, pero no soy capaz de correrme.


    No es una tortura, es un placer que no acaba de completarse, algo maravillo. Entonces sale de mí, mis pies vuelven al suelo y me da la vuelta. Sus dedos manejan mi clítoris a su antojo mientras él me penetra y se empuja dentro de mí una y otra y otra vez.


    Y entonces llega, la luz. Dos orgasmos que me empapan las piernas y me hacen temblar. Marco acaba a la misma vez que yo y me abraza con fuerza, su pecho sube y baja con rapidez hasta que su respiración vuelve a acompasarse.


    Acabo de pasar el mejor cumpleaños de toda mi vida.
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    Abro poco a poco los ojos. Marco aún duerme a mi lado, lo observo con detenimiento mientras la yema de mis dedos recorre su musculoso brazo, se mueve en la cama y me estoy quieta.


    Con sigilo salgo de la cama y lo dejo descansar, anoche gastó mucha energía y tiene que recuperarse. Sonrío al recordarlo.


    Todo el camino a la comisaría lo paso sonriendo como una auténtica idiota, por más que intento no consigo deshacerme de esta sonrisa.


    Randy tiene una cara horrible. Está resacoso, cansado, exhausto. La noche con su ahora novia parece que fue cuanto menos, entretenida.


    La ronda que hacemos es tranquila, no hay nada fuera de lugar. Sé lo que viene ahora, aguantar la charla y las preguntas que está a punto de hacerme.


    — Tarde o temprano vamos a tener que hablar. —Dice, está serio.


    — Prefiero tarde.


    Resopla.


    — Cuéntamelo todo.


    Le explico con pelos y señales lo ocurrido con Noel, o casi. Cada palabra expresada es un nuevo puñal clavado en mi pecho. No importa las veces que lo piense, o que lo escriba o que lo diga. Sigue doliendo, mucho.


    Ahora estoy enfadada, rabiosa. Necesito descargar adrenalina.


    "Aviso a todas las unidades, pelea con arma blanca en el Bronx"


    Nos miramos, arranca y solo doce minutos más tarde nos personamos en el lugar.


    Todo ocurre a cámara rápida. Un hombre de mi misma estatura no duda un segundo en enfrentarme, me insulta haciendo alusión a mi uniforme. Lo miro, no porta armas pero intenta agredirme con sus puños.


    Como una fiera rabiosa me defiendo. La ira se apodera de mí, recuerdo a mi padre y todo se transforma.


    Comienzo a golpearlo a toda velocidad y sin parar, siento como me golpea la sangre en la cabeza, los pulmones me arden y empieza a dolerme la garganta por respirar tan deprisa.


    Mi pierna se estampa en la del individuo que aún trata de defenderse sin apenas poder. Al final pierde el equilibrio y cae.


    Yo no me lo pienso más, y continúo mi ataque. El desgraciado se levanta, decide lanzarse hacia mí como un animal salvaje. Antes de que me caiga encima me hago a un lado, se vuelve a caer al suelo, y yo estoy de pie sin un rasguño. Entonces pienso en Noel, mi padre, y mi mente se vuelve negra. Patadas certeras en su pecho, puñetazos incrustados en su rostro. Siento como el miedo se apodera de su cuerpo, está acorralado.


    Con todas mis fuerzas doy un codazo en sus costillas cuando intenta levantarse, se sujeta su costado dolorido por el golpe y ni siquiera me mira. Veo sus ojos, parece un ciervo frente a los faros de un coche. Cada golpe que le doy noto como tiembla su cuerpo.


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada… ¡Por abandonarme!


    


    La rabia me ciega, cargo contra él de manera incontrolable. Mi mente continua nublada, no me detengo, no tengo suficiente y continúo golpeándolo hasta la saciedad.


    


    Golpe derecho… ¡Porque eres un desgraciado!


    Golpe izquierdo… ¡Por no quererme!


    Patada… ¡Por abandonarme!


    


    Ríos de sangre brotan en su cara, su nariz está rota, con sus brazos cubre su cabeza y de su garganta salen gritos, pide clemencia.


    No, no, no. Como si su voz me sacara del trance donde estoy sumida, me detengo. Me alejo de él. Se queda tirado en el suelo, está magullado hasta límites insospechables, por mi culpa.


    La pelea se disuelve, no puedo creer lo que he hecho. He pagado mi frustración con un pobre inocente, desde el principio sabía que yo tenía ventaja sobre él y no he dudado en aprovecharme de eso.


    Imperdonable. James me lo hace saber en cuanto llegamos y se entera de lo ocurrido. Entro a su oficina, esta vez todo es muy diferente. No me excuso, no me disculpo, me niego a pedir perdón, replico todo lo que dice y lo único que consigo es tirar piedras sobre mi propio tejado.


    Todo en la vida tiene consecuencias. Estoy suspendida de empleo y sueldo durante una semana.


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 20


    Si a ti te disparan, yo sangro


    


    No sé qué he hecho. Camino a casa no paro de pensar en lo sucedido, en realidad solo me he defendido de ese hombre. Sé que no ha estado bien, pero al menos he logrado descargar la rabia y frustración que me come por dentro, haber descubierto el secreto de Karen no ha hecho más que abrirme los ojos.


    Aparco en la puerta de casa, sonrío al ver a Marco sentado en el porche. Me está esperando. La sonrisa se borra de un plumazo de mi cara cuando pienso en que tengo que decirle lo que ha ocurrido, él parece contento.


    Me acerco a él, me aproximo a sus labios y lo beso con dulzura. Siento su brazo rodear mi cintura y pegarme más a su cuerpo. Abrazo su cuello con mis brazos y nos besamos más profundamente, deseosos de más.


    Sin dejar de besarnos entramos a la casa, me lleva hacia la pared mientras sus manos me acarician por encima de mi ropa. Toco su pecho, su cuello, su espalda, lo abrazo con fuerza mientras nuestros labios juegan con pasión. Nuestras respiraciones se resienten, he perdido la cabeza por completo pero en por un momento la lucidez vuelve a mí. Me separo.


    — Tengo algo que contarte. — Afirmo a duras penas, Marco no para de besarme.


    — Después, después. Yo también tengo algo que decirte, mejor dicho, algo que aclarar. Es algo en lo que no te fui del todo sincero.


    — Es… importante.


    — ¿Algo de vida o muerte? — Investiga con su ceño fruncido, se ve tan apetecible.


    — Puede. — Lo beso, me mira expectante — Vas a querer matarme cuando lo sepas.


    — Pues ya somos dos, tú también vas a querer matarme.


    Se aleja unos centímetros de mí, pero no los suficientes para romper el contacto. Con lujo de detalles le cuento lo ocurrido en el trabajo, intento disimular cuando le digo que me han suspendido de empleo y sueldo durante una semana.


    Marco echa fuego por la boca. Está enfadado, cabreado, no entiende como he podido perder los nervios de esa manera. Por más que intento que me deje explicarle, no puedo. No me deja hablar, me está enfadando y nada bueno puede salir de aquí.


    Pasan los minutos, aguanto sin decir una palabra mientras Marco suelta palabras sin parar por esa boca. No puedo más, ya he callado demasiado.


    — ¡¡Cállate!! No sabes lo que estás diciendo.


    — ¡¡Claro que lo sé!! Julie — Dice y su voz sueña a regaño — desde hace unos días estás diferente, te consume las ganas de venganza. No eres tú, no eres la misma.


    — Ahora sé cuál es mi objetivo, tú también tienes uno y yo estoy contigo sin preguntas ¿Lo recuerdas?


    Asiente.


    — Ahora soy yo la que te necesita a mi lado.


    Trago saliva, cojo aire y estoy dispuesta a contarle todo lo que he descubierto. Es necesario que conozca la verdad, él me ha confiado su vida y yo estoy dispuesta a hacer lo mismo.


    — Es Noel, ya sabes que es mi padre. Eso no es todo, he descubierto que yo soy…


    — Mi niña — Interrumpe — No lo quiero saber, no lo necesito.


    — Quiero contártelo, quiero que sepas que confío en ti más que en nadie.


    Me siento reanimada al sentir sus manos en mi piel. Recuerdo el instante cuando encendí la luz y lo vi acercarse a mí, el primer beso en la oscuridad, el primer beso en su casa. Marco no puede imaginarse la necesidad que me hace sentir, no puedo imaginarme ya lejos de él.


    Hemos decidido arriesgarnos para estar juntos, sé que jamás me arrepentiré de la decisión tomada pero quiero que él también esté seguro de estar a mi lado. Voy a desafiarlo todo; a la ley, a mi trabajo, a mis amigos, pero nunca a él. Marco me ha enseñado a confiar en alguien con las manos abiertas, sin temor a perder. Ahora me toca demostrarme a mí misma que podemos querernos a pesar de todo.


    — No lo quiero saber, no lo necesito. — Dice seguro de sí mismo.


    — Pero…


    — Julie, soy capaz de todo por ti. Tú solo pídemelo.


    — Confía en mí por favor.


    — Con una condición… — Apunta.


    Respiro hondo, ni siquiera pestañeo mientras espero que él exponga sus condiciones. Sean las que sean estoy dispuesta a aceptar.


    — No me dejes fuera, en nada.


    Suspiro aliviada.


    — Te lo prometo.


    — Eso no sirve. — Dice tajante, abro los ojos — No puedes dejarme fuera de nada de lo que hagas.


    — De acuerdo.


    — Todo Julie, todo. Porque si tú saltas, yo salto. Si a ti te disparan, yo sangro.


    Hay palabras que suben como el humo, otras caen como la lluvia. Las palabras de Marco me dejan sin aliento, paran los latidos de mi corazón y me dejan sin respiración.


    Librarse del miedo es como quitarse la ropa delante de alguien, a veces te cuesta, pero cuando empiezas a hacerlo lo único en lo que piensas y lo que tienes que hacer es seguir. Seguir sin dudar, de repente te das cuenta que el miedo ya no te pertenece, ha desaparecido. Con Marco yo no tengo miedo. Acabo de descubrir porque le quiero, quiero a Marco porque él hace las cosas fáciles. Si tuviese que elegir un sitio para quedarme permanentemente sería a su lado. Con él todo se hace tan pequeño que parece que no puede pasar nada más. No me hace falta que pase nada si estoy con él.


    — Te quiero, te quiero muchísimo.


    Marco sonríe al escucharme. Mi voz suena sincera, se escucha como nunca y es porque estoy completamente segura de mis palabras.


    — Quiero que hagamos algo. — Digo sin dejar de mirarlo a los ojos.


    — Yo solo quiero ir al aeropuerto, coger un avión que nos lleve a una playa perdida y comernos a besos. Quiero besarte hasta que me olvide que día es y me vuelva loco de tanto quererte.


    Lo beso. Sin prisas, disfrutando cada caricia, cada rincón de su boca que se abre gustosa para recibirme.


    — Julie ¿Sabes que eres lo mejor que me ha pasado en la vida?


    — Sí, pero me encanta que me lo digas. Venga, dímelo otra vez.


    — Lo mejor que me ha pasado en la vida, lo mejor. — Repite y yo sonrío.


    — Otra vez.


    — Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    — Otra vez.


    Vuelve a besarme.


    


    Es sábado, me quedan dos días para regresar a la comisaría. Y solo faltan siete días para que llegue el día del robo, en teoría todo está calculado, controlado y nada debe salir mal. Todos estamos nerviosos y eso se nota cuando nos juntamos para ultimar los detalles.


    A Lisa todo le molesta, solo Lance es capaz de relajarla. Él no sabe nada del robo, Marco decidió que no podía saberlo más gente, sería correr demasiados riesgos. Eso le costó una tremenda discusión con Rachel y su amiga, sin embargo al final entendieron los motivos.


    Estos días Marco y yo hemos estado juntos, cada vez estamos mejor. Es increíble pero congeniamos de maravilla en casa, esta semana él la ha pasado en mi casa día y noche. Por las noches sigue con sus juegos en la oscuridad y yo me dejo guiar por él en ese aspecto.


    Llega el momento de la verdad. El gran día ha llegado; hoy es el robo. Estamos nerviosos, nuestros caracteres están más agrios de lo normal y en menos de una hora ya hemos discutido un par de veces.


    Son los nervios.


    — ¿Preparada?


    Asiento decidida.


    — Abrázame mi niña. Necesito un abrazo tuyo para tener un puto motivo por el que seguir luchando.


    Hago lo que me pide sin pensarlo, estamos juntos en esto. Sus brazos me aprietan y puedo sentir su angustia. Es todo o nada, vamos a por todo. Sé que si algo está mal lo perdemos todo, nuestras vidas incluidas, pero si esto sale bien vamos a ganar todos. Yo conseguiré vengarme y Marco podrá saldar la deuda de Rachel.


    Todo está estudiado al detalle y no puede salir mal, hemos repasado el plan una decena de veces.


    Rachel llega junto a Lisa. Tras unos minutos que dedicamos a repasar el plan, estamos preparados


    Que empiece la función.


    Son las 8.37 pm, los invitados están terminando de llegar a la mansión de los señores Quinn ajenos a lo que va a ocurrir. Rachel y yo esperamos la señal de Marco para entrar. No hablamos, apenas parpadeamos y particularmente creo que ni siquiera estoy respirando. Vestimos con ropas oscuras, sin embargo nada cubre nuestro rostro.


    Estoy nerviosa y tranquila a la vez, quiero estar segura de que Marco ha conseguido entrar sin ser descubierto. Sé que es un experto en este tema, pero aun así no puedo evitar estar intranquila. Los minutos pasan, miro mi reloj digital y veo que quedan dos minutos para el aviso.


    Miro a Rachel, asiente. Está lista para entrar.


    Los invitados han terminado de entrar, el aparcacoches ha desaparecido hace unos minutos.


    Miro la hora. 08:58:59


    Inspiro profundamente.


    Miro la hora. 08:59:15


    Esto es por ti mamá. Un nudo se forma en mi estómago al pensar en Karen.


    Miro la hora. 08:59:36


    Recojo mi pelo en una coleta baja, anudo la goma elástica alrededor.


    Miro la hora. 08:59:59


    El reflejo aparece en la ventana del piso superior. Es la señal. Resoplo de alivio, ahora sé que Marco no ha tenido ningún inconveniente. Hora de entrar. Rachel va delante, con paso firme y seguro.


    Voy tras ella cubriéndole las espaldas, miro a todas partes a la vez, agudizo la vista para estar pendiente de cualquier movimiento no previsto.


    Entramos por la puerta principal, no hay sobresaltos y todo sale según lo previsto. Los invitados están en la parte trasera de la casa, charlan animadamente en una enorme carpa instalada en el jardín. Dentro de la casa el movimiento está en la cocina, el servicio contratado corre a un lado y a otro para que todo salga como los señores Quinn han ordenado.


    Sigamos.


    Subimos una a una las escaleras de la enorme mansión. Cuando nos quedan solo cinco peldaños para llegar, Rachel se detiene.


    — No puedo hacerlo.


    La miro asombrada.


    — No me jodas, Rachel. —Digo en un susurro.


    — Lo siento, lo siento. Pensé que podía, pero no.


    — Termina de subir, por favor.


    La miro. Está temblando, completamente paralizada por el miedo, e incapaz de seguir las sencillas instrucciones que le acabo de dar.


    — Muy bien Rachel, tranquila. No pasa nada, sal por el mismo lugar que hemos entrado. Espéranos en casa.


    Asiente y comienza a bajar. Joder, esto no tenía que ser así. Bueno, tampoco era necesaria al cien por cien, puedo encargarme yo de su parte. Lisa estará esperando fuera en un coche y lo único que Rachel tenía que hacer era llevarle las joyas, puedo hacerlo.


    Entre pensamientos llego a la planta superior. Miro la hora. 09:08:15. Ya vamos retrasados, hay que darse prisa. Llego hasta la habitación en que está Marco, se enfada mucho cuando le digo lo ocurrido con Rachel.


    Marco ya ha conseguido descubrir el primer dígito de la combinación de la caja fuerte. Solo le quedan tres más, vigilo el pasillo mientras él sigue su cometido. Los minutos pasan, ya tiene dos dígitos.


    De pronto escucho voces, esto no tenía que suceder. Mierda.


    Miro a Marco, está centrado y no se ha percatado de nada. Tengo que solucionarlo yo.


    09:14:06


    Salgo. No debería hacerlo, es una idea de lo más absurdo. La peor que se me podía ocurrir, lo hago y cierro la puerta.


    09:14:42


    Las voces se acercan a mí, no puedo ver a nadie pero están a solo unos segundos de girar la esquina de este largo pasillo. Entonces me verán. Se callan. Lo único que se escuchan son pasos, se acercan más y más. Mi corazón late fuerte, tanto que creo que se va a salir por mi boca en cualquier momento. Entonces el cuerpo del que proceden los pasos aparece, me quedo de piedra.


    Se acerca a mí, su rostro está serio pero inexpresivo a la vez. No tengo ni idea de lo que va a hacer, pero estoy segura que yo era la última persona que esperaba ver aquí.


    Tras un tenso silencio, termina de acercarse y yo asiento con la cabeza. Intentando hacerlo de la manera más lenta posible, avanzo en dirección a la señora Quinn. Sus ojos se cruzan con los míos, aunque parece incapaz de mover ni tan siquiera la cabeza. Le puse una mano en el hombro antes de hablar.


    — Buenas noches Sra. Quinn. ¿Puedo ayudarla en algo?


    Logra asentir con cierto esfuerzo, se ve realmente sorprendida entonces yo comienzo a bajar los brazos a la vez que esbozaba algo que podía pasar por una sonrisa. En este instante, lo juro, parezco totalmente convencida de lo que acabo de decir pero no lo estoy lo más mínimo.


    — ¿Qué haces tú aquí?


    Rápido Julie, piensa, piensa algo coherente que decir.


    — Su esposo, el señor Quinn, me contrató para que supervisara la seguridad de la fiesta.


    Su rostro se contrae, no me ha creído ni media palabra. Lo acabo de arruinar todo. Meto la mano en mi bolsillo, saco la placa que me identifica como agente de policía y se la muestro. De sobra sabe ella que no miento, he estado en esta casa en más de treinta ocasiones, sin embargo así soy yo la que se siente más segura. Mira el metal que sostengo y frunce el ceño.


    — ¡Oh! Entonces por favor ve a ver la parte delantera de la casa. La empresa de seguridad es un auténtico fracaso, no saben hacer nada bien. Estoy más tranquila si tú estás aquí.


    Me ha creído. Anonadada, increíble.


    — No se preocupe por nada señora, yo me encargo de todo. Ahora mismo hago lo que me ha ordenado, voy a terminar de inspeccionar esta parte de la casa e iré a ver lo que usted me indica.


    Mi respiración se acelera cuando la dueña de la casa me pregunta por mi compañero, tengo que mentir y decir que también está aquí pero en la parte baja de la casa. Consigo distraer su atención y logro que se marche de nuevo a la fiesta.


    09:21:47. Entro a la habitación.


    Marco ha conseguido burlar la seguridad de la caja fuerte, ha sacado su contenido del compartimento y está apoyado sobre la mesa de mármol en medio de la habitación. Y ante mí se muestra; Suite Swan Lake.


    Es una joya preciosa, brillante y muy sofisticada a la vez que sencilla. Marco mira la pieza analizando cada milímetro.


    — Marco, es hora de marcharnos.


    Asiente. Coge la joya, la guarda dentro de una bolsita pequeña recubierta de terciopelo y la mete dentro del bolsillo trasero de su pantalón. El resto de joyas las deja en la caja fuerte de nuevo.


    — ¿Qué haces? —Pregunto con voz seria.


    — Ya tenemos lo que queríamos, esto no nos hace falta.


    Niego con la cabeza.


    — Te dije que lo quería todo. Voy a arruinar a Noel.


    Marco me mira asombrado, sus ojos se clavan en lo más profundo de mí ser.


    — ¿Y con ello dejar en la miseria a su esposa? Ella no tiene culpa de nada.


    — Ella tiene a su familia acomodada, se repondrá social y económicamente.


    — Julie. — Me reta.


    — Marco. Por y para todo ¿Recuerdas?


    Resopla, refunfuña con fuerza al ver que he dado en el clavo.


    — Todo. — Afirma.


    No me pierde de vista, me da igual. Tengo un objetivo y pienso cumplirlo, pero ahora que sé que de verdad me apoya es todo más fácil. Cojo todas las piedras preciosas y dinero en efectivo que hay. El mini tesoro que guardaban aquí ahora es mío. Guardo sin delicadeza todas las piezas en mi cazadora.


    Hora de irnos.


    09:26:22


    Es mi hora. Tengo que exponerme ante todo y todos. Me acerco al hombre que aún me mira sin creer lo que acabo de hacer, con decisión beso sus labios. Pronto sucumbe y me besa de vuelta, devorando mi boca con auténtica pasión.


    — Tranquilo, todo va a salir bien. — Digo.


    Asiente.


    — Ya sabes lo que tienes que hacer. A por ellos mi niña.


    Sonrío. Me alejo mientras veo como Marco coloca los explosivos C4 en las columnas más débiles del edificio. Firme y segura llego hasta la puerta de salida al jardín, inspecciono el lugar.


    Todos bailan, comen y beben de forma animada. Los camareros entran y salen atendiendo a todos los invitados. Y de pronto algo que no tenía que ocurrir, algo que tuerce todos nuestros planes sucede.


    Suena la alarma de la casa. ¡Mierda!


    Miro la hora.


    09:31:58


    Subo hasta arriba la cremallera de mi cazadora. El ruido de la alarma continúa sin tregua, joder, joder, joder. Tengo que darme prisa, en menos de diez minutos estará aquí la policía.


    Voy hasta la carpa, le indico al encargado de la música que la corte y al escuchar la alarma de la casa comienza el revuelo en el lugar. La gente comienza a ponerse nerviosa al no saber lo que ocurre, me pongo de pie encima de una silla y pido que me presten atención.


    — ¡¡Atención señores!! — Grito pero no consigo acallar el murmullo.


    La señora Quinn me mira y a su lado mi padre, abre la boca al verme aquí. Me mira, lo miro y aguantamos el duelo de miradas. Me centro, el plan. Tengo que seguir adelante.


    — ¡¡¡Qué se callen!!!


    Se hace el silencio. Saco de nuevo mi placa y la muestro a la multitud que me mira expectante. Comienza el show.


    — Soy la agente Anderson, oficial de la comisaría de Nueva York. — Explico— Aquí pueden ver mi placa.


    Comienzan a murmurar entre unos y otros de nuevo, sé que me han creído. Han tenido que hacerlo, no hay motivos para desconfiar de mí.


    — No se pongan nerviosos. Hay que desalojar el lugar de manera ordenada, hemos recibido un aviso de bomba y ...


    ¡¡PUM!!


    Un estruendo rompe mi discurso y yo sonrío. El explosivo que Marco ha colocado acaba de estallar.


    Entonces todo ocurre muy deprisa. La gente comienza a correr hacia la salida, están asustados, desesperados por salir del lugar. Les indico entre gestos y voces el camino hasta la salida. Gritos, llantos, pisotones... Alguien agarra mi brazo.


    Noel.


    Mi padre no corre, agarra mi mano y me mira fijamente.


    — ¿Qué haces aquí?


    — ¡¡Salvar la vida de toda esta gente!! Tienes que salir de aquí, deprisa.


    Sonríe. Él piensa que estoy aquí para ayudar, no sabe que cada una de mis palabras forma parte del plan para hundirlo.


    Quedan muy pocas personas en la carpa, la mayoría han evacuado ya el lugar.


    Miro la hora.


    09:43:21


    Hora de escapar. Me escabullo entre la gente y llego hasta la salida de la casa. Ya está lleno de coches policiales, la multitud está nerviosa. Disminuyo el paso hasta llegar al punto de ni siquiera moverme. Me quedo inmóvil entre el gentío.


    Mis ojos observan la situación, las manos me tiemblan. ¿Dónde está Marco? Tomo una gran bocanada de aire y me doy la vuelta bruscamente, voy a volver a buscarlo.


    Miro la hora.


    09:44:57


    Ahora, llega el momento del todo o el nada.


    3...


    Aguanto la respiración.


    2...


    El nudo del estómago se intensifica.


    1...


    No está, no está, donde diablos está. Entonces, aparece. Marco sale por la puerta principal, se esconde entre la muchedumbre. Viste un elegantísimo traje negro conjuntado con una camisa blanca, sonrío al ver que le queda grande.


    Avanza entre la gente como un invitado más. Me ve y sonríe, guiña su ojo derecho y al fin vuelvo a respirar. Camino, pie derecho, pie izquierdo. Abandono el residencial Quinn. Libre.


    Giro el cuerpo para comprobar que Marco haga lo mismo, camina lento pero seguro. Habla con una joven mujer que está justo a su lado. Tres pasos, solo tres pasos para que todo haya salido bien.


    Se gira. ¡Mierda! Es Will, le dice algo y el rostro de Marco se contrae. Nos han descubierto.


    Marco acompaña a mi compañero hasta el coche policial que está solo unos metros más adelante, Marco busca algo con la mirada, supongo que me busca a mí.


    Improvisaré.


    Me acerco a ellos. Su rostro se ilumina al verme, sabe que voy a salvarlo.


    — Buenas noches Will.


    — ¿Julie? ¿Qué haces tú aquí?


    Marco resopla.


    — Me ha llamado James por una emergencia. No me ha dado tiempo ni siquiera de cambiarme. ¿Qué tenemos?


    — Eh... — Duda.


    — ¿A qué viene tanto revuelo?


    — Un robo. Han dado orden de interrogar y registrar a todo el que salga de la mansión. ¿Cómo has venido hasta aquí?


    Trago saliva.


    — ¿Un robo? — Intento evitar responder su pregunta — Al final la Sra. Quinn iba a tener razón.


    Una pequeña carcajada sale de Will.


    — ¿Hola? — Dice de pronto Marco — ¿Me van a detener? ¿Registrar? ¿O van a estar tonteando toda la noche?


    Estoy tentada a darle un puñetazo en mitad de la cara.


    — Discúlpeme. — Respondo — Yo me encargo Will. Póngase de cara al coche, voy a registrarlo.


    Marco obedece. Will me mira atento, tengo que cumplir con lo que he dicho. Comienzo a cachearlo sin delicadeza, palpo sus piernas de manera minuciosa, sus brazos, su espalda y su pecho donde puedo notar el bulto de las joyas robadas. No puedo verlo pero estoy segura de que Marco está sonriendo.


    Llego a su trasero, doy un palmotazo más fuerte de lo necesario.


    — Nena, me estás poniendo a cien. — Susurra Marco para que yo solo pueda escucharlo.


    Tengo que aguantar la risa.


    — ¿Cuál es su nombre? — Pregunta Will mientras termino mi cometido.


    — Jamie — Dice él.


    Mi compañero apunta en la lista su recién inventado nombre.


    — Jamie Quinn.


    Mierda. ¡Será idiota! Will lo mira perplejo. Mi corazón se acelera, no va a dejarlo pasar así como así.


    — No sabía que los señores Quinn tuvieran un hijo.


    — Bueno, mis padres son muy celosos de su vida privada. No sabía que tenían que informar a un agente de pacotilla de si tenían o dejaban de tener hijos.


    ¡Gilipollas! ¡Idiota! ¡Estúpido! ¡Imbécil! Marco es... es... ¡Está celoso! Por eso ha hecho esto.


    — Iré a por la señora Quinn, tiene que confirmarlo. — Afirma, y yo asiento. — ¿Lo vigilas?


    — ¡Claro!


    Will se aleja poco a poco. Piensa Julie, piensa. Tengo que buscar la manera de salir de este lío en el que Marco nos ha metido, lo miro y está serio.


    Este no es el momento para hablar con él. Tengo que pensar en algo, va a venir la supuesta madre y va a desmentir todo. Aparecen entre la multitud, como de la nada. No los esperaba tan pronto.


    Hacemos lo único que se me ocurre.


    — ¡Corre! ¡Joder corre todo lo que puedas! — Grito a pleno pulmón.


    Mis piernas responden. Nos alejamos a toda velocidad de ahí, Will grita y grita pero no hacemos caso. Corremos y corremos, pero el camino no termina. El grito acaba para pasar a ser un aullido, un aullido profundo. La oscura calle se abre ante nosotros, no giro la cabeza y ruego porque nadie nos siga. Giramos la calle y ahí está.


    Mierda, mierda, mierda. ¡Tiene que ser rápido!


    Rachel y Lisa nos están esperando dentro del coche. Entramos a toda prisa, sin explicaciones, sin miramiento.


    — ¡¡Arranca!! ¡¡Larguémonos!!


    Lisa acelera, las ruedas chirrían y nos vamos.


    Alivio. Respiraciones agitadas, carcajadas. Comenzamos a reírnos como dementes. No somos conscientes de lo que se nos viene encima, al menos yo no lo soy. Acabo de echar mi carrera al traste, para siempre.


    A partir de ahora me van a buscar, he huido confirmando que algo escondo.


    Llegamos hasta el piso que Marco tenía preparado para después del robo. Está en las afueras, alejado de cualquiera de nuestras casas y no tiene más que una mesa en el centro rodeada de algunas sillas.


    Sacamos las joyas, Marco saca lo que él buscaba ante todo. Las joyas que lució Lady di están ahora sobre la mesa de un viejo piso de Nueva York.


    Ring. Ring.


    Es el timbre. Mis alertas se activan, comienzo a respirar con rapidez y dificultad añadida. No falta nadie aquí, y no creo que esperen visita.


    Al contrario de lo que me ocurre a mí, todos están tranquilos. Mi mirada se dirige a Marco que me está observando. Sonríe.


    — Tranquila Miss X, faltaba alguien por llegar aún. ¿Te acuerdas eso que te tenía que contar?


    No hago nada, no afirmo ni niego. No me gustan los imprevistos, y esto para mi es uno.


    Rachel deja escapar una carcajada. Abre la puerta.


    No, no, no. Byron.


    ¿Por qué está él aquí? ¿Qué sabe de esto? ¿Qué tiene que ver en todo esto?


    Entra sin perderme de vista. Está serio, todos me miran y estoy nerviosa. No me gustan las sorpresas, las odio y esta es una sorpresa mayúscula.


    — Julie.


    — ¿Qué haces tú aquí?


    — Yo he estado siempre en todo esto. — Responde sin ni siquiera parpadear.


    Confusión.


    Negación.


    Ira.


    Me siento engañada, decepcionada.


    — Te lo puedo explicar. — Interviene Marco. — Quise decírtelo, te lo juro.


    — Me habéis engañado, todos. — Digo con coraje — No me lo habías contado todo.


    — Julie…


    — ¡Byron, cállate!


    — No me llames así.


    Intenta acercarse, de manera instintiva me alejo. Que no me toque.


    — Es tu nombre ¿no? Pues así te digo.


    Me giro, con rabia observo a Marco. No, él no me ha podido engañar así, no puedo creer que esto esté pasando.


    — Tienes dos minutos para explicármelo, después me largo.


    Nervioso comienza a explicarme todo lo que ha ocurrido. Marco no me conoció por casualidad, no es verdad que entrara a mi casa para robar.


    Ellos tenían el plan del robo perfectamente estudiado, necesitaban un contacto. Alguien a quién pudiesen sacarle información y así serles de ayuda. Ese alguien soy yo.


    Marco sabía mi nombre, sabía que era policía. Quería aprovecharse de mí, usarme para su propio interés y después largarse.


    Y lo ha hecho.


    Marco y Byron me han engañado, o lo que es lo mismo; Marco y Rocky me han traicionado.


    Ahora lo entiendo todo, el por qué Marco llegó al gimnasio sin saber dónde estaba. Siempre pensé que me seguía y ahora sé que estaba allí porque fue a ver a su amigo, su cómplice. Recuerdo la clase que Rocky me dio para que mejorara al pelear, todo por interés; el suyo propio.


    — Pero me enamoré de ti. — Sentencia Marco.


    No le creo, no puedo creerlo por más que quiera. Acorta los escasos metros que nos separan, de inmediato reacciono a su cercanía.


    — Como se te ocurra tocarme te juro que te vas a arrepentir. — Expongo con furia y desprecio.


    — Julie — Dice Rachel — Sé que lo que dice es verdad, pero también sé que te quiere de verdad.


    Río de forma irónica.


    — ¿Quererme? ¿No lo entendéis verdad?


    Me giro de nuevo, miro a Marco. Lo que voy a decir lleva impreso su nombre.


    — Te lo he entregado todo, todo. Me dan igual todos, yo he hecho todo esto por una sola persona. Mi vida, mi trabajo, todo destrozado por tu culpa.


    Cada palabra sale de mi boca con rabia. Como un volcán en erupción arrasando a su paso, continúo reprochándole su engaño.


    — Nada de lo que digas hará que me olvide de tu traición, me has fallado Marco. No te atrevas a decirme que me quieres, olvídate de mí porque ahora ya no me necesitas, me has destruido por completo. Has conseguido que me odie a mí misma por elegirte a ti por encima de mis principios. Has destrozado mi vida para siempre, puedes sentirte orgulloso.


    Su mirada es de arrepentimiento, no puedo dejar de mirarlo y no sé si sus sentimientos son reales porque puede que diga la verdad, pero ya no me lo creo.


    Aprieto mis puños, mis nudillos se vuelven blancos hasta doler y respiro hondo. Inspiro. Expiro. Con la palma de mi mano limpio una lágrima que resbala por la mejilla contra mi voluntad.


    Soy idiota. Soy una auténtica estúpida.


    Años y años sin derramar una sola lágrima y tiene que salir a flote justo ahora.


    Pienso en lo ridículo de la situación. Juré no enamorarme, lo incumplí. Juré no deshonrar mi profesión, lo incumplí. Juré que no dejaría que nadie me hiciese daño de nuevo, lo acabado de incumplir.


    Solo hay un culpable de lo que ha sucedido. Yo.


    Me marcho con una última promesa, ser feliz. Traicionada y abatida ha llegado la hora de cerrar la última herida que le queda a mi vida. Es hora de enfrentar al secreto que tantos años mortificó a mi madre.


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 21


    Mi niña, perdóname


    


    Marco


    La he cagado. Sé que he metido la pata hasta el fondo del pozo y va a ser muy complicado sacarla. Debí contarle lo de Byron, o Rocky como ella le llama, pero sabía que se sentiría traicionada.


    No actué bien, no hace falta que nadie me lo diga porque soy consciente de ello. Pero también sé que no puedo estar sin ella. Aún recuerdo la primera vez que la vi, como olvidarlo, había ido a su casa para ver su cara y poder tenerla controlada de cerca.


    Pero nada salió como había imaginado. Nada más verla me gustó, creo que desde ese momento me enamoré de ella. Hay veces que el destino se cree que es cupido y esa noche me lo demostró.


    Siempre he intentado demostrarle que estaba con ella, que la quería y que nada me iba a separar de ella. No puedo demostrarle que nunca he tenido mala intención ocultándole lo de Rocky, pero sé cómo demostrarle que no ha habido ni habrá en mi vida nadie que no sea ella.


    Me voy a volver loco si no me contesta, la he llamado mil veces. Tengo que pedirle perdón, decirle a mi niña que me perdone joder.


    Ese aparato, el maldito móvil suena al fin. Estoy desesperado. Tiene que ser ella, lleva casi un día sin aparecer y estoy a punto de volverme loco. Sí, sí, sí. Su nombre se ilumina en la pantalla de mi teléfono.


    — ¡Julie! — Grito al descolgar. — ¡Dónde demonios te has metido mujer!


    — ¿Marco?


    Su voz. Esa no es su voz, esa no es ella. Es un hombre quien habla.


    — ¿Quién eres tú? ¿Qué haces con el teléfono de mi novia?


    — ¿Conoce a la señorita Anderson?


    Este tío es idiota. Ya le he dicho que es mi novia, no sé dónde se ha perdido. N.O.V.I.A.


    —Sí ¿Dónde está?


    —Ella ha tenido un accidente. Le llamo del hospital de…


    — ¡¿Cómo?! ¡Un accidente! ¡Dígame que está bien! ¿Dónde está? ¡¡Tengo que verla!!


    — Ma…


    — ¡¡Joder!! ¡¡Hable de una puta vez!!


    — Hospital Lenox Hill. Pregunte por…


    Cuelgo. Mierda, mierda, mierda. Malditas llaves de la moto, no aparecen, en el momento que más prisa tengo no las encuentro. No sé cómo logro arrancar, no soy consciente de lo que hago, esto es tan incoherente, tan irreal, no logro centrarme en nada. Lo único que llena mi cabeza es la voz del médico diciendo que debo ir al Lenox Hill. Corro, porqué tiene que estar tan lejos el maldito hospital, parece que las jodidas calles se han estirado como si fueran de goma.


    Me acerco, mi corazón se acelera más y mi ansiedad aumenta. Estoy desesperado por verla. Trato de convencerme que solo quiero comprobar que está bien, pero no es cierto. Quiero verla, necesito verla. Giro la calle y llego.


    Cruzo la puerta del edificio y el desagradable olor de hospital inunda mi olfato, puertas se abren y se cierran, miro dentro de todas. En ninguna de ellas veo a Julie. No sé cómo he llegado aquí de una sola pieza, y sin matar a nadie por el camino. Un enfermero sale, intenta tranquilizarme pero no va a conseguir que me calme hasta que consiga verla. Tengo que hacerlo. ¡Qué me diga donde está!


    — Tiene que tranquilizarse.


    — ¡¡Cuándo la vea!!


    — Señor, está asustando a los pacientes.


    Miro atrás, todos me observan. Estoy alterado, extasiado, me importa más bien poco. No. No me importa nada.


    — Está bien. Estoy más tranquilo — Digo fingiendo — ¿Dónde está Julie? ¿Cómo está?


    Me informa que va a avisar al médico que me llamó. ¡Joder! ¡Al final se lleva un puñetazo! ¿Pero cuánto va a tardar? Camino a un lado, a otro. Resoplo. Minutos interminables pasan y al fin llega.


    — ¿Marco?


    — Sí. — Afirmo, mi paciencia se está terminando y estoy al borde de liarme aquí a hostias si nadie dice nada.


    — Hemos hablado por teléfono.


    — ¡Muy bien, muy bien! Donde está, tengo que verla.


    Ya no pregunto, exijo verla.


    — Marco, tuvo un accidente. Un coche la atropelló.


    ¡Mierda! ¡Qué hacía esa loca! Cuando la vea se va a llevar la bronca del siglo, me da igual que esté convaleciente. Seguro que cruzó sin mirar y menudo susto me ha dado.


    — Las heridas eran muy graves, perdió mucha sangre en el traslado al hospital…


    No, no, no.


    — Me está diciendo que...


    No puedo acabar la frase. No, no, no. Di que no. Dime que es broma, una puta broma.


    — La señorita Anderson ha muerto.


    Ruido, gente moviéndose de un lado a otro. No me lo creo, no puedo, no quiero creérmelo.


    — Eso no puede ser, tiene que tratarse de un error.


    — No hay ningún error. En este momento se le está realizando la autopsia.


    Dejo de escuchar. Camino, una máquina de cafés paga mi ira. Patadas, puñetazos. Intentan detenerme pero yo soy más fuerte. ¡Maldición! Es mi culpa, yo no estaba con ella yo tenía que haberlo evitado. Ahora ya todo acabó. Julie ha muerto.


    Ahora pienso en miles de cosas pendientes con ella. Hace un día que no la veo, que no la abrazo, que no escucho su voz. El aire me falta al pensar en que nunca más volveré a escucharla. Tanto tiempo perdido, maldita sea. Descubrí pronto que la quería, la adoraba con locura y siempre la adoraré. Ella se hizo la dura tanto tiempo, siempre tan cabezota.


    Mi vida ya no es nada, nunca he tenido expectativas, ni objetivos, ni nada qué hacer. Ella era todo, mi todo. Ahora mis ilusiones han sido aplastadas como apestosas cucarachas bajo unas pesadas botas. Mis sueños se han ido, se ocultan en la sombra.


    La vida me está haciendo pagar todos mis errores, pero lo está haciendo de la peor forma. Esto es una tortura, tengo frío. No sé como pero he llegado a la calle. Sé que me he equivocado en mi vida, nunca he sabido vivirla. Todo ha estado siempre en mi contra, las peleas en el instituto, los despotismos de mi tío cuando viví con él… Nadie me ha entendido nunca, siempre ha sido imposible.


    Ahora Julie no está, este momento es triste y doloroso. Ni he sido ni soy perfecto, no soy ni la sombra de lo que desearía ser. Siempre me he dejado llevar por la ira, la tristeza por no saber controlar mis impulsos.


    Y ahora, estoy solo. Maldigo esta hora, maldigo este día. Lo tengo merecido y lo estoy pagando muy caro. Es tanto el dolor y la pena que me consume que no encuentro forma de reparar los malos actos que he hecho a lo largo de los años.


    Duele. Con tristeza y arrepentimiento aquí estoy, derrotado y humillado reconociendo mi culpa y pidiendo perdón. No sé si esto sirva de algo, sé que no puedo borrar el pasado.


    ¡Maldito sea todo! ¡Maldita seas Julie! ¡Me has dejado solo! ¡Te has ido! ¡Malditos sean todos! Ahora solo tengo el dolor, ya no puedo más. No logro entenderlo, no sé comprender que ahora no me queda nada.


    No sé cómo lo haré, por primera vez en mucho tiempo tengo miedo, pero debo hacerlo, necesito hacerlo. Necesito morir ahora, de la misma forma que ella. Arranco la moto, me salto semáforos, no respeto cruces y avanzo a toda velocidad sin pensar en nada más que en estar con ella de nuevo.


    No tengo suerte. Sigo vivo.


    No puedo hacer esto. No puedo hacerle esto a Julie, mi Julie. Quiero verla, me da igual todo. Solo necesito besarla por última vez. Por el mismo camino regreso, de nuevo sin respetar ninguna señal, pero esta vez es para verla.


    Regreso al hospital, después de pelearme con medio hospital para conseguir que me dejen verla lo consigo. Tengo que esperar durante más de dos interminables horas, horas que pasan como años, como vidas.


    Una puerta me separa de Julie. Reúno fuerzas, empujo la puerta y la veo. Su cuerpo inmóvil, su piel desnuda cubierta por una blanca sábana. Sus ojos están cerrados. Me detengo, observo fijamente el cuerpo esperando que respire y su pecho se alce y baje. No ocurre nada.


    Duele mucho verla ahí, tumbada e inerte. Es como si un cuchillo atraviesa mi pecho y aprieta, esto tiene que ser mentira. No tengo fuerza, sólo quiero gritar. No gritar porque esté enfadado, sino porque quiero que vuelva. Se ha ido. Esto no puede ser un punto final, no puedo hacerlo, no le diré adiós nunca.


    Nunca voy a entender que ha muerto. No miento, no voy a aceptarlo. Guardaré la tonta esperanza de encontrarla en casa cada noche al llegar, en la cama desnuda esperándome y acercarme a ella para acariciarla en la oscuridad. Jamás voy a perdonarle a la vida que se haya ido, que me la haya robado. No he venido aquí a decirle adiós, he venido para decirle lo que se me olvidó.


    No puedo soportarlo, golpeo la mesa sobre la que yace su cuerpo. El ruido retumba en el silencio. El dolor se hace más intenso.


    El primer día que la vi supe que no era una más. Sentí terror de que no quisiera estar conmigo y me escondí en la noche para estar con ella. La buscaba a todas horas, ya no pude sacármela nunca de la cabeza, necesitaba verla cada día.


    Entonces dejó todo por mí, entro a mi mundo sin ni siquiera preguntar. Confió en mí y le he fallado, no he sabido cuidarla como ella merecía. Soy un puto egoísta que merece lo peor. Me he quedado sin ella, la desesperación me mata, me ahoga y la paciencia se agota. A partir de ahora nada será igual, jamás estaré con otra, solo quiero estar con ella, dentro de ella, encima de ella, ella, ella, ella.


    No pido nada porque no tengo derecho, he fallado. Merezco sufrir, soy un maldito cobarde que solo quiere morirse para volver a estar a su lado.


    Estoy solo, recuperándome de haberte perdido, no asumo tu partida. No entiendo el que ya no vas a volver, paso horas de llanto abrazando su cuerpo, mis latidos suenan jodidos, están descontrolados porque no sé dónde fuiste, no entiendo porque ya no estas porque te has ido. Justo ahora que empezabas a quererme, desapareces. Justo ahora que te habías convertido en el motor de mi vida. Ahora que pensaba que podía merecerte, quería caminar un maldito camino junto a ti.


    Ahora te has ido, para siempre.


    Todo esto no es más que mi maldita culpa, he pecado. He estado con ella por tan poco tiempo, estaría dispuesto a penar toda la eternidad en el infierno con tal de estar solo un rato más con ella.


    En cuanto la vi desnuda por primera vez la quise toda para mí. Desde la punta del pelo hasta los dedos de los pies. Quise sus lunares, esos que conté una y otra vez, quise su mancha de nacimiento, la que tiene en la parte interior de su muslo, me encanta su cicatriz, besarla y acariciarla una y otra vez mientras ella se retorcía de risa bajo mi cuerpo. Lo quiero… mejor dicho, lo quise todo de ella.


    Ahora no estoy seguro si ha sido feliz conmigo, es verdad que una chica puede fingir y si ha querido jugar a mentir no hubiese podido ser yo quien se lo impidiera pero yo nunca he sentido la maldita necesidad de hacerlo. Nunca he podido mentirle, es la única persona que me ha conocido de principio a fin y la única que me ha hecho disfrutar como nunca.


    Estoy enfadado, jodidamente furioso. Había creado unas expectativas, he sido un cobarde por no pedirle lo que hace tiempo tenía pensado y voy a estar toda la eternidad sufriendo el peor de los calvarios por haber sido un puto cobarde.


    Mis esperanzas para continuar ahora son escasas, nulas. Siento envidia, envidia de la muerte que se ha llevado a Julie, envidia de quien ahora esté con ella y tenga el placer de verla, tocarla. Quiero desaparecer, no puedo continuar como si nada hubiese pasado. Estoy dispuesto a pagar lo que sea para volver a estar con ella, en este momento haría un pacto con el mismísimo diablo. Voy a convertirme en un pecador.


    Nos vemos en el infierno, yo ya vivo en él.


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 22


    El último beso


    


    Marco


    No consigo apartar mis malditos ojos de su cuerpo. Julie continúa tumbada en la mesa, quieta… está muerta. Por más que me niegue a creerlo es verdad, esta es mi maldita realidad ahora. Se ve tan joven, está desnuda y tiene un aspecto bastante neutro. Su pelo no cubre rostro que está blanco, demasiado pálido, su cuerpo se ve del mismo color y tengo que apartar la vista, no me atrevo a mirar más rato su piel que parece de cera. No puedo respirar, un gran malestar recorre mi cuerpo.


    Es mi culpa, todo es mi jodida culpa. En lugar de concentrarme en mis cosas y dejarla a ella al margen tuve que meterla, fui tan egoísta que la quería a mi lado aun sabiendo que no traería nada bueno. Me he dejado llevar por lo que sentí por ella la primera vez que la vi, tan sexy, tan caliente, tan jodidamente preciosa. Si no me hubiese metido en su vida ella no hubiera llegado a cabo esa puta venganza y ahora estaría viva.


    Seco las lágrimas que habían salido de mis ojos sin que me diese cuenta. Escucho la puerta de la habitación abrirse y veo cómo entra un hombre vestido con una bata blanca.


    No hago ningún comentario.


    — Marco, ahora tiene que marcharse. Ya le hemos dejado tiempo suficiente para despedirse de ella.


    Como si fuese tan fácil hacerlo joder.


    — ¿Sufrió?


    — Marco…


    — Quiero saberlo. — Digo decidido.


    — Tiene muchos daños en una parte de su cuerpo, la parte en la que impactó el coche y también en la cabeza. Hemos limpiado sus heridas pero se pueden ver con claridad aún las consecuencias.


    Una punzada me atraviesa.


    — Eso no contesta mi pregunta.


    — No sufrió — responde finalmente — todo fue muy rápido. Un coche rojo la arrolló y no dio tiempo a nada, dudo que ella ni siquiera se enterara que ocurrió.


    Algo cruza mi mente. Un pensamiento, una puta idea que espero que no sea verdad.


    — ¿Están seguros que fue un accidente?


    El doctor duda por un segundo.


    — Tiene todas las características de los atropellos: fracturas de huesos, heridas en la cara, grandes abrasiones en el cuerpo, entre otras cosas. Sin embargo…


    — ¡Qué joder! ¡Hable de una puta vez! No estoy para adivinanzas.


    — Debería ser la policía quien le dijera esto, pero dicen que alguien la empujó a la calzada.


    Joder, joder, joder. Tengo una ligera sospecha de quién ha podido ser. En cuanto salga de aquí voy a ir a buscarlo, juro que lo voy a matar con mis propias manos. No me entra en la puta cabeza como su propio padre ha podido hacerle esto. La revancha corre de mi cuenta, se va a arrepentir. Asiento como un autómata, no puedo levantar sospechas de lo que voy a hacer.


    — ¿Qué va a pasar ahora con ella? Solo me tiene a mí.


    — Vamos a vestirla con ropa donada, después los servicios funerarios que tú decidas se encargaran del velatorio y del entierro.


    Vuelvo a quedarme en blanco, estoy mareado y solo quiero despertarme de esta puta pesadilla. Es eso, tiene que ser un sueño porque esto no puede estar sucediendo de verdad. Llevo la mano hasta mi brazo y pellizco con fuerza, el dolor llega pronto a la zona confirmando que esto no es más que la realidad.


    — Quiero vestirla yo.


    El médico duda por varios minutos, intenta convencerme de no hacerlo. Según él no me va a hacer bien verle todas las heridas de su cuerpo, está equivocado. Lo único que me va a destrozar es no tenerla a mi lado, lo que me va a mortificar va a ser ver como su cuerpo se quema en el fuego cuando sea incinerada en unas horas.


    Después de una leve discusión consigo que me dejen vestirla. La he desvestido tantas veces que ahora le debo esto. Traen la ropa que tengo que ponerle y por un momento creo que no voy a ser capaz de hacerlo.


    Inspiro hondo, cojo fuerza y vuelvo la vista a ella.


    Tomo la camiseta entre mis manos, tiemblo y no puedo evitarlo. Esto va a ser más duro de lo que me pensaba. Retiro la sábana que cubre su cuerpo inmóvil. Mis ojos se resienten al ver todas las heridas que la cubren, el coche impactó con fuerza en su cuerpo. Es aterrador verla así.


    Meto la prenda por su cabeza y pronto esta cubre su piel, ocultándola para siempre. Hago lo mismo con el resto de ropa que me han dado. Tengo los ojos secos y estoy temblando. Mis dedos se mezclan con su cabello y la abrazo con fuerza contra mi pecho. Lloro con desesperación, apretándola en un vano esfuerzo de que despierte. Todo es inútil…


    — Mi niña… — Susurro y hasta dudo que mi voz se haya escuchado.


    El dolor es tan grande, tan difícil de llevar y tan difícil de explicar. Estoy roto, nadie me va a quitar este suplicio. La rabia de no haber podido hacer nada por ella, el odio hacia mí de no ser yo el que esté en su lugar, la pena de no tenerla más, la angustia de tenerla entre mis brazos por última vez y la desesperación que siento es gigante.


    No quiero compartir mi dolor, me lo merezco.


    La miro y la miro, un nudo en la garganta aparece. Tengo que despedirme a nuestra manera, sólo como ella se merece. Acerco mi boca a su fría mejilla, levanto su camiseta y busco en su cuerpo la cicatriz de aquella pelea, esa en la que estuvo a punto de morir. Esa cicatriz que he besado cada vez que estábamos juntos, cada vez que hacíamos el amor y ahora voy a besar por última vez.


    No está. La cicatriz no está.


    Pienso. No puedo haberme equivocado de lado, ella la tenía aquí. Joder. No entiendo nada. Desesperado busco en todo su costado la cicatriz pero no logro encontrarla. El médico vuelve a entrar en ese momento.


    — ¡¡No es ella!! — Exclamo eufórico.


    Me mira con cara de loco, no estoy loco maldita sea. No es Julie, no puede ser ella porque su cicatriz no está. No sé qué mierda está pasando aquí, no sé quién es la mujer que hay tendida en la placa de metal y es idéntica a Julie pero lo que sí sé y estoy realmente seguro es que esta no es Julie.


    — Es duro hacerse la idea. Tenía su documentación.


    — ¡Maldita sea! ¡No es ella!


    Le explico lo ocurrido. El doctor no da crédito a mis palabras y para comprobarlo va a por el historial médico de ella.


    Camino desesperado a un lado y a otro de la habitación. Vuelvo a mirar a Julie… a la que yo creía que era mi chica. Joder pero si son iguales… ¿Quién es esta mujer? Solo puede ser una persona, su hermana gemela. Son idénticas. ¿Pero por qué tenía la documentación de Julie?


    Estoy desesperándome. Si esta no es Julie, ¿Dónde diablos está ella? ¿Por qué no me ha llamado?


    Charlie regresa con el expediente de la muerte de la mujer junto al de mi novia, tras revisarlos certifica todo lo que le he contado. Esta no es Julie.


    Ha pasado una semana, una puta semana en la que no logro encontrar a Julie por ningún lado. Ella tampoco se ha puesto en contacto conmigo y estoy desesperado. No puedo concentrarme en nada más que en saber dónde está. He pasado siete días de angustia, de vacío y desesperación. No queda nada en mi interior, mi único objetivo es encontrarla. Cada vez que cierro los ojos la veo ahí, un aluvión de imágenes llegan a mi mente; la recuerdo entre mis brazos mientras la hacía mía una y otra y otra vez. Y cuando abro los malditos ojos no está, por arte de magia desaparece, se larga, se esfuma.


    Randy no pudo creer lo que le contaba hasta que vio el cuerpo de aquella mujer y aun así le llevó un rato asimilarlo. Un día después de la muerte de aquella chica enterramos su cuerpo dándole cristiana sepultura, no sé si es lo que la chica quería y joder, es que aún no estoy seguro de quién es pero estoy más que dispuesto a encontrar la respuesta y sólo una persona puede dármela.


    He buscado en hospitales, comisarías, en todas partes y Julie no aparece por ninguna parte, es como si se la hubiese tragado la tierra. Randy ha mirado sus movimientos bancarios todos los putos días, tarde o temprano va a necesitar dinero y tendrá que hacer algún movimiento.


    Sé que está dolida porque no le conté toda la verdad, pero fue Rocky quien me lo pidió. Él no quería que ella se sintiera usada, y por mi jodida culpa ahora se siente traicionada que es peor. Al menos sigue viva, respiro aliviado cada vez que lo pienso. Fueron las peores horas de mi vida, y ahora estoy viviendo los peores putos días.


    Cada minuto espero que regrese, estoy en su casa y a cada instante espero que la puerta se abra y diga que ha vuelto. Al menos que me dé una puta señal que me diga dónde ir para encontrarla. Sé que no está en problemas, si hay algo que a ella se le da bien es salir airosa de las situaciones.


    Hay días que creo que ya no puedo más, estoy exasperado, enfadado e irritado. Me puede la tristeza, pero nunca voy a perder la esperanza de volver a estar a su jodido lado, sé que lo conseguiré y cuando lo haga voy a esposarla a mí para que no vuelva a hacerme esto en su vida.


    El ruido del teléfono me hace dejar de pensar. Contesto de mala gana, es Rachel.


    — ¿Qué quieres? — Digo nada más descolgar la llamada.


    — Ey, tranquilo.


    — No estoy para bromas. ¿Has llamado para algo importante o solo para joder?


    — Oye que yo no tengo la culpa de que Julie se haya ido. Así que baja los humos conmigo, hermanito.


    Tiene razón, no puedo pagar mi rabia con cualquiera.


    — ¿Para qué me llamas? — Pregunto más relajado.


    — Por tu forma de contestar el teléfono sé que Julie no ha dado señales, pero no te llamo por eso, es para decirte que todo está listo para la entrega.


    — Tú... — No quiero ni pensar que ella haya llamado a nuestro contacto para entregar las joyas.


    — ¡No! Tú mismo me dijiste que me mantuviese al margen.


    — ¡Joder, qué susto! No quiero que te mezcles más con esa gentuza.


    Rocky se ha puesto en contacto con el tío que nos va a comprar las joyas que hemos robado. Él mismo va a entregarlas, claro que él se lleva un buen pellizco de todo esto. Hemos sido amigos de siempre, confío en él con los ojos cerrados.


    — En un par de días todo habrá terminado Marco.


    — Tendremos que hablar de lo que vas a hacer a partir de ahora.


    — Bueno... — Responde dudosa — Randy y yo tenemos planes.


    No me gusta ni un pelo esa palabra. Planes. Con mi hermana nadie hace planes, y mucho menos Randy.


    — ¿Planes? ¿Qué clase de planes? — Pregunto y me arrepiento al instante. No quiero saber la respuesta.


    — Marco ya soy grandecita ¿no crees?


    — No. Siempre vas a ser mi hermana pequeña, ningún tío se va a aprovechar de ti.


    — ¡Venga ya! — Exclama y se ríe a carcajadas. No me hace ni puta gracia, lo digo en serio. — Randy ya se ha aprovechado de mí en la cama, en la lavadora mientras centrifugaba, en la...


    — ¡Rachel! ¡¡Cierra la boca!!


    Mi hermana se ríe, quiero colgar pero de verdad me interesa que va a hacer a partir de ahora que todo esto está a punto de acabar. Después de que se le pase el ataque de risa parece que volvemos a tener una conversación medianamente normal.


    — Vamos a hacer un viaje. Sabes que siempre he querido ir a Europa.


    — Pero...


    — ¡Pero nada! No te estoy pidiendo permiso cómo cuando teníamos diez años, solo te informo.


    — ¿Sin derecho a réplica?


    — Sin derecho a réplica. — Afirma segura de sí misma.


    Seguimos hablando unos minutos más. Una vez estoy enterado de todos los detalles del viaje, no me gusta pero no me queda más remedio que aceptar que mi hermana tiene que hacer su vida sin contar conmigo.


    — ¿Te trata bien? ¿Eres feliz? -— Investigo, aunque sé la respuesta.


    — ¡En la cama me trata mejor que bien!


    — ¡No me refiero a eso joder!


    Vuelve a reírse, y yo sonrío porque con eso me ha contestado a las preguntas.


    — ¿Y Lisa? No sé nada de ella desde aquel día.


    — ¡Esa es una fresca! ¡Se pasa el día con Lance follando!


    — ¡Rachel! ¿Desde cuándo las tías sois así?


    — Hermanito, a las mujeres siempre nos ha gustado el sexo. ¿A quién no le gusta? Pero ahora no nos da vergüenza decirlo.


    Tiene más razón que un santo. Que tire la primera piedra quien no disfrute con el sexo.


    — Deberías aprender de Randy. ¿Sabes la de cosas que se pueden hacer sin utilizar las manos? Dos pañuelos de seda únicamente y...


    — ¡¡No me interesa!!


    — Pues debería... Yo tengo suerte, me ha tocado el Dios del sexo.


    Cuelgo la llamada con un gesto de repugnancia en la cara. Ni puedo, ni quiero imaginarme a mi hermana en esa situación.


    Empiezo de nuevo lo que estaba haciendo antes de la llamada de Rachel. Tengo elaborada una lista con todos los hoteles de la ciudad, estoy llamando uno por uno para ver si hay alguna Julie registrada. Hasta ahora todos mis esfuerzos han sido en vano.


    Te voy a encontrar, juro que lo voy a hacer. Porque lo que Julie ha hecho no se hace, me ha obligado a necesitarla y ahora se ha ido.


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 23


    El pasado siempre regresa


    


    Hay veces que la vida exige un cambio. Una transición.


    Catorce días han pasado desde mi huida, sí, huí. Por cobarde, porque era lo más fácil y porque no quería acabar tras las rejas el resto de mi vida.


    Enterarme de la verdad fue duro, pero tenerla frente a mí fue como lo de las torres gemelas, no me cabe en la cabeza. Devastador. Qué ironía, las torres gemelas eran dos edificios idénticos al igual que Judy y yo. Gemelas.


    Cuando leí la carta que encontré en el armario de Karen no podía creerlo, tenía una hermana. No tengo ningún recuerdo de ella, de nosotras cuando éramos pequeñas. Jamás se dijo ni se refirió nada en casa de este tema, nunca vi ninguna foto ni indicio de que esto podía ocurrir.


    Fue un shock verla frente a mí. Somos iguales físicamente, incluso el corte de pelo es muy parecido. Por la reacción que ella tuvo al verme tampoco sabía nada, dudo que ni siquiera lo sospechara.


    A pesar de la similitud física entre ambas, a leguas se ve que en el carácter somos polos opuestos. Judy se nota que es una mujer frágil y fácil de asustar, alguien que no ha sufrido un rasguño en su vida y que ha sido criada entre algodones.


    Noel no fue padre para mí, pero tampoco lo fue para ella. Toda su vida ha sido un desgraciado. Jamás olvidaré el día que lo enfrenté para poner punto y final a esa etapa de mi vida, el día de "mi muerte".


    


    
       ----------------Quince días antes -----------------

    


    Traición. Marco me ha traicionado.


    No logró entender el motivo, el porqué. Debió contarme que Rocky estaba en todo desde el principio, si tan seguro estaba que sentía algo por mí, si tan seguro estaba de que me quería debió haberlo hecho, ahora es tarde.


    Tenía que ser Marco el que me traicionara, mi mejor amigo, mi pareja, aquel del que nunca pensé que podría clavarme un puñal en la espalda. Por desgracia no todo siempre es como queremos, y sobre todo, prácticamente nada es lo que parece. En la vida no siempre conseguimos lo que queremos, es la cruda y pura realidad.


    Ahora es tiempo de enfrentar a Noel.


    Mi enfrentamiento con Noel es duro, muy duro. Los reproches se suceden cada segundo.


    — ¿Te acuerdas de mí? ¿No? Soy tu hija, sí. Esa que tuviste hace un montón de tiempo y que después abandonaste.


    — Julie yo...


    — ¡Cállate! He venido a hablar yo, no a escuchar estupideces.


    Lo amenazo. Le recuerdo a mi madre, la mujer que intentó resurgir de las cenizas después de que él se fuera pero fracasó. Nunca me he rendido, ahora frente a él solo siento desprecio y asco. Es un maldito perro sucio de la calle, no es un hombre.


    Pide perdón, suplica clemencia. Estoy tentada de golpearlo, hacerlo ahora a él como tantas veces lo hice con el saco de boxeo.


    — ¡Por tu culpa he crecido apartada de mi hermana gemela!


    Su rostro se desencaja. No esperaba que yo lo supiera.


    — ¡No me digas que te duele! Nos separaste, no dudaste en elegir a una de tus dos hijas para empezar tu vida de cero. ¿Qué padre hace eso? Lo peor es que después te deshiciste de ella, la mandaste a Europa toda su vida y no estuviste a su lado.


    — Ella... ¿Cómo lo sabes?


    — No te lo diré. Nunca te importó y dudo que lo haga ahora.


    — Julie, yo pensé que hacia lo mejor para todos.


    Río de manera irónica, aplaudo con desgana.


    — Bravo. Casi te creo. Por cierto... — Comienzo a decir — ¿Qué tal el robo de tu casa? Me salió bien ¿verdad? ¡¡Ha sido un auténtico placer!! No te molestes en avisar al seguro, lo tienes anulado desde hace semanas. También puedes agradecerme eso a mí.


    Sonrío. Sus ojos van a salir de las orbitas de su cara y yo estoy más satisfecha que nunca.


    — No tienes seguro de vida, así que no pienses en fingir tu muerte o cualquier mierda así. ¡¡Ah!! Sé me olvidaba, tu mujer tiene que estar abriendo en este momento un sobre con unas fotos muy interesantes.


    — ¿Unas fotos? — Pregunta desorientado, muy confuso.


    Creo que en cualquier momento va a caer al suelo desplomado, y esto no ha hecho más que empezar.


    — Sí. De tu último viaje de negocios, seguro que le encanta ver a su marido con otra en la cama.


    — Pero eso no es cierto. No has sido capaz…


    — No solo he sido capaz, sino que he disfrutado como no te imaginas al hacerlo. Tuve que contratar a un experto, pero esos foto-montajes han quedado de lo más reales. No creo que tu mujer se detenga mucho a ver si las fotos tienen fallos, cuando vea tu cara la furia la cegará y todo se volverá en tu contra.


    — ¡Eres una perra!


    — ¡Ahí está el auténtico Noel! Estás en la ruina "papá" — Sentencio con énfasis en esa palabra. — Tu mujer se encargará de arruinarte socialmente, y yo me he encargado de lo demás. No vas a levantar cabeza después de esto.


    — Vas a pagar por lo que me has hecho...


    — Lo dudo. — Sonrío de oreja a oreja — Pero no todo es malo. La vida es como las películas de Saw ¿Las has visto? La verdad no me importa, tengo una opción para ti, es tu única salida.


    — Haré lo que sea, pero no me hagas esto hija. Haré lo que me digas.


    Está justo donde yo quería, humillado y arruinado.


    — Bravo Noel, ya has hecho de padre arrepentido, solo tengo una cosa más que decirte. Eres un maldito desgraciado. Tu única opción es sencilla; córtate las venas. Pero por favor invítame a tu funeral, no me llevaste a ninguna celebración, es lo mínimo que puedes hacer.


    Y entonces satisfecha y pletórica, me voy.


    Ha terminado, he cerrado con broche de oro el tema más escabroso de mi vida y ahora tengo que enfrentarme a otra parte de ella. Debo encontrar a mi hermana gemela. No es difícil averiguar dónde encontrarla, aún tengo las claves de acceso de la comisaría y no dudo en usarlas. Ventajas de ser policía.


    Mi hermana trabaja como gerente en uno de los muchos hoteles de Nueva York. Cuando llego a él ofrezco al recepcionista una gran cantidad de dinero para poder tener unos minutos a solas con ella. Acepta encantado, no ha sido nada difícil convencerlo.


    Espero durante unos largos y angustiosos minutos. Escucho un suave ruido, me giro y la puerta comienza a abrirse y mi corazón va a explotar, un nudo está en la boca de mi estómago y mis labios se abren al emitir un profundo suspiro. Entonces la veo.


    Es un reflejo, algo irreal. Es idéntica a mí. Ella no habla, no parpadea, y creo que no respira.


    — Hola. — Digo sacando fuerzas para que mi voz no tiemble.


    — ¿Eres...? ¿Somos... ?


    — Gemelas. Puedes decirlo. — Se acerca unos pasos, sus ojos no se apartan de mí.


    — Pero...


    Mi hermana parece especialista en no terminar las frases.


    — Por tu sorpresa al verme creo que no sabías nada ¿Me equivoco? — Niega lentamente — Yo me enteré hace solo unas semanas.


    Deja su bolso en una de las sillas de los laterales. Me mira cómo si no creyera lo que ve, debe pensar que está soñando, flotando o solamente alucinando. Estaría bien que nada fuese real, pero lo es.


    Comenzamos a contarnos nuestras vidas, han sido tan diferentes. Ella ha vivido desde los cuatro años en un internado en Europa, ha pasado muy poco tiempo en Nueva York. Ahora está trabajando de gerente en este hotel por unos meses solamente. No está casada, no tiene pareja, sospecho que es alguien muy solitaria. Somos tan iguales y tan distintas a la vez.


    Pronto comenzamos a discutir, en este aspecto no vamos a ponernos nunca de acuerdo. Insiste en defender a Noel y culpar a Karen, yo culpo a ambos. Karen, ante todo era madre, una madre a la que le arrebataron uno de los dos pilares en los que se sostenía su vida. No tengo hijos pero sé que son lo más importante que hay, a ella se lo quitaron de un plumazo. Sin pensar en sus sentimientos, sin pensar en lo que ella sentía.


    ¿Quién le arrebató a esa parte de ella? ¡Noel! Entonces no me pidas que lo comprenda, él era padre también de dos niñas y no le importó no ver a una nunca más.


    No defiendo a Karen, no puedo hacerlo. Mi infancia estuvo marcada por su maltrato psicológico, sin embargo puedo entender su dolor y desesperación. En parte creo que me culpaba a mí de lo ocurrido, y ahora yo no puedo culparla a ella.


    — ¡La culpa fue de tu madre!


    — Nuestra madre. — Digo lo más tranquila que puedo.


    — Esa mujer no es nada mío.


    — ¡¡Fue Noel quien te alejo de ella!! No fue la mejor madre del mundo pero al menos no me mandó a la otra punta del mundo para librarse de mí.


    — Mi padre no ha hecho nada de eso.


    — ¡¿Ah no?! Permíteme dudarlo. Él te ha convertido en lo que eres Judy. ¡¡Mírate!! ¡¡Eres débil!! ¡¡Él te ha convertido en eso, no puedes valerte por ti misma!!


    — No tienes idea de lo que dices. — Afirma en un susurro.


    — ¡¡Por favor!! ¡¡Grita!! ¡¡Chilla!! ¡¡Desahógate!! ¡Cualquiera diría que no eres mi hermana!


    — No soy tu hermana, no quiero serlo. No puedo tener relación con alguien que odia a mi padre.


    Río a carcajadas, la risa sale de mi garganta como si no hubiese mañana.


    — ¿Odiarlo? Eso es demasiado bonito para lo que yo siento por Noel.


    Judy se limpia las lágrimas que han empezado a salir de sus ojos. Se gira y sale de la habitación corriendo.


    — ¡¡Mierda!!


    Cojo su bolso y salgo detrás de ella. Chillo que pare, no me hace caso. Consigo alcanzarla en la puerta del hotel. Los transeúntes caminan de un lado a otro, nosotras comenzamos a discutir.


    — ¡Judy! ¡Escúchame joder! Noel fue el que nos apartó a nosotras, no me pidas que lo perdone. No soy capaz.


    — Déjame por favor. — Suplica gimoteando.


    Siento impotencia de verla tan débil, tan indefensa. Saco mis documentos de identidad del bolsillo de mi pantalón y se los entrego.


    — Toma. Investígame, tienes todos mis datos. Comprueba que lo que te digo es verdad, Noel no merece que lo quieras. No le has importado nunca.


    — No.


    — ¡¡Venga ve!! ¡¡Corre!! ¡¡Hazlo!! ¡Puedes ver por ti misma que no te quiere ni a ti ni a mí!


    Comienzo a empujarla en el brazo, necesito que reaccione. Que haga lo que le pido y compruebe ella misma que para Noel no somos nada, no le importa más que el dinero. La zarandeo, ella llora sin consuelo.


    — ¡Suéltame!


    — ¡¡No!! ¡Vas a hacer lo que te digo! ¡Ve!


    Judy corre de nuevo, corre a toda velocidad sin fijarse al cruzar la calle. Un deportivo rojo avanza a toda velocidad, el conductor intenta frenar pero no lo consigue a tiempo y la atropella. El cuerpo de Judy avanza unos metros por el impacto. ¡Han atropellado a mi hermana!


    — ¡Ha sido ella! ¡Ella le ha empujado a la carretera! — Me acusa una mujer.


    — ¿Yo? Si es mi her...


    — ¡¡Llamen a la policía!! ¡¡Es una asesina!!


    No, yo no. La lucidez llega a mí y salgo a correr, corro lo más rápido que mis piernas responden. No pueden atraparme, ya me buscan por el robo y esto me mandaría directa a la cárcel.


    Corro hasta perder de vista a todo el mundo, me escondo en un callejón apartado y resoplo. Como se ha podido complicar tanto mi vida en tan poco tiempo. Sola. No puedo confiar en nadie. Ahora solo tengo una solución para no acabar con mi culo entre rejas, huir.


    Estoy siendo buscada por la policía de Nueva York y solo hay una persona que puede ayudarme a escapar. Me cuesta mucho trabajo convencer a Randy para hacerlo, acabo de ser sincera con él al cien por ciento. Ahora lo sabe todo de mí, y está dispuesto a ayudarme. Siempre pude haber confiado en él, ahora lo sé.


    Mañana comenzaré mi vida lejos. Nada me retiene aquí, sin embargo dejo mucho. Pensar en Marco me apena, me duele y me da rabia.


    Sé que lo mejor es alejarme de él, no volver a verlo, ni a sonreírle, ni siquiera volver a nombrarlo. Ahora sé que lo que siempre había temido es real.


    Siempre había pensado en no enamorarme, nunca nadie me había importado lo suficiente como para que sus actos me hiciesen daño, Marco lo ha conseguido. Y ahora, enamorada y traicionada, estoy a punto de abandonar el país porque las autoridades me están persiguiendo. Yo, una policía ejemplar acusada de robo y asesinado, todo en un solo día. Me he coronado.


    Ahora soy como un espectro en vida; seca por dentro, vacía y sin ilusión. Quiero arrancarme el corazón del pecho para que no duela, mientras mi sonrisa ha desaparecido y dado paso al empaño de mis ojos, llenos de lágrimas ácidas y amargas como si del jugo de un limón se tratasen. Esas que tantos años han sido retenidas ahora salen sin control.


    Me siento engañada. Yo sabía que esto iba a pasar, algo dentro de mí me avisaba que Marco iba a jugar conmigo como si yo fuese el capricho de un niño malcriado. Lo he querido de verdad, me he entregado a él sin condiciones y ahora todo ese amor que siento ha dado paso a la decepción y la amargura.


    He pensado en él día y noche. Todo me lo recuerda; veo su rostro, su pelo, su sonrisa y su forma de mirarme. En cada cosa que observo veo reflejado su nombre. Recuerdo el día que lo besé por primera vez, muy despacio, dulcemente. Creí en la sinceridad de sus besos; besos de Judas: traidores e insensibles.


    Cuando me besaba todo era maravilloso, todo se veía distinto. Pero me equivoqué, porque te reíste de mí y todo se derrumbó como si de un vendaval se tratase. Su mentira ha destruido nuestro paraíso, lo ha dejado sin frutos maduros y solo hay cardos y nubes oscuras en el cielo.


    Sin dame cuenta la mañana llega, Randy pone en marcha su plan. Me trae mi documentación renovada, Judy llevaba mi documentación con ella y ahora tengo yo la suya, voy a usarla para salir al extranjero. Una vez fuera de aquí volveré a utilizar mi verdadera identidad.
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    Aquí estoy, quince días después de la muerte de mi hermana. Randy me ha informado que me buscan en todo Nueva York, para todos ha sido un shock que yo resultara una corrupta. He sido acusada del robo en la casa de la Sra. Quinn además del asesinato de Judy. Todos creen que es por venganza y ha salido a la luz que éramos hermanas gemelas. La mujer ha ejercido de testigo, ha dicho que yo empujé a Judy a la carretera, no tengo manera de comprobar lo contrario.


    Noel está en la ruina, su esposa lo ha abandonado y se está encargando de que nadie lo ayude. Marco me busca desesperado por todas partes, por supuesto Randy tiene prohibido decir donde estoy y sé que no me va a fallar.


    No puedo volver nunca más a Nueva York. Esta es mi nueva vida, vivir escondiéndome del mundo por un crimen que no cometí y por un robo que no planeé aunque sí lo lleve a cabo. Esta es mi sentencia.


    Había veces que imaginaba cómo sería la vida de la gente cuando yo ya no estuviera en su día a día, y me cuesta imaginarlo. Pensaba que jamás iba a llegar a ocurrir algo así. Es una tontería, pero solía pensar que cuando me alejase de la vida de las personas que quiero todo se iba a derrumbar, que Marco ya no iba a seguir adelante sin mí. Creía que iba a esperar un tiempo para volver a la que un día fue mi casa, creía que iba a darse un tiempo para llegar y sentarse en el lugar del sillón donde yo lo hacía, o que no iba a poder ir de nuevo a los lugares que frecuentábamos juntos porque al entrar iba a recordarle a mí.


    Pero sé que en cualquier momento todo cambiará, conoceré otra vez a alguien que sea y me haga sentirme especial. Me gustará su pelo, su sonrisa y su forma de mirarme y sin haberme dado cuenta, me habré vuelto a enamorar.


    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 24


    Pañuelos de seda


    


    Han pasado exactamente 30 días, 720 horas, 43.200 minutos o 2.592.000 segundos. Esto va a ser muy difícil, mucho más de lo que yo creía. Echo de menos tantas cosas de Nueva York…


    Quiero volver a trabajar como policía, pero es extraño porque en verdad no me arrepiento de nada de lo que hice. Yo no maté a mi hermana, no la empujé a la carretera como dicen todas las noticias que me llegan de Nueva York. Lo que más me duele y rabia me da es que nunca voy a poder demostrar mi inocencia, mi nombre va a quedar manchado para siempre. Si regreso me acusaran por más cargos, huir no fue la mejor solución era mi única opción, haciéndolo confirmé las acusaciones y aunque no es verdad, nunca me creerían.


    Ahora tengo que seguir escondida en este pequeño pueblo al sur de España. Al menos el tiempo es bueno aquí, el sol brilla con fuerza y ya he comenzado a trabajar de relaciones públicas en un local de copas. No pagan mucho, con el idioma aún tengo algunos pequeños problemas pero aquí la mayoría de las personas saben hablar inglés y eso me hace llevarlo mejor.


    No puedo evitar pensar como he podido terminar así.


    Vivo en una pequeña casa apartada del resto. No me dio tiempo a recoger mucho antes de marcharme, llegué a mi casa pero solo cogí las joyas de valor y los objetos que sabía que podría vender. Y mi oso de peluche, ese que Marco me regaló en uno de nuestros encuentros nocturnos después de la pelea en la que resulté gravemente herida.


    Mi intención es usarlo para recordar cuánto daño me hizo, pero la realidad es muy distinta. Echo mucho de menos a Marco.


    Nada es eterno. Las circunstancias que nos rodean a cada uno en nuestra vida cambian con los años al igual que nosotros mismos y quienes nos acompañan en el camino. En ocasiones ocurren cosas que te separan de las personas que un día eran indispensables y eso me ha pasado a mí. Ahora echo la vista atrás y me sorprende la intensidad de todos mis recuerdos, pero no son más que eso; recuerdos.


    Marco es mi más bonito recuerdo. No puedo estar con ningún otro hombre. Lo he intentado, trabajando en la noche y de cara al público he tenido la oportunidad y, simplemente no puedo. No quiero que otras manos me toquen, ni que otros labios me besen y por supuesto, no quiero volver a sufrir. Nunca.


    Hay algo que jamás podré dejar de hacer; salir a correr. Todos los días salgo muy temprano y corro hasta agotarme, apenas duermo tres o cuatro horas al día pero aun así tengo fuerza para golpear mi nuevo saco de boxeo hasta quedar exhausta.


    Eso no ha cambiado. Al golpear el saco sigo imaginando a Noel, mi padre.


    Hablo con Randy a diario. Él me mantiene al día con lo que ocurre en mi antigua ciudad, en la comisaría y con Marco. Hace apenas una semana que me contó su historia con Rachel, al final ha sucumbido y él y Rachel están juntos.


    La forma en la que Rachel consiguió que mi amigo se diese cuenta de que la quería fue genial, no puedo imaginarme la cara de Randy cuando fue ella la que le puso reglas para acostarse. El muy cabrón me ha contado con lujo de detalles uno de sus últimos encuentros.


    


    Randy


    Hoy tengo la puta reunión urgente. James es un auténtico idiota, sabe que jamás voy a decir algo en contra de Julie y aun así me cita a mí también.


    Todos están sentados. Soy el último en llegar, voy al único asiento que queda libre y …


    ¡Joder! ¡Se me acaba de poner dura!


    Rachel me mira y sonríe. ¿Qué mierda hace ella aquí?


    Está vestida con un estrechísimo traje de falda y chaqueta negro, le sienta como un guante y marca sus curvas. La camisa que lleva es blanca y enseña parte de su pecho por el escote que se abre.


    Mierda. Esa mujer es mía y todos se la están comiendo con la mirada, los voy a matar. No paro de pensar en la noche de ayer, ella me esperó desnuda en la cama y expuesta para mí, solo para mí.


    Voy a reventar el pantalón del uniforme como no deje de mirarme. James presenta a Rachel como la agente del FBI encargada del caso de Julie. Entonces veo como de su cuello cuelga una tarjeta identificativa que lo corrobora, puede pasar por real pero yo sé muy bien que no lo es.


    ¡Maldita mujer! Ha hecho esto para saber cómo va el caso de Julie y de paso ponerme cachondo. Que lista es mi chica, así mata dos pájaros de un tiro. Mi teléfono vibra, lo sacó del pantalón y es un mensaje de ella.


    “¿Te gusta lo que ves? Me gustaría estar sobre la mesa mientras me follas”


    ¡Dios, Dios, Dios! Tengo que llevar la mano a mi paquete para controlarlo, tiene que notarse en mi cara el calentón que tengo porque Rachel está evitando reírse, puedo verlo. Cuando la coja se lo voy a hacer pagar.


    Ya me da igual la reunión, me da igual lo que diga James porque sé que no voy a abrir el pico. Lo único que quiero abrir en este momento es las piernas de mi novia para follarla como un salvaje.


    Rachel es una mujer insaciable con un cuerpo espectacular. No puedo dejar de mirarla de reojo y le lanzo miradas que la desnudan, lo mejor es que ella me las devuelve con una hermosa sonrisa. Lo peor… que cada vez estoy más cachondo.


    Su minifalda negra… ¡Me está volviendo loco! ¡Qué piernas de mujer! La deseo tanto que mi pene es incapaz de relajarse, mi erección se endurece por instantes. ¡Deseo en este instante subirla a la mesa y penetrarla!


    Está sentada frente a mí, a unos pocos metros y hablando con la gente. Quiero saber si tiene las piernas cerradas o abiertas, miro un poco por debajo de la mesa, nadie se da cuenta y veo como las tiene abiertas para mí y… ¡Oh Dios mío! Ayúdame a contenerme porque no lleva ropa interior. ¡No lleva!


    Resoplo y limpio las gotas de sudor de mi frente. Estoy pasándolo realmente mal. Mi pene se humedece, me levanto y voy al baño. ¡No puedo orinar con tremenda erección! De repente está detrás de mí, sabe cómo ponerme nervioso.


    Esta mujer es la única que ha conseguido hacerme temblar de deseo.


    Cierra la puerta del baño, ve mi pene y lo comienza a succionar de tal manera que veo el cielo, las estrellas y hasta un alienígena que pasa por ahí. Santo cielo, ¡Qué mujer! La levanto, le subo la minifalda y toco con pasión y lujuria sus piernas y nalgas.


    — Cógeme — Susurra — Aquí y ahora, fóllame.


    — Nena, te la voy a meter hasta el fondo.


    Sus palabras me provocan, me imagino las fantasías más lujuriosas y los pensamientos más morbosos con ella, solo con ella. Me siento en la taza del sanitario y Rachel termina de levantar su vestido mientras se sienta sobre mi pene hasta metérselo por completo. Gime de placer.


    Comienza a moverse, le sigo el ritmo y se mueve delicioso.


    Estoy a punto de explotar cuando me dice que se la meta por el culo. ¡Woo! Coloca sus rodillas sobre el sanitario, puedo ver su vagina y lo hermosa que es. Comienzo a besar sus pliegues mientras yo mismo me masturbo, Rachel gime y se humedece, introduzco un dedo en su ano sin dejar de tocarme y ni loco voy a dejar de tocarla a ella. Empieza a moverse y a disfrutar, me levanto y la penetro de nuevo. Me muevo sin parar, embestida tras embestida hasta que juntos nos corremos poniendo fin a una de las sesiones de sexo más increíble que he tenido.


    — Ha sido alucinante. — Consigue decir Rachel.


    — Aún no he acabado contigo nena. En cuanto lleguemos a casa voy a terminar esto, va a ser como la primera noche que te conocí. ¿Recuerdas lo que te dije?


    Asiente. Me acerco a ella y muerdo su labio mientras se termina de poner bien la ropa, con voz ronca susurro en su oído:


    — Vamos a follar una vez, dos veces si me gusta y una tercera para estar seguro.


    Sonreímos y volvemos a la reunión. Rachel se disculpa por la tardanza, su excusa es creíble y convincente. Soy el mejor amigo de Julie y quería hablar conmigo en privado, ¡cuando quiera volvemos “a hablar en privado”!


    La reunión no deja nada claro, Julie está desaparecida y ni loco voy a decir dónde está. Rachel y yo salimos de la comisaría cada uno por su lado, no podemos dejar que nadie sospeche que estamos juntos. Las calles se estiran y parece imposible llegar a su casa. Al llegar el ansia me corroe. La necesito otra vez, se ha vuelto como una puta droga de la que ni quiero ni tengo intención de desintoxicarme.


    Rabia, enfado y coraje me da cuando la veo en su casa tan tranquila preparando la cena. No se va a librar de lo que tengo pensado para ella, nunca se va a librar de mí.


    Subo las manos por sus piernas. Acaricio y jugueteo con las yemas de los dedos sus tersos muslos, son cálidos, firmes y agradables. La falda va desapareciendo para dejar paso a la desnudez, se resiste.


    — Déjame a mí. — Dice.


    Niego lentamente.


    — De eso nada, ahora me toca a mí.


    Sujeto sus muñecas con mis manos. Me detengo e inspiro con fuerza, necesito llenar los pulmones porque mi corazón va tan rápido como la velocidad a la que aparto su ropa. La miro a los ojos, me mantiene la vista incentivando mis ansias por ella. Emite un suspiro profundo a la vez que un gemido.


    Saco de mi pantalón dos pañuelos de seda. Seguro que piensa que voy a atarla con ellos, que equivocada está. Eso es para principiantes y yo soy un experto en este tema.


    Arrastro mis manos hacia el interior de sus muslos y los escondo bajo su falda. ¡Joder, qué húmeda está! Abro el pañuelo y lo pongo sobre su clítoris hinchado, comienzo a acariciarla por encima del pañuelo. Gime. Resoplo al escucharla y sé que está disfrutando. Soy incapaz de prestar atención a algo que no sea el tacto de su entrepierna con la seda; suave, muy caliente y ardiendo a pesar de la humedad que inunda el pañuelo.


    Susurra cosas sin sentido con los ojos cerrados y echa su cabeza hacia atrás. La mesa de la cocina ha quedado sin nada encima más que su cuerpo caliente pidiendo a gritos ser poseído, por mí. Sé que me desea, Rachel levanta las caderas cuando vuelvo a acariciarla por encima de la seda. Presiono fuerte contra su raja que se abre mientras sus labios se hinchan aun más por las caricias, no dejo de apretar sus piernas a modo de protección.


    El fuego nos inunda, nos quema y se propaga imparable. Su pecho sube y baja, cada vez más deprisa, y yo no soy capaz de apartar la vista de la hendidura de Rachel.


    Empujo de ella hacia delante, su culo en el borde de la mesa y sus piernas en los bordes a modo de ancla.


    Llega el momento, dejo de usar las manos.


    La penetro con fuerza, entre nosotros se interpone la suave seda que entra en su interior cuando empujo el pañuelo. Rachel grita, chilla y gime por la profundidad de mi embestida. Salgo de ella muy a mi pesar, y con la boca agarro el pañuelo que permanece dentro de ella y estiro, haciendo que salga muy muy despacio y otorgándole un placer inmenso a su paso.


    Una ola de embriaguez anega los sentidos de Rachel. La noto jadeante y sofocada por lo que acabo de hacer, me enloquece verla así.


    — Otra vez. — Dice aun jadeando.


    Repito la operación. Levanto las caderas, me acerco a su entrepierna y presiono con fuerza, embistiéndola hasta el fondo.


    — ¡Sííí! — Chilla.


    Con la lengua recorro sus pliegues, ella gime al sentirme. La tela continúa dentro de ella, vuelvo a sacarla de su interior usando solamente mi boca, estiro con lentitud y picardía. Su cuerpo se distiende y se abandona al placer, sus piernas ceden en la presión y vuelven a abrirse. El pañuelo está empapado, pero eso no me va a detener. Repito la operación una y otra vez, embestida, jadeo, pañuelo, boca y estiro… y otra, y otra vez hasta que Rachel jadea dejándose llevar hasta el éxtasis.


    Excitado como un becerro, agarro y aprieto mi polla en ella. Ahora sin nada que se interponga entre nosotros. Quiero calmar la ansiedad que me causa verla y tenerla desnuda delante de mí.


    Tengo que contenerme para no correrme antes de follarla, de clavársela en lo más profundo y romperla; antes de oírla aullar de gusto. Rachel levanta la cabeza para mirarme y dirige la vista a mi erección. El flujo comienza ya a salir, suspira, gime de gusto. Se muerde el labio inferior y ya no aguanto más, me dirijo a su entrada muy abierta y acierto a la primera. Siento como me introduzco en ella mientras Rachel emite un alarido que parece que la desgarra por dentro.


    Comienzo un mete-saca frenético. Ella responde, joder que receptiva está. Subo y bajo, a cada acometida que hago más profundo logro encajarme. Mantengo la posición, duro y firme, y de pronto es ella la que toma la iniciativa. Cuando ya la tengo bien metida le ayudo con un empujón para oírla gritar.


    Contemplo el ir y venir de su vagina, sin esfuerzos; cuando se parte en dos para sentirla lo más hondo posible y al encogerse y retirarse hasta casi sacarla. Noto como irrumpe entre las paredes de su cavidad y las separa. En el fondo me presionaba y oprimía la punta del glande.


    — Joder Rachel. ¡Qué manera de follar!


    Mis palabras la animan a seguir llevando la batuta, se ensarta y cuanto más hondo entro en ella, más alto chilla. Las tetas se revelan bajo su ropa. Aún no las he visto hoy y casi desgarro su camisa para desabrochar el sujetador. Las libero y se vuelven locas. Las atrapo con mis manos abiertas y presiono los pezones que se cuelan por mis dedos de lo duros que están.


    Me mira suplicante, reclama ayuda; está agotada y sudorosa. La follo con violencia, con necesidad, como a nosotros nos gusta.


    Rachel agarra mi brazo y tira de mí. Sube las manos por mi espalda, clava las uñas en mi carne y se funde conmigo.


    Pero no tengo suficiente, nunca voy a estar satisfecho cuando se trate de ella. Agarro los dos pañuelos de seda, ato sus manos sin darle tregua. Está cansada y lo sé, pero le voy a hacer olvidar cualquier cansancio, otra vez.


    


    Julie


    Y aquí estoy yo, Julie Anderson. No puedo evitar reírme de la situación que ahora tiene mi amigo, se ha enamorado de una mujer que le ha atado en corto. Sé que van a estar muy bien juntos, aunque yo no puedo estar junto a ellos.


    Hace solo unos años imaginaba mi vida completamente diferente a la que vivo, no pensaba que fuese a ser feliz pero tampoco imaginaba haberlo arruinado todo. Cada vez que intento avanzar lo único que logro es retroceder más.


    He luchado mucho para encontrar mi camino, he probado mil cosas pero cada vez la vida me castiga más fuerte.


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 25


    La oscuridad, compañera de la intimidad


    


    La noche es oscura e interminable, camino sola despacio por la calle mientras siento el mundo entero tambalearse a mi alrededor. Parece como si llevara horas andando y en realidad solo hace unos minutos que he decidido volver a casa.


    Todo lo que estoy viviendo, en todo lo que se ha convertido mi vida es extraño, me parece tan irreal… todo a mi alrededor se ha desmoronado como un castillo de naipes.


    Sigo caminando adelante, no quiero pensar, no quiero sentir, tan solo quiero que el tiempo pase y esto que siento deje de doler tanto. No dejo de pensar en la cara de Marco cuando le dije que me había decepcionado, sé que mis palabras le hirieron. Fueron dichas con odio, rencor y jamás voy a poder olvidar ni si quiera una letra de todo aquello.


    “Nada de lo que digas hará que me olvide de tu traición, me has fallado Marco. No te atrevas a decirme que me quieres, olvídate de mí porque ahora ya no me necesitas, me has destruido por completo. Has conseguido que me odie a mí misma por elegirte a ti por encima de mis principios. Has destrozado mi vida para siempre, puedes sentirte orgulloso.”


    Sé por propia experiencia que un palabra dicha con rencor puede ser muy dolorosa, lo he vivido en mis propias carnes. Es realmente doloroso cualquier herida que te hagan y Marco me hizo daño, pensar en eso es como poner el dedo en la llaga y removerla. No he sido consciente hasta ahora de lo cruel que fui, del dolor que le causé con mis palabras sin quererlo.


    He perdonado a Marco, aunque en verdad creo que nunca tuve nada que perdonarle. Sé que no me ocultó lo de Rocky con mala intención, aunque eso no hace que duela menos. Me demostró una y mil veces que de verdad me quería, no tengo un solo recuerdo con él donde me haya manifestado lo contrario. Ha estado conmigo en las buenas y en las malas, pero sobre todo en las malas. Por eso prefiero librarme de todo aquello que me causa tristeza o me robe la poca paz que me queda, de verdad ahora siento que no me traicionó, solo buscó la manera de hacerlo menos doloroso, pero se equivocó.


    Él intentó jugar conmigo, no lo consiguió y si lo hubiese hecho la única culpable hubiese sido yo.


    Después de la noche de trabajo estoy agotada, me doy una ducha y me meto a la cama. El sueño no tarda demasiado en vencerme.


    Mi cuerpo tiembla, una mano que conozco recorre mi rostro. Me acaricia con suavidad, ternura y anhelo.


    Marco.


    Tiemblo bajo él, no opongo resistencia y me dejo hacer. Lo he echado tanto de menos… Sus caricias viajan por mi cuerpo, me retuerzo pidiendo más.


    Su boca besa mi cuello, mi pecho. Gimo. Noto su aliento en mis labios, aparto la cara.


    — No me beses — Susurro.


    Inspira y expira con fuerza, no le ha gustado mi petición. Me besa con brusquedad, su lengua azota con exigencia la mía, está reclamando lo que le pertenece. Sus manos siguen palpando mi cuerpo, centímetro a centímetro. Estoy nerviosa, sé que está a mi lado y no puedo evitar sentirme así.


    — Te quiero Julie.


    Vuelvo a sentir sus labios en mi cuerpo, ese contacto que tanto he anhelado. Estoy segura y entonces sé que lo nuestro es de verdad. Voy a responder sus palabras cuando él se vuelve a adelantar, su dedo silencia mis labios y entonces es él quien habla de nuevo:


    — No digas nada, abrázame, solo abrázame por favor, solo necesito sentirte junto a mí.


    Está oscuro pero aun así sé que me observa y soy incapaz de moverme, no quiero que se vaya. Sus manos suben por mis muslos, son ásperas y deliciosas a la vez. En mi cuello se siente la barbita de dos días, me roza y me enciende, este contacto tan cercano, tan próximo… de forma peligrosa una de sus manos se acerca a mi sexo. Sin embargo, no estoy excitada. Me conoce bien y lo sabe, hace un movimiento con sus manos y de nuevo comienza al principio de su recorrido. Es entonces cuando por primera vez escucho su jadeo, su voz ronca me hace suspirar y me entrego a él.


    — No vuelvas a alejarte de mí, nunca.


    Me siento completa de nuevo. No sé cómo me ha encontrado pero agradezco infinitamente que esté aquí, necesito su olor, sus besos, sus abrazos y dormir a su lado sin sentir miedo de que se vuelva a marchar.


    Callo respirando ansiosa.


    — ¿Estás nerviosa? Estoy aquí mi niña, contigo.


    Sus palabras logran tranquilizarme un poco pero, aun así, sigo teniendo miedo de que esto no sea real. Toca mis pechos, lo noto en mi piel y el quemar que solo él provoca, nadie más tiene tan claro cómo y dónde ha de tocar.


    — Es hora de disfrutar mi niña.


    Coge mis labios besándolos con una tremenda pasión mientras sigo notando sus manos recorrer mi cuerpo. Acaricia el interior de mis muslos, despacio, sin prisa. Movimientos suaves, firmes e intensos, siento su lengua haciéndose con el jugo que saca de mi cuerpo. Sus labios me vuelven loca, da igual en la parte de mi cuerpo que se encuentren.


    Marco está excitado, lo sé. Elevo mis caderas en un intento de que agilice los movimientos, necesito que esté como siempre. Quiero que sea bruto y salvaje, que me haga sentir como solo él sabe hacerlo.


    — Quédate quieta. Sé lo que quieres y ten por seguro que te lo voy a dar.


    Su mano se cuela ahora entre su propia boca y mi sexo.


    — Para no estar excitada, estás muy mojada…


    — Será tu lengua.


    Se ríe, sonrío al escuchar ese sonido que tanto extrañaba.


    Agarra mi cara con brusquedad, me besa cabreado. No deja de tocarme y yo no puedo parar de retorcerme, ahora sí estoy excitada y cabreada, deseosa de sentirme libre y poder darle a mi cuerpo lo que tanto necesita. Noto algo en mis labios, está oscuro y no consigo distinguirlo. Ansiosa me lanzo a ello para sentir mi propio sabor.


    Agarra mi pelo con delicadeza, separa nuestras bocas. Vuelve a acercarse pero sin llegar a tocarme retrocede, sabe que está triunfando, este es el peor castigo que puede llegar a darme. Lo necesito, quiero que me bese otra vez.


    Con mis manos acerco su cara a la mía, en la oscuridad lo miro y sé que puede sentirlo. Introduce sus dedos dentro de mí sin apartar sus ojos de los míos, me besa. Fuerte, rudo… al mismo ritmo que desliza sus dedos dentro de mí.


    Pronto el ansia nos aviva, saca sus dedos con rapidez e inmediatamente son sustituidos por su miembro. Es perfecto. Acaricia mi espalda que se arquea por sus embestidas. Gimo. Jadea. Resoplo. Me estremezco, gimo de placer, se siente bien… muy bien. Su miembro entra y sale sin dar tregua, se hunde en mis entrañas. Un vaivén delicioso que hace que todos los músculos de mi vagina se contraigan. El orgasmo llega sin avisar, una corriente intensa y fuerte que me hace ver las estrellas.


    Quiero levantarme, quiero hablar con él pero mis músculos no responden. Estoy exhausta.


    Ahora mis pensamientos son claros, ha vuelto a mí de la misma forma en la que llegó. Oscuridad y placer unidos. Y al fin sé porque lo he echado tanto de menos; porque me hace reír, porque siempre consigue sorprenderme, por el deseo con el que me miran sus ojos, porque después de un orgasmo sigue a mi lado, por cómo me acaricia, porque cuando me besa todo parece estar bien, por la forma en que nuestros cuerpos se enredan, porque me saca de quicio, por lo que me hace sentir, por cómo me hace gemir, porque le quiero.


    — No te vas a volver a escapar.


    Mis ojos no atienden y quieren cerrarse, cada vez un poco más hasta que caigo en un profundo sueño.


    


    Abro los ojos lentamente, la luz del sol ya entra por la ventana y está iluminando la habitación. Lo primero que golpea mi mente, después de un leve bostezo, son todos los acontecimientos que viví ayer.


    Sonrío al recordar la noche. Mi corazón se acelera cuando pienso que Marco puede haberse ido, me giro para comprobarlo y ahí está. Ya está despierto, sin decir nada lleva sus manos hasta mi nuca, acerca su cabeza a la mía y en pocos segundos sus labios se encuentran con los míos, un beso dulce, lleno de ternura y pasión.


    Me abraza y continúa dejando mil besos sobre mis labios.


    Voy hablar, necesitamos hacerlo y aclarar de una vez por todas lo ocurrido. No puedo decir nada, Marco me estrecha entre sus brazos, se aferra fuertemente contra mi cuerpo, haciendo que las palabras sean completamente innecesarias en este momento. Nos quedamos así, abrazados el uno al otro, sin decir nada. Solo se escuchan nuestras respiraciones, nuestros alientos y susurros ahogados.


    Después de unos minutos pensando no puedo evitar que una pregunta me pase por la mente, no sé si quiero saber la respuesta pero me siento obligada a formularla.


    — ¿Cómo me has encontrado?


    Marco me mira. La sonrisa que segundos antes había adornado su cara se borra por completo, el silencio se apodera de nuevo de la habitación.


    — ¿31 días sin verme y eso es lo primero que me dices?


    — Marco, yo…


    — ¡Joder Julie! Un lo siento… algo así estaría mejor.


    No puedo creerlo. Él me engaña y yo tengo que sentirlo.


    — ¿¡Cómo!? ¡Tú me engañaste! ¡Me ocultaste que Rocky estaba dentro de todo! ¡No me dijiste que yo solo te había interesado para llevar a cabo tu plan! ¡Me pensabas usar Marco, y después deshacerte de mí!


    — ¡¡Escúchame de una puta vez!! ¡¡Sí!! ¡Me quise aprovechar de ti! — Y continúa hablando pero sin gritos — Iba a enamorarte, iba a utilizarte y desecharte de la manera más cruel que se te ocurra, pero nada salió según el plan. Te vi y nunca más quise separarme de ti, me escondía en la noche para estar contigo… ¡Joder! ¿No te das cuenta que te quiero como un condenado?


    Un nudo se forma en mi garganta, sus palabras se escuchan sinceras y solo quiero gritarle que lo quiero… pero que no podemos estar juntos.


    — Me volví loco cuando te creí muerta. — Suspira resignado —Han sido los peores días de toda mi vida, te he buscado por todas partes, en todos los lugares de Nueva York… Habías desaparecido sin dejar rastro y yo estaba a punto de matar a alguien. Randy no tuvo más remedio que decírmelo.


    Lo sabía. Estaba segura que había sido él o Rachel, aunque la verdad me decantaba más por su hermana.


    — Toda mi vida he corrido riesgos Julie, pero no puedo estar sin ti. Ese es un riesgo demasiado grande, y no estoy dispuesto a correrlo.


    — Marco… — No sé cómo decirle esto sin hacerle daño — No podemos estar juntos.


    Su cara cambia. Se mueve nervioso a pesar de continuar sentado en la cama.


    — Voy a tener que estar escondida, no puedo volver a Nueva York. A mi nada me ata a aquel lugar, pero tú tienes allí a tu hermana. Además, no puedo pedirte que vivas huyendo toda la vida.


    — Yo me moriría sin ti — Dice él a la vez que me abraza de nuevo —Solo tengo que estar a tu lado todos los días, sentirte cerca y tenerte entre mis brazos como ahora mismo. Te quiero con toda mi vida, déjame que me quede a tu lado. Te he dado muchos motivos para desconfiar de mí pero…


    — Pero… — Interrumpo — me has dado muchos más motivos para confiar en ti.


    No puedo evitar emocionarme ante lo que me ha dicho. Solo me está pidiendo estar a mi lado, no le importa nada más. Lo quiero, lo quiero de manera tan egoísta que lo necesito junto a mí, no voy a dejar que se marche ni aunque me lo pidiera de rodillas.


    — Juntos para siempre. — Acepto.


    — Aunque sea en la sombra.


    Marco me abraza con mucho más fuerza, por primera vez siento su amor puro y sincero. Logra contagiarme esa ternura y calidez que su cuerpo proporciona al mío. Todo se ve distinto junto a él, entre sus brazos el tiempo parece detenerse solo para nosotros. Estar los dos juntos, el uno pegado al otro, es una satisfacción tan grande que me hace olvidar cualquier pena o sufrimiento que hayamos vivido antes.


    Y así, sin saber bien cuando… vuelvo a dormirme, en sus brazos.


    Siento una extraña sensación, pero en cierta forma me hace sentir mejor. Es como si yo misma estuviese dividida en dos, una parte de mí se encuentra en la habitación y está profundamente dormida, apacible y sin preocupaciones, pero la otra parte está despierta y escucha algo que parece una conversación aunque lo capto de forma vaga pero interesada.


    — Voy a seguir aquí Lisa — murmura Marco — Me da igual que mi hermana esté allí, ella ha hecho su vida, y la mía está aquí con Julie o donde sea que ella vaya.


    Sus palabras poco a poco me hacen despertar, Marco corta la llamada. Comenzamos a hablar, no puedo creer lo que me cuenta, Lisa ha sabido jugar todas sus cartas muy bien y nos ha tenido engañados a todos. Ella fue quien envió la carta a James, mi jefe, y por ella casi me descubren antes de tiempo. Está arrepentida y ha pedido mil veces perdón, no le guardo rencor.


    No estoy enfadada con Marco, me siento orgullosa de que me lo esté contando todo. Las horas pasan y cada vez estoy más segura de cuanto lo quiero. Hablar nos hace muy bien a los dos, las heridas mal cerradas las volvemos a abrir pero hablando es como logramos entendernos y volvemos a sellar esas mismas heridas con sumo cuidado.


    Estamos juntos, escondidos y huyendo del que quiera interponerse. Ahora sabemos que nada ni nadie nos va a poder separar.


    


    1 año después —MADRID – Palacio de cristal


    


    — ¡Qué no!


    — Venga ya…


    — Marco, no. — Digo seria.


    Estamos en España aún, la ciudad de Madrid nos acoge por unos días. Hace un par de noches tuvimos que irnos del sur, ya habíamos estado mucho tiempo allí y era hora de empezar con nuestros planes. En este momento son las cinco de la madrugada y a Marco se le ha ocurrido una de las suyas.


    Hace bastantes horas me propuso salir a cenar y pasear por la ciudad. Si hubiese ido todo como yo lo imaginaba hasta podría creer que somos una pareja normal y corriente, no sé cómo no lo vi venir. Hace más de cuarenta minutos que discutimos en la puerta del palacio de cristal. Quiere que nos colemos, ahora.


    — ¿Es que tú no puedes tener una idea normal?


    Ríe a carcajadas.


    — Venga Miss X. Te van los deportes de riesgo, aquí tienes el riesgo y el deporte lo hacemos dentro.


    — ¡No seas pesado! Ya te he dicho que no.


    — ¿Ni prometiéndote hacer deporte? Prometo emplearme a fondo.


    Resoplo.


    — Tú te refieres a lo de siempre, la respuesta sigue siendo no.


    — ¿Cómo va a ser lo de siempre? — Pregunta fingiendo estar ofendido — Me refiero a sexo sí, pero sexo en el palacio de cristal. No puedes negarte.


    Intento convencerlo para que desista de la idea. Que absurdo, como si lo fuese a conseguir. Ya sabía que no iba a ser nada fácil, de hecho es imposible. Al final accedo.


    Está amaneciendo, pero eso no importa. Sé que en España el horario de apertura en los comercios en después, todo se abre más tarde así que tenemos tiempo suficiente para una visita clandestina.


    Marco se cuelga bien la cámara de fotos, esa que últimamente lleva a todas partes. Forzamos el cierre de la puerta principal, con rapidez ambos entramos. Marco desactiva la alarma antes de que suene, ha resultado ser un experto en ese tema y sabe manejarlas bastante bien, demasiado bien.


    Todo es precioso, hay columnas de hierro colado y amplias superficies de cristal que permiten ver una planta inusitada, monumental y diáfana a la vez. Miro hacia arriba, está terminando de amanecer y la luz se cuela por toda la estancia. Es precioso.


    Marco toma mi mano, tira de ella pero no le pongo atención. Miro todo con curiosidad, entonces escucho un clic.


    Con toda la estancia iluminada y Marco tomando mi mano, tenemos una foto preciosa. Algo bonito que recordar de Madrid, no podemos contar como bonito que la policía siga buscándonos pero al menos estamos juntos.


    — Quiero que nos casemos.


    Mis pies se vuelven de plomo y me quedo quieta como si fuese de piedra. Tengo que asimilar lo que acaba de decir.


    — ¿Cómo? — Pregunto. Tengo que confirmar lo que he escuchado.


    — Casémonos.


    — ¿Estás loco?


    Marco me mira como si le acabase de decir que la tierra es plana.


    — No podemos casarnos así sin más.


    — Dame una razón, y más vale que sea buena.


    Me acerco a él, beso sus labios y sé que ya se le ha olvidado lo que acaba de decirme. Voy a contestar de todas formas, no quiero que piense que no quiero ser su esposa.


    — Tengo una razón más que buena.


    Me mira con curiosidad.


    — No creo que quieras casarte para tener a tu mujer entre rejas. — Frunce su ceño confundido y sonrío, se ve sexy — Si nos casamos tenemos que firmar los certificados, y es una pista que darle a la policía para perseguirnos. No podemos arriesgarnos.


    — Me estás diciendo que nunca vamos a casarnos. ¿Es eso?


    — Más o menos.


    — Tendré que pensar alguna forma de solucionar eso.


    Sonrío. Sé que lo hará, no sé cómo ni cuándo pero lo sé.


    


    2 meses después — Piazza del Duomo — Florencia (Italia)


    


    Caminamos por una estrechísima calle, pero pronto las paredes dieron paso a una amplia plaza. Es enorme, tiene una compleja red de edificios. Estamos en el centro de Florencia, es un lugar muy turístico y a esta hora está repleta de autobuses y multitud de personas que caminan de un lado a otro, fotografiando todo a su paso.


    Lo que más llama la atención sin duda es la majestuosa catedral. El exterior cubierto por deslumbrante mármol verde, rosa y blanco. Observo todo con curiosidad, nunca había visto un edificio tan deslumbrante, algo llama mi atención. Marco aprieta mi mano, sé que ha llegado el momento de seguir nuestro recorrido.


    A cada paso que damos la gente se agolpa más, los turistas no paran de llegar y se escuchan diversos idiomas. Miro a mi alrededor pero no veo nada, hace rato deberían haber llegado. Me estoy poniendo nerviosa.


    Llegamos al lugar indicado, tal como imaginaba no están.


    — ¡Sorpresa! — Grita alguien a mi espalda mientras agarra mis hombros con fuerza.


    Salto de la impresión, me rodeo y mi corazón late más y más deprisa. Randy y Rachel han llegado.


    — ¡Joder que susto! — Me quejo pero a la vez estoy sonriendo.


    — ¡Hermanita! ¡Ven aquí!


    Rachel y Marco se abrazan y susurran cosas al oído. Miro a Randy que tiene un gesto pícaro y divertido a partes iguales.


    Me guiña el ojo. Entonces lo abrazo, fuerte y con ganas. En el fondo tenía muchas ganas de verlo.


    — ¡Cómo te extraño idiota!


    — No mientas que te va a crecer la nariz… — Dice él sin romper nuestro contacto.


    Tras unos minutos nos separamos, saludo a mi cuñada y ellos hacen lo mismo. Han venido de viaje, nadie sabe que están aquí pero aun así no podemos confiarnos. Alguien puede haberlos seguido y debemos estar pendientes de cualquier movimiento que nos resulte sospechoso.


    — Se os echa de menos por allí.


    — ¿Todo marcha según lo previsto? — Pregunto curiosa.


    — Sí. Aquí tenéis vuestros nuevos pasaportes.


    Marco guarda las identidades en la mochila que le acompaña a todas partes, es como si estuviésemos traficando con droga, no es droga pero la verdad si estamos traficando. Mi amigo se ha jugado su puesto y su cuello por conseguirnos estos pasaportes, hemos acordado de vernos cada dos o tres meses y él nos traerá nuestras nuevas identidades. Sé que tendremos que buscar otra forma para viajar de país en país porque pueden descubrirlo y eso es lo último que quiero, pero de momento hay que seguir así.


    — Siempre os estoy salvando el culo. — Afirma sonriendo.


    — Dejaos de culos que quiero conocer Milán.


    Rachel como siempre marcándole el paso a Randy, como cambia el cuento… ya no es el lobo quien se come a la abuelita si no al revés.


    — ¿Cómo estáis? — Pregunta contento Randy después de dar un beso a su chica.


    — Escondidos. — Miro a Marco con desgana — No me mires así Miss X. ¿Acaso no es verdad?


    Resoplo.


    — Estamos bien, peleándonos cada cinco minutos pero bien al fin y al cabo. — Miro a mi amigo que arquea sus labios pensando si mi respuesta le ha convencido.


    — ¿Bien? — Interviene Marco — ¿Qué significa que estamos bien?


    Algo no le ha gustado de lo que he dicho, su forma de repetir esa palabra es cuanto menos cómica.


    — Pues eso, que estamos bien. ¿Acaso estamos mal?


    — Ven aquí — Agarra mi muñeca y tira de mí hasta pegarme por completo a él — Te voy a demostrar cómo estoy ahora mismo.


    Su boca besa mi cuello, Randy y Rachel siguen el camino mofándose de nosotros, Marco acerca sus labios a mi oído y con voz ronca a la vez que sexy susurra:


    — Nos están siguiendo.


    Mis ojos se abren, mi respiración se altera e intento separarme de Marco, pero me lo impide.


    — Quieta. — Indica de pronto — Detrás de mí hay un hombre, va vestido con ropa de deporte, sudadera gris y deportivas blancas.


    Silencio. Observo detenidamente.


    — ¿Lo ves? — Pregunta y yo asiento. — Ha llegado con mi hermana y Randy, pero ahora se han ido y continúa ahí. Lleva algo en la oreja izquierda, intuyo que es un pinganillo porque habla solo de vez en cuando.


    Marco me besa, une nuestros labios e intercala besos con palabras.


    — Nos vamos, tenemos que salir de aquí lo antes posible.


    — Le diré a Randy y Ra…


    — No.


    


    No puede ser, si apenas lo hemos visto y casi ni hemos hablado.


    — Mi niña, no podemos despedirnos. Sería darles un motivo para retenerlos a ellos y no puedo dejar que nada le suceda a mi hermana.


    Afirmo lentamente. Una vez más Marco tiene razón. Me da mucha pena que no nos podamos despedir pero ellos son los últimos a los que pondríamos en peligro.


    Tenemos que salir de aquí, nos escondemos entre la gente y comenzamos a caminar cogidos de la mano. Un paso, otro, otro, seguimos andando pero de vez en cuando miro para atrás. Tengo que comprobar si nos siguen.


    — No mires. Camina y no te pares.


    Trago saliva y aumento el ritmo. Mis piernas obedecen, no paran y llegamos a alcanzar el taxi. Jadeando, la respiración acelerada y con las gotas de sudor corriendo por nuestros rostros nos adentramos en el tráfico de Milán.


    Llegamos al lugar con el que ya estamos más que familiarizados; el aeropuerto. Llegamos al mostrador, dos personas por delante de nosotros. Marco saca de la mochila nuestras identidades falsas, junto a algo de dinero.


    Una vez más no hemos pasado por el hotel, no es la primera vez que esto ocurre y por eso mi chico siempre lleva la mochila con el dinero en efectivo, nuestros verdaderos documentos de identidad y la pulsera que me regaló la segunda noche que asaltó mi casa para estar juntos.


    Soy incapaz de separarme de esa pulsera, no puedo ni quiero hacerlo.


    Es nuestro turno, la chica nos atiende amablemente.


    — Dos billetes para el próximo vuelo.


    — ¿Me dicen el destino por favor? — Pregunta la mujer.


    Marco me mira.


    — ¿Cuál es el siguiente vuelo que sale? — Pregunto.


    — Austria y Hong-Kong. Salen en 45 minutos ambos.


    Abrimos los ojos, creo que a los dos nos ha gustado el mismo destino. Entrega nuestros documentos y con su sexy voz me pregunta:


    — ¿Hong- Kong?


    — ¡Hong-Kong allá vamos!


    


    1 año después — París (Francia)


    


    — Venga por favor, vamos a entrar.


    — Marco es imposible, no hace falta comprobarlo.


    Hace unos cuantos meses nos tocó huir de Italia. Hemos recorrido algunos países en el último año, pero sabemos que esto es lo que nos espera de aquí en adelante. Era lo que esperábamos, la noticia de mi búsqueda está corriendo como la pólvora.


    Pero eso no era todo porque Marco guardaba otra sorpresa, no vino a buscarme solo. Bueno, esta no es la mejor manera de explicar qué sucedió.


    Estábamos en Argentina, era uno de nuestros viajes relámpagos, por supuesto estábamos huyendo pero todo marchaba de maravilla, excepto porque Marco insistió una y otra vez en que dejase de trabajar. Según él era correr riesgos innecesarios, exponerme al público y eso no nos lo podíamos permitir. Vivir escondidos ha resultado mucho más divertido de lo que había imaginado, pero para poder vivir necesitamos dinero. No puedo usar el que tengo en mi cuenta bancaria de Nueva York, les sería demasiado fácil seguirme el paso así.


    Pero una vez más Marco logró sorprenderme. Estábamos discutiendo sobre si debíamos trabajar o no, él estaba muy enfadado porque no conseguíamos ponernos de acuerdo. Fue rápido hasta la habitación y volvió con el osito que yo traje de Nueva York. Me gritaba que él no iba a dejar que trabajara, no pude aguantar la risa y comencé a reírme como loca. Marco se enfadaba más por momentos, entonces rompió mi peluche.


    Buscó en su interior y sacó un anillo. No entiendo de joyas, no tengo ni idea de cuan valiosas son pero nada más verla sabía que esa joya era muy, muy valiosa.


    Había robado el Pink Star. Es el diamante más valioso vendido en una subasta, consiguió infiltrarse entre la seguridad que custodiaba la joya en el museo en el cual se exponía. Entonces lo robó.


    Está valorado en 62.3 millones de euros, fue tallado durante dos años en el taller Steinmetz. No podía apartar mis ojos de ese anillo, un diamante de color rosa intenso, de 59.60 quilates, de talla ovalada y libre de impurezas. Simplemente increíble.


    Marco me lo iba a regalar, quería que nos casáramos en Nueva York, y para ello iba a usar este diamante. Todo se complicó, Marco no contaba con que iban a acusarme de asesinato y que íbamos a tener que estar viajando por el mundo, para eso se necesita mucho dinero. Buscamos entonces un comprador, no fue difícil porque es una joya muy codiciada y fue bastante fácil venderla en el mercado negro.


    Ahora somos millonarios, fugitivos… pero millonarios al fin y al cabo.


    Y vivimos en una ciudad preciosa, París, no sabemos cuánto tiempo vamos a permanecer aquí pero sí sabemos lo que estamos a punto de hacer. Estamos a punto de descubrir si estoy o no estoy embarazada. No he vomitado, no he tenido mareos, pero Marco ha insistido en que tengo que hacerme la prueba porque ya llevo un retraso de tres semanas y él lo ha descubierto hoy. Ha comprado un test de farmacia e insiste en hacerlo.


    — Venga, venga, más rápido. — Insiste Marco.


    — ¡Esto es una tontería! ¡No estoy embarazada!


    Marco se detiene, se gira y me mira fijamente.


    — Nuestro bebe no es ninguna tontería Miss X. — Dice serio.


    — No hay bebe, solo es un retraso.


    — ¡Qué cabezona! — Se agacha, estamos en mitad de la calle pero le da igual y comienza a hablarle a mi barriga — Espero que no seas tan cabezota como ella, tienes que portarte bien o a papi le van a salir canas antes de tiempo. Sé que me veré sexy igual pero prefiero retrasarlo ¿Vale bebe?


    Espera unos segundos una respuesta que no va a llegar.


    — ¿Cuándo empiezan a patear?


    Resoplo y niego con la cabeza al mismo tiempo.


    — ¡¿Qué?! Son dudas de padre primerizo.


    Sonrío. Mis pensamientos cambian al verlo, ahora quiero estar embarazada. No sé si estaré o no pero nada me gustaría más, sé que Marco sería un padre estupendo.


    — Tengo miedo. — Confieso de pronto.


    Marco me mira contrariado.


    — ¿Miedo?


    — ¿Qué vida podríamos ofrecerle? Vivimos escondiéndonos continuamente, hemos recorrido cinco países en solo un año.


    — Estaría con las dos personas que más lo van a querer del mundo.


    Sé que tiene razón. Nada puede salir mal, sería un bebe querido y consentido por los dos. Además de por su tía Rachel y su tío Randy con los que nos hemos encontrado un par de veces a lo largo del último año.


    En Nueva York siguen buscándome, jamás podré volver pero cómo muchas veces he dicho: nada ni nadie me espera allí. Estoy donde he elegido y no cambiaría nada de mi vida ahora.


    Marco agarra mi muñeca al verme sonreír, entramos al hotel. Una vez en la habitación mojo el palito del test. Él está tan o más inquieto que yo y entra en cuanto le aviso, miramos el test una y otra vez. Aún nada.


    Marco coge mi mano, aprieta y me da un suave beso en los labios. Y ahora estoy segura que todo va a ir bien, aunque continuaremos escondidos en la sombra para siempre al menos estaremos juntos.


    Miro al hombre que me ha cambiado la vida, lo beso, sus labios son cálidos y suaves. Cojo el test, mis manos tiemblan y miro a Marco de nuevo para sentir su contacto, él me inspira la confianza que tanto necesito en este momento, de verdad quiero que nuestro mayor sueño se haga realidad.


    Miro el resultado: POSITIVO.


    — ¡Estamos embarazados! — Exclama eufórico Marco.


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    EPÍLOGO


    


    París nos dejó una noticia tan feliz como inesperada, la cigüeña quiso aparecer en el momento y lugar indicado. Marco no podía estar más contento, consiguió inundarme con su dicha y ese bebe nos ha hecho aún más felices de lo que ya éramos.


    Concebir a un ser y traerlo al mundo es algo grande, muy grande, es tan magnífico que se considera casi mágico y de un altruismo y generosidad maravillosa. La alegría por la llegada de nuestro bebe nos bañaba, los nueve meses de embarazo me sirvieron para prepararme para ser madre, me pregunté en multitud de ocasiones si sabría hacerlo pero entonces veía a Marco llegar con unos nuevos zapatitos, una sudadera de un tamaño diminuto o aparecía por la puerta agitando un sonajero, solo había que ver la sonrisa en su cara para saber que él sí sería un buen padre, el mejor.


    Durante todo el embarazo Marco me cuidó mucho, más de lo que jamás hubiese imaginado, tuve dos obsesiones; sexo y chocolate. Por supuesto, él no tuvo impedimento en cumplir ninguna de las dos durante los nueve meses.


    Estábamos acostumbrados a que nada nos saliera bien del todo, esta vez no iba a ser diferente. Y en la noche que se desató la peor tormenta que habíamos visto… nuestra vida cambió para no volver a ser la misma nunca más; en Canadá nació nuestra hermosa y ruidosa hija. Según decía el orgulloso papá la niña iba a ser tan cabezota como yo, y todo porque había nacido la peor noche posible.


    Marco se ocupó de ella desde el primer momento, pasaba las noches en vela para darle de comer, acunarla… La primera semana de vida de nuestro bebe fue un show, tuvimos que huir del hospital después de dar a luz porque descubrieron mi falsa identidad. Marco cargaba a su niña, protegiéndola con su cuerpo mientras iba cubierta en la manta de bebé que Randy y Rachel le habían regalado, mientras, yo corría como podía por los pasillos del hospital para llegar hasta el coche que nos esperaba en la puerta.


    Una vez en casa todo marchaba de maravilla, el papá estaba embelesado y se deshacía en cuidados hacia su pequeña, que él había bautizado como su princesa. No puedo evitar sonreír al recordar la primera noche de mi hija fuera del hospital, Marco puso la cuna justo a su lado y a cada instante se levantaba despacio, ponía con delicadeza su mano sobre el pecho de nuestra niña y esperaba paciente comprobando cómo respiraba de manera tranquila. Aún recuerdo perfectamente nuestra conversación esa noche y la forma en que decidimos el nombre de nuestra criatura:


    — Marco, no la despiertes.


    — Solo estoy comprobando que respira. — Me contestó sin dejar de mirarla embobado.


    — ¿Tienes que comprobarlo cada veinte minutos?


    — No lo hago cada veinte minutos, lo hago cada diez.


    No podía creer lo maravillosa y a la vez ilógica que era la situación.


    — Voy a empezar a ponerme celosa de nuestra niña…


    — ¿Celosa tú? — Al no llegar mi respuesta él se giró para prestarme atención — Muchas gracias cariño, gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo y gracias por darme el regalo más maravilloso que podías hacerme.


    — ¿Cómo la vamos a llamar?


    No pudimos saber el sexo en ninguna ecografía, los médicos que me veían en los distintos países en los que nos escondíamos no eran capaces de afirmarlo con seguridad y ninguno quiso arriesgarse a dar un resultado equívoco.


    — Mia.


    — ¿Mia? — Pregunté un poco confundida. No sabía si ese era el nombre que quería para la niña.


    — Sí. Es el nombre perfecto, nadie me va a separar de nuestra hija, es mía… bueno, nuestra. Tú me entiendes. — Sonreí porque sabía perfectamente lo que estaba intentando decirme — No hay mejor nombre que ese: Mia.


    — Me gusta — Dije, dándole la razón a mi posesivo hombre — Mia Parker Anderson.


    


    Han pasado tres años desde ese día y puedo decir que soy aún más feliz. Cuando me recuperé del parto decidimos que Mia merecía tener una estabilidad y debíamos buscar una ciudad donde no nos investigaran. Hemos establecido nuestro hogar en Adelaide, Australia.


    Es una ciudad limpia y llana, rodeada de jardines espectaculares, con vistas al río Torrens. Vivimos en una casa en Hanhdorf, un pintoresco pueblo en el corazón de la ciudad, es un lugar muy tranquilo en el que no hemos tenido ni un solo problema desde que llegamos.


    Nuestra casa es hermosa, situada en una calle con muchos árboles de Woodcroft, el patio trasero tiene vistas al Thaxted Park. La casa tiene tres dormitorios, Marco insiste en que es hora de ampliar de nuevo la familia.


    Nuestra relación con los vecinos es estupenda, la gente es muy amable y empática. Usamos nuestra verdadera identidad porque queremos que nuestra hija tenga una vida lo más normal posible, pero aquí la gente es mayor y nadie se mete en la vida de nadie. No podíamos haber elegido mejor lugar para vivir.


    Mia tiene ahora tres años, es una niña con el cabello oscuro y los ojos iguales a los de su padre. Son tal para cual ese par, y yo siento adoración por ambos.


    Está atardeciendo y estoy sentada en el patio viendo como Marco juega con Mia en el césped, la niña corre torpemente con las manos en alto, agitándolas con fuerza y chillando feliz mientras su padre la persigue con la amenaza de comérsela. Son adorables. Mi niña llega hasta mí y me agarra como si le fuese la vida en ello.


    — Mááááá — Grita desesperada mientras la aúpo en brazos.


    Marco llega detrás de ella con los brazos abiertos mientras simula ser un malvado monstro, y con voz rasgada le dice:


    — Nada de lo que hagas podrá salvarte de mí, porque tú eres mía, mía y mía.


    Su hija se retuerce en mis brazos mientras Marco deja muchos besos por todo su cuerpecito, ella ríe encantada con las atenciones que recibe y como sabe la forma de ganarse a su padre se tira a él con toda su fuerza, él la recoge encantado y la eleva al aire mientras da una y mil vueltas diciéndole cuanto la quiere.


    El tiempo está revuelto, parece que pronto va a llover y le sugiero a padre e hija que entremos a la casa. Ambos acceden. Nada más entrar Mia pide feliz eso que tanto le fascina desde que era un bebé.


    — Chocolateeeeee.


    Marco resopla.


    — Eso es solo culpa tuya, si no hubieses comido tanto cuando estabas embarazada ahora no le gustaría tanto a esta cosita tan pequeña de aquí. — Dice mientras vuelve a hacerle cosquillas a la niña y ella ríe encantada.


    — Sabes que me fascinaba el chocolate y el sexo, reza para que solo le guste tanto lo primero y se olvide de lo segundo.


    Marco cambia su cara, mira a nuestra hija y sus labios se convierten en una fina línea, no le ha gustado la idea que acaba de escuchar.


    — Mi niña sabe lo que tiene que hacer ¿Verdad princesa?


    Me giro y veo como Mia está asintiendo como una posesa a la afirmación de su padre.


    — Ella y yo ya hemos acordado unas cuantas cosas. — Continúa Marco mientras Mia lo mira con adoración, para ella es su héroe — ¿Vas a tener novio?


    — No. — Responde la niña sin dudarlo.


    Mi boca se abre por sorpresa, pero no había visto nada porque lo mejor y más increíble estaba por llegar.


    — ¿Hasta cuándo no puedes tener novio?


    — Nunca, nunca, jamás. — Responde de nuevo Mia con seguridad.


    — ¿Y por qué? — Vuelve a preguntar Marco.


    — Porque al único hombre que puedo querer es a papá.


    — Y … — Le ayuda él.


    Mía duda un instante, pero pronto abre su diminuta boquita para terminar la frase.


    — Y al tío Randy, pero a papá más que al tío.


    — ¡Muy bien princesa! Te has ganado ese chocolate caliente.


    Marco la besa una y otra vez, ella ríe y aplaude como si hubiese ganado una medalla de oro en las olimpiadas. Le da un folio y sus rotuladores de colores y le pide que le haga un dibujo.


    El hombre al que adoro llega hasta mí, yo continúo con la boca abierta por lo que acabo de escuchar.


    — No puedo creer que le hayas enseñado esas cosas a tu hija.


    — Es mejor que lo aprenda desde pequeña, nos ahorraremos problemas cuando sea mayor.


    Y me besa. La posesión con la que me besa hace que no me retire a pesar de estar cabreada con él, Abro la boca y respondo con un asolador beso que lo enloquece, Marco me ofrece sin reparos su húmeda lengua y yo la saboreo con ansia, con disfrute.


    — Será mejor que preparemos ese chocolate, pero esto no ha acabado aquí mi niña… lo mejor está por llegar.


    Sonrío como una idiota, ya ni siquiera recuerdo si estaba o no enfadada con él. Juntos preparamos las tazas y algunas galletas, Marco vigila constantemente a Mia en el salón. Llegamos con la bandeja y la vemos en el mismo lugar donde la habíamos dejado, por sus labios asoma su diminuta lengua, está absorta en el dibujo que está haciendo.


    — ¿Qué has dibujado tesoro? — Pregunto mientras Marco recoge los colores y acerca la mesa al fuego de la chimenea.


    Mi hija levanta orgullosa el folio y me lo enseña con una enorme sonrisa en su bella cara. En el centro del papel blanco hay una mancha marrón redonda, intento buscarle forma pero por más que lo intento no lo consigo y para no romper sus ilusiones decido no preguntar.


    — ¡Pero qué bonito es! — Miento — Después vamos a colgarlo en el muro de tu habitación.


    Mia orgullosa se dirige a su padre que se está sentando en la mullida alfombra junto a mí,


    — ¡Mira papi!


    — ¡Alá! ¡Es el más chulo que he visto en mi vida!


    Río un poco cuando veo que Marco ha decidido usar la misma técnica que yo.


    — ¿Pero sabes lo que es? — Le pregunto.


    — ¡Claro! — Responde tan seguro que me hace pensar que de verdad lo sabe — Princesa, ¿Le decimos a mamá que has dibujado?


    Mia asiente con fuerza. Y Marco comienza a contar:


    — A la 1… a las 2… y a las…


    — ¡Chocolate! — Exclaman los dos a la vez.


    No puedo aguantar más, una carcajada escapa de mi garganta al escucharlos, no puedo entender como Marco sabía lo que había dibujado. Es increíble la complicidad que han alcanzado estos dos, pero como ya he dicho, yo no puedo estar más feliz de que así sea.


    Pasamos el resto de la tarde al lado del fuego, Mia como siempre acaba de chocolate hasta los ojos y apremia a su padre para que sea él quien a besos la limpie, luego ya soy yo la que acaba el trabajo con una toallita húmeda. Compartimos juegos, risas y muestras de cariño hasta que llega la hora de dormir. Marco, como cada noche, va a acostarla y puedo escuchar su interesante conversación:


    — Vamos chiquita, a dormir. — La informa Marco y ella hace un falso puchero, menudo bicho está hecho.


    — ¡En la cama de mamá! — Exclama ella.


    — No, tienes que dormir en tu cama de princesa.


    — ¿Por quéééé? — Lloriquea. — ¿Por qué tengo que dormir en mi cama si todos duermen en la cama de mamá?


    — ¿Qué dices cariño? — Pregunta Marco tragando un nudo que se le había formado en la garganta.


    — Papá duerme en la cama de mamá, mamá duerme en la cama de mamá y yo tengo que dormir en otra cama.


    Marco comienza a reír, escucho subir las escaleras y yo comienzo a recoger todos los juguetes tirados por el suelo. Estoy terminando cuando siento unos brazos rodearme, me abraza con fuerza y yo dejo la muñeca que sostengo encima de la mesa para responderle al abrazo.


    — Hola mami — Susurra Marco en mi oído.


    — Te echaba de menos, papi.


    Su mano aparta la camiseta de mi piel, muerde con suavidad mi hombro y mi respiración se acelera. Él lo nota, sabe el efecto que tiene en mí pero lo que ignora es que esta noche voy a aprovecharme del efecto que yo tengo sobre él.


    — ¿Se ha dormido?


    — Sí — Dice con voz ronca alternando besos en mi cuello.


    — ¿En su cama?


    — Sí, al final hemos llegado a un acuerdo.


    Me giro, mis manos toman vida propia y comienzo a acariciar su pecho por encima de su ropa. Su mano agarra mi cintura, vuelve a acercar sus labios a mi cuello, lentamente, hasta que de mi garganta escapa una bocanada de aliento que él acoge excitado.


    La luz del fuego nos acompaña, y decido que es hora de pasar a la acción. La oscuridad siempre ha sido mi aliada, y hoy más que nunca estoy dispuesta a sorprenderlo.


    Marco posee mi boca, reclama como suyo lo que hace tiempo lo es. Mi boca se tensa, muerdo sus labios de forma sensual y él responde profundizando el beso como solo él sabe hacerlo. Con urgencia nos deshacemos de nuestras ropas, vuelvo a besar su cuello, a humedecerlo con mi lengua, a morderlo para deleitarme con lo que más me gusta; el sonido acelerado de su respiración.


    Lo obligo a tumbarse sobre la alfombra, no tuve que decir nada porque no hacía falta. Nuestros cuerpos estaban unidos, Marco desliza sus manos por mi pecho, mis manos no paran quietas y acaricio su piel, me quema. Los besos cada vez son más intensos, mi cuerpo se calienta más por momentos mientras él recorre con sus dedos todo mi cuerpo. Nos deseamos. Mirándome a los ojos me penetra, lo siento como nunca lo había sentido y mis piernas se abren más para dejarle entrar una y otra vez, embestida tras embestida.


    Rodeo su cadera con mis piernas, lo quiero todo para mí, lo quiero más cerca de mí, más dentro de mí. Entonces, pierdo el sentido del tiempo, del espacio. Su cuerpo cada vez más caliente se mueve más y más rápido y como si de madera se tratase, ardemos.


    Agitados y satisfechos continuamos en el suelo al calor que emana la chimenea, Marco me abraza y sigue besándome.


    — Me encanta jugar contigo. — Comenta Marco.


    — Ya has jugado conmigo todo lo que tenías que jugar. — Respondo, de forma misteriosa. — Ahora me toca a mí.


    Lo beso de nuevo, esta vez con posesión, lo reclamo como mío mientras volvemos a hacer el amor.


    El fuego termina de consumirse mientras me pongo la camiseta de Marco, él solo viste su bóxer cuando subimos hasta nuestra habitación.


    Marco sale de la habitación y me avisa que vuelve en un instante, me acomodo entre las sabanas cuando Marco aparece de nuevo.


    — Ya llegamos princesa.


    — Te quiero papi.


    — Yo también te quiero muchísimo mi niña.


    Deja a Mia en la cama, justo a mi lado, y se acomoda él también.


    — ¿Qué haces? ¿Por qué la has traído de su cama? — Pregunto, aunque creo que puedo hacerme una ligera idea.


    — Ella y yo teníamos un acuerdo, solo acabo de cumplirlo.


    — Marco pero…


    — Nunca faltaría a una promesa hecha a mi princesa.


    No hace falta que diga nada más, Mia es su debilidad y ellos son mi pasión.


    La luna brilla con fuerza dejando entrar unos tenues rayos a través de las delgadas cortinas que cubren la ventana, veo a Marco y a mi hija dormir tranquilamente, suspiro con el corazón colmado de gozo, esta es ahora mi vida. Y ellos son mi luz, una luz que alumbra tanto que no importa que debamos vivir en la sombra.


    


            


    
      Fin
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